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Ucencia del Ordinario, 

NOS d Lie. D. Mi- 
guel Gomaz de Es- 
cobar , Vicario de esta 
Villa de Madrid , y su 
Partido, &c. Por la prc- 
í«Hte, y .lo" que. á. Nos 
tocíi j damos Ucencia pa- 
ra que^ se pueda impri- 
mir , é imprima el Li- 
bró intitulado: Segunda j 
y tercera ufarte de 
la Floresta Español a^ 
recogida por Franoisco 
Asensioj atento, que de 
nuestra orden ^ y comi- 
sión ha sido visto y re- 

*3 co- 



cofiocIJo , y lio Ci^ntíeae. 
cosa opuesta á nuestra 
Santa Fé Católica j y 
buenas costumbres. ^ Dada 
én Madrid i 12 de Ja« 
lio de 1730. 

JDV. Z). Migue/ Gómez 

di Escobar, 



Por su mandado 
Josef Fernandez, 
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PROXOGO 

AL LECTOR. 

YA cohsldero , curioso 
Lector , tu impa- 
ciencia , esperando estos 
tibios golpes del pincel 
de mi plama , y que 
cansado ya de tsperar ¿ 
que saliese esta segunda 
parte de la Floresta (tan 
deseada de muchos , y 
olvidada por tardía) esta« 
ras quexoso de mi des* 
cuido ; pero no tanto , q\¡9 
quando te saco esta á luz, 
no tenga ya dispuesta la 
tercera con que servirte 

proa- 



Prologo. 

próntamente. No firetái- 
do esta vez , que ambi- 
cioso me lisonjees con las 
glorias , que merece tanta 
discreta agudeza ; porque 
eo esra ocasión no suda"* 
la prensa conceptos pro- 
pios , sí solo diversos des- 
velos de quien desea ser- 
virte , leyendo , y reco- 
giendo quánto mi anhelo 
ha podido descubrir sobre 
este asunto. Espero de tu 
benevolencia , la recibirás 
con agrado , para animar- 
me i mayores empresas. 
VALE. 

AD- 



ADVERTENCIA 

■ AL LECTOR. 

A' Mado Xector , habiendo 
¿^ visto con quánta bcnc- 
nrolencia has recibido el tra- 
bajo , que en mi juventud tu* 
ve en la colección de dichos, 
motes , y sentencias , . prosi- 
guiendo la obra ,. que en el si- 
glo pasado dio principio Mel^ 
chor de Santa Cruz , conti- 
Buándola con segunda , y ter- 
cera parte , las que di á luz en 
el afio de 17305 y viendo con 
quanta aceptación ha sido re- 
cibido mi trabajo , por las 
reimpresiones, que he exccu- 
fado , baxo de los Privilegios, 
que se me han concedido : el 
primero por la Magestad de 
nuestro Monarca Felipe V. 
( que de Dios goce ) dado 
en Cazalla en 30 de Junio 

: de 



.Advertencia. 
jic J73o\ reiterado después púc 
la de Fernando el VI. 5 y ha- 
biéndose concluido jni. ultima 
impresión dos años há , sien- 
do repeticLas las instancias (^or 
fio encontrarse ) para que de 
nuevo la rópitiesc , pretendí 
f^^^ ejecutarlo nueva Licencia 
y Privilegio de la Magestad 
de nuestro Monarca Carlos ÜL 
( que ígualnvente descansa en 
paz) adicionando las partes que 
coir puse , el que me ha conce- 
dido por espacio . de diez años 
Con ¿cha de 18 de Octubu^ 
de. 1768. Espero , que coma 
aceptaste lo primero , no te 
desagraden las adiciones , que 
nuevamente vían insertas en la 
.clase , que les corresponde , y 
van seiialadas al margen con 
esta señal* 4 
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R^FILA^fES 
'Del labro al comprador, 

AMígQ, Pedro,, ó Juaní 
pero más amiga la vet^ 
dad. Dice el refrán , que ca^ 
sa barrida , y mesa puesta^* 
huespedes espera ; y donde 
cebo hay, palomas vendrán. 
Discreto eres : si quieres com^ 
prarme , cerrar la boca , y, 
abrir la bolsa ^ que muchos 
poquitos hacen al hombre ri^ 
co 'y y buena es el agua^ 
que cuesta poco , y no em- 
briaga. Desecha toda pereza^ 
que la diligencia es madre 
de la buena ventura $ y no 
querría , que mi trabajo fue*- 
se pecdido en tí , como le^ 
xía en cabeza de asno. H^-* 
me la barba , y harete el 
copete : que como suelen de** 
cir : quien á ^mi hijo quita 
lel moco 9 á mi me besa ea 



HfiVILANflilfé 

ei rostro. Pasar , y paiemoi^ 
que con esto, y tu diácro, 
diré lo que dixo el asao 4 
hs cqI&í Fax v(Ah^ 
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SE 



I' , 

SEGUNDA PARTE 

DE LA FLORESTA 

ESI^AÑOLA. 
CLASE PRIMERA. 

CAPrrVLO PRIMERO. 

P^ Sumos Pontífices. . 

I. 

EL Papa X^eon X«. deda y qud 
tres cosas trahen.ácun 
Príncipe gloria , y felicidad. La 
una, el consultar las cosas ar- 
duas con los amigos prudent 
tes y^ executar al punto aqucf 
lió que se ha deliberado én la 
ccmsulta : la segunda ^ no < oír 
vidarse nunca de los amigos 
ausentes ; y la tercera , no te* 
ncr por supérflua ninguna sosi- 
pccha que importe la vida 
* -) Tom. it A pro- 



j segunda ^artf.. 

propia , ó: á; lá qmctfld- de la 
Monarquía. 



ll.i ■■ ' ' > •■^' 



Pedia un Cardonal á Paur 
lo lli una grada i.'ycoxm no 
fuese muy justa la , concesión, 
cr Papa seia dificultaba 5 víst 
to lo qual . pot el Cardenal* 
dixo i Vuósttá Santidad sabe 
muy :bíéá qttántOJtíábaí¿.p(tt 
hacerlo Papa, y no debe ne- 
garme esta gracia. El Sumo 
Pontífice respondió t Pues me 
habéis hecUo Papa ♦ dcxadtp^ 

lo.set. -■■'■ ^•■'• 

IIL 
fué i visitar al PapaPatt* 
io IIL D. Juan de Hibcrnia» 
persona dtí grandísimo eof 
tendimientio : y preguntaido- 
le su S^tíidad» qué. edad te* 
lúa? Le respondió , que se- 
senta años 5 y parecicndok, 
^uc no le daba crédito , «c 
quiíó . el ^üdco ^ que cub4a 



DePoniiJíca. | 

tí cabello de la cabeza , todo 
cano : de que . admirado* ei 
Papa j porque. Ja bai;[9a no re^ 
presentaba edad mas qoe de 
qiuErenta. años y «pues , aún es--, 
taba negra, responcUQ : No cau^ 
se á vuestra Santidad «esto adr 
flüradon alguna ; porque el 
cabello 'ti^AC: y ^iiie años ma$ 

¡^k barban ^ ^ 

v iQuexándose al misma ; Paui» 
lo III; 6Í Maestro de Ceteino^ 
nías , de. que Micáe]; Angelo^ 
excelentísimo Pintor, le: hu^ 
biese pintado en la Capilla de 
el juicio de Roma , átormen-^ 
tado d^: tos espíritus infernah 
les ^ lo que era inuy mal pec^ 
inttido I ;y «n desdoro de su 
fama ^ pues . aqudlaípítttiÉra se 
quedana peíananente :. vienr< 
do eL Papa, que> B^püstla no 
tenia «medio <, y qúc t<>da- 
yia te áffiportunab« ^ . ffispon- . 

A i dio: 
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4 Segmidé^ Tartt. 
'dio : Bien . sabéis , que yo tetan 

;o potestad de Dios ¿i\ el Cío- 
, y en la tierra h pero no 
extendiifndose mi autoridad al 
infierno y vos h^ds^de ttner 
paciencia , porque yo no puc^ 
do libraros, .^^ / ' 

Mandó ei Papa Julio Nr 4 
Rafael de Urbino , Pintor 
>nuy excelente , que le rctra- 
;tase de; rodillas , oyendo Mi- 
sa , y x)t]x> taxMtí de quan^ 
ido volvia de Belvedere; y co-^ 
^mo tuviese éste Tetrato mas 
íTivas la» colotes del rostrói 
decían algunos , que Rafael 
había errado en no pintados 
Sgualmentei'- A kv' flué xe«^ 
jpomdió el Papa 3 Os\ei)gaEdlS]^; 
<jue ^ jRafael tóe ha guarda- 
do bien el decoro;, porque» 
en ' la Misa escoy . sereno , y 
templado'} pero al vóivet.ídtff 
Belvedere , txaygo msA #i¥asr 

^ • las 



las colores poc lo q¡út hei>o»* 
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, El Papa Julk) It acostum^ 
braba á ix^nmia decir , que 
los letras en las hombres pie* 
bcybs ^arf^ pl»b.ííjin ^* 'no- 
bles oíOi,; y ¿tí ios Príncipes 

CAPÍTyL.O II. ¿ 

pe Cardenales '"^ 

, ;-. ... * .... .. ". . • .í: 

■'•' -■■ > J.« > . .. i ; •, • • ' • • * 

Onvido el Cardenal 4e £s- 
_ te á comer al . Catdcr 
nal de Mcdicis. Ji%9<X)a ddsh 
pues * á" la prifiKicá ,, y fiíe d 
embite de diez mil ddcadc^» 
Hizo el /de Medicis priaxera, 
y ¿1 de Este tenia cincuenta y 
.^inca^ y ks esc^mdio para que 
el .otro . ganase» Viexanlo los 
jGcntílesboipbrcs ^ y dl^cronlc^ 
gue fot qud y ú había gana? 




4o y. no. había querido manife9- 
tarlo ? Y respondió : Que el no 
había convidado al Cardenal 
4c Mcdicis pBxsí que comiese^ 
y pagase el escote» 

Propeniecidoi el Cardenal 
Bolseo en el Consefpuna co» 
sa demasiadamente impertid 
Jícnte , y que de todo el Con- 
sejo < ñie aprobada , 'Thcmas 
Moro , con vivas razones se 
3a contradixo, £1 Qitdcnalf 
lleno de cólera*, le dixo : No 
fe avergüenzas , siendo ttf de 
nación , y de . grado inferu>t 
Si todos*,. ¿1 querer parecer mas 
sabio- , y oponerte: al sentix de 
tan' nobles^ y prudentes pei*- 
sonages , mostrándote én ¿^ 
te ^negocio muy necio Conse- 
jero? Y conviene , respon* 
dio Thomas Moro, dar á 
Dios muchísimas gradas ,* pot 
jquc ,cl ^ Rey nuestra - Sdiqr 

. "* . no 



na tCDga en su Supremo Con^ 
sejo mas de un loco. , 

Eiiv|4rpnJie.al Catdénal Po^ 
lo una iacgu^érma ¿anta Ue^ 
na de infinidad de argumen* 
tos y á $n de cobsolarie en la 
0iuerte, de uil grande amigo 
suyo j ;y leádíi k caita , dixoe > 
Bs muy cierto ^ qUe esta cat(a 
es á ptoppsjío para consolar* 
porque qo puede teerse sin 
granitsa. 

... S^tHcpdo ¿1 lüistóo, que 
imoi w €QjK);poiiia muého ta 
bqrb^ , y-: qjic. ejra ypz de qué 
gastaba do3 pesQs^ al nuespoc 
coiftppnersfla , dixo;::.Yo. |uzr 
go y que la b^rba de este t^ aitm 
de mas precio , que su cabeza. 

, Mostraron al Cardenal Gis*- 
jneros un diamante muy pre^ 
«íqso , qiiic SjC, vendía > y prc- 

A4 gup- 
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?• Stgunda Parfé^ 
guhtándo este PcelaHo el prc-* 
cío , le dixeron , c^ué cinco mií 
escudos de oro ; á que res- 
pondió: Yo quiero mas asis- 
tir á cinco mil pobres con esc 
dineto , ^iie poseer todos los 
diamantes de las Indias. . , 

' Llegando un pretendiente S 
un Cardenal ^ le díxo : Seáor^- 
yo os trahia un hermosísimo 
caballo h pero queda enclavado 
en el camino , y al instante <Jüei 
sane, será de V. Eminencia* 
Respondió el Cardenal : Ko os 
d¿ cuidado alguno. Qe qué ^1 es^] 
te enclavado h porque si el no lo^' 
estuviese , me Je daríais á mi 
solo , y de tstíi suerte le podei» 
dfieecer á todos los demás. 

yu. 

Acusaron á un hombre de 
haber maltratado el retrato 
del Rey, y pusiéronle en pri- 
sión 9 pero averiguando que 

el 



De C^arimkíeí. ^ 

ti^agravio .había sido hecho á 
un retrato del señor Cardenal 
Ríchílicu , dijeron 4)ermitie- 
se se castigase eL atrevimien- 
to ; pero te^ondió dicten--* 
€k> Jo pasieran lu^o en libera 
tad , y que se Je ddbian/dar las 
gracias pórr haber, descargado 
»i enojctn .ti^retarataf y pec^ 
donado el original, - ; 

T - 

:. CAPITlílX) UL 

t)e Arzobispos^ 

PRegutitók.^ el.^Aiaobi^o 
H«.á> UQ anáeoante , que 
quería cxrdenarsc á título de 
suñckacia y id^aoie.; quán« 
%Q jpesa \la,fiH^nianidad« de 
Christo ? £1 y aturdido á tal 

Íregunta, respondió; Espere 
^: S. I, que .Voy á pregun- 
társelo á Josef , y Nicodoi- 
mus 9 que habiéndole baxado 
- A 5 i^ 



%\ Sejffénda Parte, 
po , tomóle el pulso el Me-* 
íJicQ , . y dixo : La jcalentura ea 
ppq),^ no tne .da cuidado. A¿ 
que respondió -el OWpo:,Me-< 
pos cuidado me diera a ipí , si 
esa calentura la tuvi^a vues«i 
mercad. * ; ^ 

. . ni. ,1 • . . rrt 

Partíase el Obispo N. á una 
íca^^ de tccÉcacionj *y, dtspb- 
diendose de un Sacerdote , le 
dixo : Si á vue^ merced se 
le ofreciere algo, escríbame, 
y no se v^Igp de otrp. Res- 
pondióle el S<icerdote: Pues 
Señor j á Dios, Preguntóle el 
Obispo, que adonde iba? Y 
;r^pondi41e : A esaibir quaix- 
XP antes. 

Había u;i Obiq>o ,. qucre^ 
Agentaba, . de culto 5 y tantóy 
que, hablando en Castellano^ 
parcela en Griego 5 y estando 
en el Palacio oyó un Jbióm*- 

bre, 



Ik Obispos. 1^ 

btft ,. que por lo rústico har 
biaba casi como ti , y en des^. 
compasadas^ y de^compues-r 
tas voces pasaba yeodiendo 
peces. Mandóle llamar , y con 
acciones muy cultas le pre- 
guntó : Ven ac4 j' Damasceno^ 
fsos prófugos- Bscam^i babí-^ 
tantes de los eómavós cerúleos^ 
ifm unadtitms ^ ó flstviídes ? £1 
pobre hombre aturdido , no 
entendiendo tal jerga resporir 
dio : A clncp'qua):tos la[Ílbc2^ 
lliu^trisimo Señor« • ü 

Disputaba un dia el Obispe 
N. con un Cura Pár|5oco , su 
subdito , y muy gracioso , so- 
bre la usura : este le cooti^r 
decia todas ias p^oposkiQties^ 
4icicndole por remate , que 
mantendría contra todos lo$ 
Doctores , que el prestar á 
usura no era pecado, aunque 
fuese á cincuCAM »por ciento. 
^ ^ Muy 



'/ 



14 Segunda Forte. - ^ , 
' Muy colérico el Obispo , d^^' 
xo : Pues , dígame , quár será 
pecado? Respondió: Ulustrí*- 
simo Señor , el volver el prin?» 
cipal , y los intereses. 

VL 
. Tenia el - Señor . Obispo 
D. Luís de Canosa , entre 
muchas alhajas de plata ^ un 
hermosísimo jarró , de cuya 
asa salia.un tigre, que servia 
de cub])irle 5 y un; salero fa- 
bricado -sobre un cangrejo^ 
que por las raras hechuras 
se hadan' doblemente vistea 
sas. Un Señor se afítionó á 
eUas $ y pidiéndole el jarro^ 
con el pretexto de querer ha- 
cer otro de la misma hechura, 
9t le tuvo mas de dos meses, 
Juzgando no volvería á pedír- 
sele. Pero viendo el Señor 
Obispo la tardanza , se le pi* 
dio 5 y al tiempo de remitirle^ 
envió de nuevo á pedií pres- 
ta^ 



^i 
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• iDeOUspos. Ty 

tá3o el salero, con ánimo de 
que aunque le fuese pediido, no 
volverlo. El Señor Obispo, rc- 
zelqso de esta treta ^ le envió 
á decir , que sí el tigre , que 
es animal tan ligero, había 
tardado dos meses en volver; 
el cangrejo , que es el mas 
tardo de los animales ,.ápro«. 
porción imya , tardaría años 
de años) por cuyo motivo no 
permitía qw saliese de casa; - 

VIL 
j ^ Decia d SeÜoi t>\ ^an 
vde Palafbx y que el tene4^mtt^ 
chos criados eta asalárx;ír 
mas enemigos , que pagados 
no sirven , y no pagados des^ 
honran, y sieippie nujrlnii^ 






iK Segunda. Partea 

» * 

. CAPITULQ IV. 

De Cliri&s. 



Divirtióse un Sacerdote en 
la Misas y vóJvi^ndQse 

»! Puíblo y por (Jccic : Qnatt^ 
fratfes., díxo*5 Hoy no hay 
Credos Ei qve Ip? ayudíiba ,. en 
ti9íio de r^pondqr { dixo : Y 
que' se flie da á mí? 

MU 
, .Jíableban )ílos tougereíi en 
Ja: íjgksi» , i y osallo el CUrajó 
Ja puerta ídc la Saíifetía -ifer 
4>rehen^icQdoIas que callasen: 
hicicronio asi 3 j^ro como 
iaWasen il^pues^^ volvió á 
salir el Cura , y las díxo ,\quc 
callasen , pena de excomunión 
mayor. Entonces , una de ellas 
replicó , diciendo : Señor mio^ 
pena de excomunión mayor, 
si no se entra en la Sacristía. 

El 



Ik Ciertas ^ ij 
El Cura muy asustado , respon- 
dió entrándose dentro: Justa^ 
vel injusta timenda esf^ 

m. 

Unos Caballeros llamados 
Iqs^ Ulloas gozaban Preben- 
das Eclesiásticas ^ y se tenia, 
por cierto , que - no rezaban. 
Hf^bía un Clérigo ^ gcan )ugft«; 
dor, que á las Mce y medía 
de la noche se levantaba de 
jugar, diciendo y que iba árc-^ 
zar. Díxole una : Es posible 
que uti Eclesiástico aguarde 
a esta hora para rezar? Res^ 
pondió : Así lo ; tomaría Dio$ 
dQ los Ulloas. 

, Ún Clérigo , muy • precia-^ 
Ido de cazador le dio un dia 
con la perdigonada al perra 
de caza $ y dexándole cóxo^ 
dábanle chasco * sus amigos 
sobre el caso. A que respon- 
dió ; Np* importa^ . cgac as> 

CCK< 



1$ Segunda Pa^fc. 
como así el corría mucho. 

Pretendía un Clérigo u» 
Curato de Galicia ; y . al de*-. 
<;lrie el Señor , que había, do 
dárselo, que le señalas^ él Lu^ 
gar y re$poi;idijt> : Señor , en el 
ipias pequeñp. JBseplicóie , que 
por que ^ $í^a^ mas á pror 
pósito los mayotes^ Pueblosl 
^lespondió > Porque tendré 
menos Gallegos con quien 
lidiar, 

VI. 
.Despidióse un Lacayo de 
^n Canónigo , porque le man*-, 
daba muchas cosas íEuera de 
su oficio : ofrecióle el amo de 
no mandárselas 5 y porque se 
quedase eñ casa , capitularot;! 
las cosas á que había de acu? 
dir, y escribiéronlas en un 
cartapacio : «pocos dias des* 
pues , yendo el Canónigo en 
]Ía mulni >e espantó, y dio 
V* "' con 



D^ Clérigos. 19. 

con sti amo en tierra 5 y que- 
dándosele un pie dentro del 
cstrivo, lo llevaba arrastran-, 
do , sin que el itacayo cuida* 
se de socorrer / su amo , has- 
o que acudió gente , y ló sa- 
có. Embravecíase el Canóni^ 
go contra el X4tayof y respon- 
dió : Véase el cartapacio y y si 
está por obli^cioa mia, e} - 
Señot Canónigo tiene mucha 
xizon. * 

m 

Decía un ClctSgo Misa ; y 
apenas áca1)ó el Introito , quan- . 
dó le dexó el Monaguilloj' 
y- parédrádolé á uno que es^ 
taba presente , que sabxía ayu4 
darla, púsose |u(iu> a el Ssh 
cerdote. Llegó el tíeítipó d€ 
pasar él Misar para el Evan- 
gelio ^ y viendo el Sacerdote, 
que no >e movía el ayudanta 
á mudarle , aunque había da4 
da algüoas palmadas y 1í& díxó 

al- 
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algo recio , que le niai)ddse;hl4 
zolo 9 y como vio qu^ ^Ka? 
banlgs vinagera$ junto al Mi^ 
sal , se llegó por un lado ¿t 
Sacerdote, y ledixp : Oye vuc- 
sa merced* , hi? de mudar taiur 
.bíi:n lel vidriado ? * 

; yju. , 

;y n Cuía de una Aldea , Hol- 
gando á dar el &into Oleo á 
jutio i^ue se. escoba muriendo; 
.quiso ungirle poi: el rev£S dd 
estómago 3 y Viéndolo el Sacris^ 
tan, le dixo muy alterado: Se- 
ñor Cura, que hace vuesa mer- 
ced , que no ha de ser ahírfi 
Cura muy severo le respondió^ 
Calle , y no, sea necio , que yo. 
le confieso , y se muy bien fot^. 
¿onde peC9. 

IX. 

Acometieron al Cura . de. 

wn Lugar: unos ladrones h y 

poniéndose en defensa iiatur- 

%9X y w»\\Ává k. uno. jcte ellos^ 

tan- 



"^uxto y que. empezó á pedic 
i:€^nfesion> y .enfilándose á cl\ 
le;dixo ; Di , ^imtdo , que á 
todo hago. • . i 

> Piáeodo un Saccrdots. Mir 
sa , reparo *el aVudame ^ que 
por leer muy mal, se Había dí- 
-b^do ^itíB^iado , hasta el Ca-- 
non 5 y: luígo que i llegó á cli 
por. saberlo de memoria, har. 
bía sido ligerisimo , dixo: £sr 
t6 Sílcfiá^íka c^ buen Casft* 
filsta 5 |>ero mal Legista^ 

• Viendo un Cura j que por 
mucho tocar las . campañas^ 
ninigun vecino; yenia á Misa 
en dia de ^abafa,: y^que^conn 
tinuajonienie ^<kcia la .JM^sa so^: 
lamente con el ' Sacristán, 
mandó una mañana , que to^ 
case á tebato ;ma»:dei ui>a hoK 
ra. Síiiti<»)do los vedaos, aquel 

1^. espaadet -^(o^e^ corrie^ 

ir . " ion 



14 S^^mdalPartf. 
pondíó : Casada ^ y tengo mí 
matído en* Indias. Levantóse 
Qtitontes d Confesor , dicicn^' 
dola : SÜihra ^ usted sobé Latín j 
U ba criado eHGofPventt^ , cí ca^ , 
j^a y tiene su tsposo en Tn^. 
dias ; pises vaya busque otro que 
la confiese y que yo estoy de pri-- 
m ^ y sñ éefnfesiófs será para 
oírse mas despacio. 7 



- CAPITUL© VL 

De Reliffosos. 

t : . •; 

GOñfesando un Kdl^osé 
á un Labrador y le cHxo; 
que había hurtado dos ^ cpr-- 
deros 4 su vecino. Pregun- 
tóle el Religioso : Quánto val-^ 
dría un cordero ? Respon-» 
dio €¡L Labrador , que un real 
de á ocho. Pues restituya dos^ 
k dixoi Y el Labrador repU-f 
co; Tome ^ Padre tres , y rb* 

tí* 



Iltey/a por mí. Cómo me (k 
txes dixo el Religioso^ sieor 
do dos ? Padíc , le respondió^ 
tiene mi v/ecino otro cordcrp 
muy" buet3x> : i^e ^e he de.hucr 
tat , y asi quedará pagado. 

,11. \ 

Confesaba un Religiaso á 
un Labrador , y diólé por pe* 
ritencia tres Crqdqs. Cooiety 
:zóse á ^ngustiac el Labradoi; 
y afligirse en extremo 5 y prer 
guntándole el Religioso , pop 
que se desconsolaba?. Respoñ-» 
dio : No quiere , Padre , que 
-me désconsuj^le , si m^ manda 
ttiBiSit tres Credos , quando 1^9 
se ijias r que uno í 

III. 
_ Pidieron uno? Religiosos^ 
que á su S^rjto* Patriarca lie 
hiciciQse el iQotjiSjBjo dia feria- 
ndo 5 y . temien4o un Ministra 
que después pretenderían ha- 
cerÍQ festivo» 4jxQ : No esta- 

STomM. B mos 



OTOS ahora en el^ Conseja párt 
^cet; santos Vizconde?. ^ 

Gríaroñ en un Convenio 
Hñ catneío á la ^ano , que 
andaba pói la casa ^ y muchas 
veces la ensuciaba* Los Reli- 
igi0sos por no tenerle encer- 
iiado , acordaron ponerle uni 
taleguilla atada dcbaxo de la 
cola , para que íódese lo que 
caía eA el Suela Oíréció para 
^to Fray Juan de Velasco un 
saquilloenque le hsdbiati tra- 
liido de Hueva España un po- 
co de ehótolate. Pusicronselc 
^ catñeto > dé suette <|ue caía 
tí letrero -que traxo de Indias 
ádá fuera ^ y leyéndole decía; 
I^ata Bray Juan de Velasco. . 
— V* : 

iíegabaun ?rior de S. Agufr* 
«tín quantas Ücenciais le pe- 
dían: por lo qual un Relí-- 
gloso grave le Uamaba Obis- 



po-ábNolh Pidíéronlf^ «n df< 
los Frayles^ que pennillne 
traher una Comedia al Cpti^ 
vento 3 y HQ lo permitiendoyí 
dhro el R.eUeíp$o: Ha$ta aqut 
cira Obispó ^ iNfo//\ y- ya d» 

.VI. : ■. . ^ ^-A 

Tmaba dé impcimit lut 
libro de Escrítuta «n Ea4fa 
que paraba poco en el Con** 
vento > y coa la vo^qucrsc 
babia exiíendidQ de la imis^ 
$íon del , nuevo Ubro , W^ 
ym Teólogo á pireg¡untar ai 
portero ; Ha salido ya el Pa-n 
dre N. ? Respondióle el Pocn 
tero : $í./$eñor, yahafalida»^ 
ileplicóle el Teólogo ;3n qváxk^ 
tos cuerpos ? He^ndló; Parór. 
cerne , que en di&z , ú doce^: 
porque en uno es iiii|K^jU]íl(^ 
jindar lo que atida^ 

VII. • 

!Apretil>a un Cotife$or a unr 

B2 Pe- 



í t segunda Park. 
Penlt«ife para qué dexáse « 
attiañCjcbamiemo de una > amU 
gá , íie quien le habia hecho 
«cncion en sus iconfesioncs;' 
y vk'ñdosc aj>retado , crcyen¡* 
ám qtie{ el daiío vestkba en 
aquella mvt^tr , le respondió? 
Ahoi^ bien , pues V. P. aprie- 
ia tanto , dexaremos esta , ' y; 
buscaremos otra. 

Vía 

> Decía uft'Rdigioso del Car- 
Intctt Misa 5 y llegando al ' la- 
.Vatoría dixo : Et circumda-^ 
io. El Ministro , que le estabaf 
iayudando , le replicó : iPadre, 
jio ha 'de decir circumddbo , lar- 
■j sino es circÜMddbo j breve* 
espondió el Religioso : Yo 
lo puedo decir como quisicv 
íej ipotq\}t Carmen poterit pw* 
ducere y stu hreviare. 

Preguntando un Obispo eh 
^ti examen á tm Reügibso 

Fran- 



t 



&aQ£|sGo ; Si K pocüa baytí^ 
zar ^ con caldo de 1<^ ^^^ ^• 
Respondió : Coa, el qu§\p9:^ 
ncn á V. S, L en la mesí^ 
OP será válido 5 pero íon el 
ijüc me ponen en el B^fect07 
rio , sin q1 mcnq? escrúpulo 
es válido. 

•3Í- .. V . , • ' 
Pasaba uno ppr la Mercé<^ . 
y echáronle un bacinázp 5 j yí> 
viendo^ cubierto de inmune: 
dicia , éxm ; Esta es 1^ Mo^i 
ced, ó porquería ?) Oyólo ¿t. 
íadre , que habia causa4o el 
daño ; y respondióle : Esto nó 
os merced , sino un ítico se;? 
vicio* : 

• Concurrían á ló$ Coven^ 
tos dé Madrid Religiosps de ' 
las demás Prpvinpas á nego- 
cios importantes de sus Con- 
ventos s y como en upo . de 
«¿os ijQcámasen demasiado, 

B 3 los 



30 Sigmida PatÜ. 
^ daban su ración ^ aunque' 
no sin pecjuicio de! Conven- 
tb j por ser .muchos los que 
habían venido 5 y estando ej5- 
tos dos Rél^)sos' cantidad 
de riempo cóñ el pretexto de 
líegociár con el señor Presi- 
dente de Castilla 5 y viendo qV 
Guardian , que estos se tar* 
daban demasiado ^ cf éyeiido 
que acaso la ocasión de tal' 
tardanza procediese de no ^ 
'dér ser despachados 5 estuvo^ 
con un Gentilhombre del 
I^residente , á quien rogd se 
interpusiera para que aquellos 
Keiigiosos fuesen brevemen- 
te despachados. £1 Gentil-^' 
hombre , informado del ca- 
so, y satisfecho de que esta-»- 
ban despachados, y que la 
tardanza procedía de defecto 
de los Padres $ haciéndolos 
llamar delante del Guardian, 
los exortó á partir, respectan 

de 



de «star ya despachados , y 
que . cediese sm lugar á los 
Padres ^ que de di;a en dta 
iban llegando. £1 día siguien- 
te volviendo el Guardian de 
nuevo al GQntimombre ^> le 
reñrió , qye los Padres ^ no 
solo no se. hablan ido , úx^ít 
que mostraban poca gana d^ 
partirse. Lo que oído por el 
'Gentil hoinbre ^ re^ondió : Pa^ 
dre Guardian , dos suertes, 
de espíritus inmundos hay^ 
la una de ellas se. echa en el 
nombre del Señor : . la otra 
con el ayuno, y la oración: 
y pues estos no se han partí* 
do con el primer remedio , yo 
juzgo qUe sean de la segun<- 
da especie ^ y que será ne^ 
cesarlo echarlos «on el ayuno, 
, cuyo . remedio está solo en 
yuestramano. 

XII. 
Fue ,k confesarse uno. con 

B4 Wi 



3 2 Sigundá Parte. 
un Religioso $ y preguntando 
. al penitente ^ si sabia los Arr 
t.cuhos , respondió que no. £1 
Confesor le dixo, que por qué 
no aprendía una cosa tan esen<- 
cial ? A que replicó el peniten- 
te : Podrí , he dexado de aprén^ 
derlos y porque anda un run run 
de queje quitan^ 

Xlil. 
Decia un Religioso , quan»- 
do habla grande fíesta en la 
Iglesia , y cstí no se extendía 
a algún extraordinario en él 
Refectorio : In Eclesia magna 
festa , sed in r^ectorh feria ^ 
sexta. 

XIV. 
Decia otro ^ que el Religio- 
so poco recogido cojeaba de 
, \ambos lados : en el vestido era 
Religioso ; pero en lo interíot 
Secular. 

XV. 
r Altercaban dos Religiosos 



J>€ JleRghstíi. ^gí^ 
sobre si la Religión de S. Be- 
nito 'habia ocupado, ÜT^ in- 
terrumpir la Cátedra 4e S. Pe- 
dro trescientos años : afirmá- 
balo el uno , y negábalo el 
otro. Este le decia , que la Re- 
ligión de S. Benito había te-* 
nido muchos hi)os en la Cá- 
tedra de S, Pedro } pcró que 
trescientos años, sin interrup» 
cion y era mucho decir. A que 
respondió el añrmame : qae 
tío quitaría un dia^ ni túiija 
hora y porq[iie sobre (so , la sal^ 
vacien de Trajáno ^ y elhd^ 
ber estado S# At9Qasío:Pat]iar^ 
ca de Alexandría en la códna 
de Balbanera , no se ahorraría 
con su padre ) porqué en 
to de su Rdigion;> ^> ' 
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" CAPITULO vn. 

Di Predicadores^ 

• I 

EÑtró un Caballeco en una 
Iglesia , adonde estaba 
prcdicantloun Predicador so- 
lo ^ y un Cicngo que se dor- 
mía. No .entró el Caballero á 
oir el Sermón / sino á librar^- 
se del agua. Apenas le yió el 
Predicador, qúando dixo i: Va- 
mos con cuidado , que ten^ 
mos oyentes. £1 Caballero res^ 
poxtalióT$ Vaya , .Padre , como 
quisieren que yo rengóme dé 
ít al . instante^ £1 Predicador, 
4cspucs de varias controver^ 
sias^ le dixo:. He de dar cüeiH 
ta á la Santa Inquisición de 
que hace burla de los Sermo- 
nes. Respondió el Caballero: 
Padre , haga lo que quisíer^ 
^e yo me voy j y veremos 
'.''■)' :; :;■ con 



,Bé PredUaiores. 55" 
con que testigo me lo ptu»*' 
ha. 

. II. : í 

• ■ - , 

V Otro Predicador habiá^Idc 
muy largo s y viendo que W 
ransaba la gente, diico : Aguár^ 
dense , que solo pondré^ tres 
lugares que me f^tan. Levan- 
4!ose uno , y dlío : Padre , bien' 
puede poner quatro , que yo; 
me voy , y le dexo este. 

UL 

; Iba en un acoche wn Prcd!^ 
cador i^pi^edlcar^ y no advis^^ 
ticndole al cochero édópdcrüa'*^' 
bia de ser , preguntó : Padre; 
'^mos donde fiílmps - ayer? 
Respondió el Predicador : Nd^' 
.amigoy que á .mí ne me llar: 
man segunda <vc¿^ aon4<f.bct 
-iMsdiaado t\ma. kí i;v . . u uí 

' ^ Ponderaba Ufia ^ qptt' tÉnIa < 
un Mayorazgo. iCon:l3 pen6iÓA> 
ite hac«£ WMr ^sia «al afiov^ iy;^ 



lieví^r Predicador v pero que ^ 
nunca lo pagaba. Y dixo otro;, 
Pu^, señor, esaí no es pensión 
4^ Mayotaxgo , sino de los 
Pj^dicadoiíes. 
^ • . V 

^ Preguntó un Predicador á 
un Sacriscao, que Evangelio^ 
decían, en h Iglesia aquel dia 
para no cpctraviar el Sermón? 
Dixok uno, y cantarot> otro.. 
íY dixo el Predicador al audi- 
torio: í Ya no. he de creer en 
Saídiistanea , / aunque me digaa> 
«li E^asigeliOk; . . . . r 

^j • .. : o.' y I. .. • . I 

.Quisa predicar el Cura de 
Qubilla :un. Sermón á sus fe- 
ligáesess y^ por ser fi^co de 
toeinctfia^,^ ^^Áséo con algimai 
descor^anza de\ su lucimiento ^ 
to al Púlpifo/ Preguntóle al 
&i;rlstao^rq^e se llamaba Juan 
di^.A^evasr. .están todos mis; 

I^i^cs ea li Iglesia ?:$i ^jt-ií 
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ñor, le respondió. Pues cier- 
re la puena de la calle , Juan - 
de Arehas. Hízolo el Sacris- 
tana y habiendo estado un 
rato suspenso el Cura , voi-: 
vio á llamar Juan de Arenas, 
cierre todas las ventanas , que 
me ' ofende la luz. Pero ni por 
csQ, le ocurria coisa que de- 
cir , por mas qué repasaba la 
memorial y cansado ya, ex- 
clamó muy desdonsolado : Juan 
de Arenas , Juan de Aréñaá, 
«1 Strmon se ha ido.. Pue$ á íe^ 
s^2:or , respondió , que no se 
por dónde , pcirque todo está 
Gfccrado» . 

- vn. 

üEncargáronle á im FrecBca-^ 
(dor .de sran chiste un Sermón» 
para la fiesta de liüestra^ £eño^ 
ra de la Concepción.. Llegó. el> 
di»: subió al PúIpiíK) i y vien^ 
do que estaba desamparada; 
la Iglesia^ pues no |eD|aiiia¿ 



55 , St^unda Tartt. 
de tres , ó quatro personas, 
dixo : Señores, Vs. mds. per- 
donen , que yo me vütlvo á 
t>axar de este puesto ; porque 
trahia estudiado el Sermón de 
Concepción , pero no el de la 
Soledad. 

CAPITULO VIII. 

De OpositoTfs^ 

I. 

EN una -oposición , que hu- 
bo en Toledo á tm Cu-^ 
jixio de los grandeV de Ma- 
drid , dixo un Opositor al qu€[ 
le argüía : Señor : de .V. ind» 
lugar para responder , y luz- 
Mit]¡9fi, tbdos^ A qué respon-^ 
dio el otro : Señor mió, et) 
pleyto es sobre seis mil ducar.; 
dbs dc' renta en la Cottei y^ 
asi cada uno escape como 
pueda , que^ no estamos para 
€oifiesías»t . . , : /. 

n. 



, * I 

De Opositores^ 5^ 
\'. : ■ .. -11. . V - . o* 
¡Quando daban los Estu-, 
diantes las Cátedras en Sak-^ 
manca , alegó un Opositor, 
Que el excedía á su contrario 
eh la prenda" de la puycia^ 
porque no había conocido 
jamás muger. El otro, quan- 
do leyó , dixo: Buena prenda 
es , y como rara la venero; 
pero yo me contento , quan-* 
do se llegue á votar, que vo- 
ten por ese Caballero todos 
los que hubieren conscrvad9 
igual pureza; y íjue vóteh por^ 
mí los que la hubieren que-^ 
brantados pues tengo por tíer- 
to , que para llevarme ía Cá* 
tedra me han de sobrar mon 
chós votos, - ' 

III. ., , 

Tenia un hombre . docto h 

voz femenil , y delicada j y 

íeyendó' de oposición en ^una 

.VmyeKsid^dj em£ezQ« disien^ 

-I " ^ do5 



fP^ Sfigunia Parn. 
"dp : Timeo qtddem tmeo. Y lue- 
go le gritó un Estudiante [Ñe 
timas y Marta. 

IV. 
Llamaron en un Colegio 
Opositores para dos Becas 5 y 
los dos- que las tenián mas se- 
guras , hablan sido antes Fray- 
lés. A que dixo un Colegial : Es-^ 
to mas parece que es haber Ha-- 
mado á Capítulo , que á Becas^ 
• • - < 

CLASE SEGUNDA 

' DÉLA FORESTA 

• * - . 

" ESPAÑOLA. ' 

CAPITULO PRIMERO.. \ 
De Reyes, 

I. , ■ '. 

PLeyteaban dos Grandes' 
ddaáté jle f^i|>e lY» so^ 

;.' • bre 



De Reyes. 41 

bre el año en que había muer-* 
to un PérsDíiage} y cansado 
el Rey de la porfía, dixo : 
Ku ica me da .cuidado el año 
en que otro ha myerto , solo 
me dsr algunoel año en que 
he de morir yo. ' / 

II. \ - 
Culpó la Reyna Católica 
á Hernando del Pulgar ^ su 
Cronista , de que refíriendo 
en su Historia cierta accioat 
del Rey su marido, no la pu- 
so en nombre de ambos , poc 
haberla executado' iguaimenr^ 
te entre tos .dos. Parió poco 
después fá Reyna á lá Prince- 
sa Doña Juana 5 y escribió 
Hernando del Pulgar: En tal 
dia y á tal hora parieron sus 
Magestades. ' 

IIL- 
Diók un Gentilhombre al 
Emperador Carlos V. un pa^ 
peí y en que tenia escritos sus 

- F^ 
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4^ Segunda 
pecados creyendo que le áir 
'ba un memorial» Leyólo el 
: Emperador /y decretó encima. 
Vade in pace , ^ noli amftiius 
pechare. 

IV. 
Pusiéronle . en la mesa al 
señor D. Juan de Austria un 
capón muy duro ; y dicíc'n- 
dolé su Alteza al Mayordo- 
mo: Cierto., que esa tan diH 
co , que parece .vivo i respon* 
dio muy sencillamente : Por 
Dio? , Señor, que yo le vi 
-matar. 

V. 

Tenia Felipe IL en su 

servicio al Doctor Morata, 

hombre gracioso , • y tocado 

de Ix locura. Un cUa dlxo^ 

le su Magestad, que desea;* 

ba casarle , que pensase en 

' ello. Pr^untóle Morata : Yo 

adonde ^ Señor ? Díxole el 

Re)[ : £a Madidí, Kesppndió 
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Moráta : Yo , Señor , tengo á 
Vuestra Magcstad por hom- 
bre recatado , v entendido 5 y 
pues vos os habéis ido á casar: 
á Inglaterra , Francia , Akma- 
f)ia ^ y Portugal , algo sabéis- 
de las mugeres de Madrid $ y 
asi no quiere casarme. 

VL 
Felipe II; quándo voívia 
de Valencia, fue asaltado ei¿ 
inedio de la jornada de una 
terrible lluvia , y tempes*^ 
tadj por lo que su Caballé-*; 
rizo mayor ^ con no peque- 
So trabajo , le llevó á una cer- 
cana Alquería, donde vivia' 
un Labrabor Ifamado Pedro 
Carrasco, quien ló sirvió con 
mas abundancia, que' delica^ 
dcz. La mañana siguiente , an^ 
tes de partir , quiso el Rey 
ver el huésped 5 y Je dixo r Que 
agradecido al hóspcdage , y 
buen ser^cio suyo,' estaba 

pron- 
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pronto á^ concederle la gfár» 
tía que le pidiese. Pues si ^<^ 
es así , respondió Oxíasco^ 
ruego á X)ios , . que prospere 
la^Yidá de Vuc^ira Magestad 
el Ciclos y me haga la gra-*, 
cia de que nunca ngs vea* 
ffios juntos. 

vn. 

Dpn Martin' Yañez de; la 
Barbuda , ,Gr.an Mesetre de 
Alcántara , en el fin de su vi--» 
da mandó , que sobte su se^ 
pulcro se jpusiesen estas pa- 
labras: Aquí yace Don Martin 
Yañez , en cuyo pecho jain^s 
entró el miedo. Refiriendo e»- 
te epitafio al Emperadpr Caí- 
Jas V, . graciosauKnte rcsr 
pondio : Aqueste -Caballera 
, jamas debió de apagar una 
\ candela encendida cQn los de^ 
4ojs, 

VIII. 
Diego . Pérez de Vargas fue 

C*7 
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Catáltero de mucho valor , y* 
fema en lai5 armas ^ y floreció 
en el tiempo de Don Fernan- 
do Tercero Rey de Castilla; 
y teniendo gran deseo el Rey 
Don Alfonso , su succesor de 
verle , ^ disfrazado , y lleva- . 
do. de este deseo , con solos 
quatro Caballeros se fue á 
Xerez de la l^rontera ^ dond/e 
ei anciano Vargais vivía. Hlsfo 
que preguntasen poy el > y ca- 
bido que estaba' .en una yilía 
«uya y se íiic allá 5 pc^ro antes 
de entrar , reparando por el 
^antepecho de un cercado , que 
con una .podadera en las ma- 
nos estaba podando sos viña9, 
apeándose del Caballo el Rey^ 
y mandando á los ^yos , qu/6 
se escondiesen poco á poco^. 
sin ser visto , se puso . detras 
de Vargas á recoger algunos 
sarmientos. Sentido el fuido, 

volvió Vargas . la cabeza; y 

re- 
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reconociendo . que era el Ré)^ 
postrándose á sus pies,yarro4 
;ando algunas lágrimas á los 
ojos , en muestras de su~ alcto 
gria , le dixo : Señor, que' lia-^ 
ce . vuestra Magestad aquí ? 
Respondió el Rey : Proseguid 
la obra comenzada ^ que á tál^ 
podador, tal sarmentador, 

IX, 
^ Alfonso , primer Rey de^ 
Kápoles, h4>ia dado algunos^ 
caistilíos j y crfidos á un Caba-» 
ilero l^apoUtano; ^ el qual de- 
una enfermedad que le sobrer»^ 
Tino, quedó loco. No tan 
presto se supo esto , quando 
algunos pidieron al Rey los 
castillos , y demás oficios que 
tenia , parecié'ndoles , que 
aquel no fuese jamas cap^z de 
gozarlos. A cuya injusta pre- 
tcnsión respondió el Rey : Pa- 
ráceme grande inhumanidad ^ 
iguitar la hacienda á aquellos,. 

'á 
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á los quales la fortuna privó 
de sentidos. 

X. 

Pidió un Oficial al Rey D. 
Jiían el segundo de Portugal, 
que le acrecentase la ración 
sobre las provisiones de las 
Armidas. Preguntóle el Rey, 
que cosas nianefaba en su ofi- 
cio ? Manejo , respondió ^ car-» 
ne , péscack) > vino ^ acey te, 
y otros víveres paca las Ar- 
madas. Y bien > dko el Rey, 
aquesas cosas nú son buenas 
para comer > y manteneros? 
Sí , Señoí^ dixe el Oficial 5 mas 
son de V. A. y tengo que d^r 
cuenta.. Come^ respondió el 
Rey i qué yo no castigo á 
quien coQie. ^ sino á quien 
hurta* 

XI. 

Viendo Eelipe IV. un Obis- 
po sobre una muía con el 
fi:engi dprada )^ le dlxo ; Los^ 
.. ^ QbUi^ 
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Qbispos del tiempo pasado cott» 
tentábanse de una burra , *ó 
borriquillo , sin mas adorno^ 
que el de un simple cabestro. 
A lo que el Obispo respondió: 
Señor , eso era en el tiempo, 
que los Reyes etan Pastores, 
; y guardaban ovejas. 
• ^ . XII,. 

- . Executando, el Rey un ri- 
guroso castigo .en unos Cu- 
43alleros, que por tener una 
xorljuta secreta , hecha jcontca 
el , los habla mandado cortar 
la cabeza , como le dixesen 
que se murmuraba por la Cor* 
te la execudoa de. tal: castigo 
' con los amigos viejos , respon- 
dió: Yo no mande castigar á 
los amigos viqos , sino á los 
enemigos nuevos. 

XIIL 
Servia Jácomc de Trezo 
á Feiipdi^ IL en muhas bcu"- 

{^aciones de fábñcas de Ma*- 






temática , y debíale * el Rey ' 
mas de 409. ducados , que 
QQ se los pagaba. Quiso que 
le aderezase unos reloxes^ 
y enrióle á ^pcir , que le 
viese á las tres de la tarde.; 
No fue JácQOíe aquel dia^. 
ni el síguieaté , y el Rey man-- 
dó á un criado , que fuese por 
el f y no le dexase de la mana 
tysta tr^rlo, Htzolo así: y 
quandp entró , le dixo su Ma- 
gestad 1 Q'^e merece el cria- 
do , que no viene , quando le 
llama su seiior ? Respondió: 
Señor , que le pague : y se le 
despida. * 

XIV. 
. Preguntó Augusto Cesar 
á un mozo EstrangerQ, que 
le parecía mucho en el ros- 
tto , si acaso l>2ri?ía estado su 
tfí^Áxít alguna vez én Roma? 
Y . el conociendo la ' málici;», 
respondió : No señor > pero 
. Tom.U. C mí 



yo Segunda 'Parte. 
«i padre ipuehas veces. 

XV. 
- Habknde desembarcado el 
Emperador Carlos V. en Ita- 
lia ^ al entrar con grande co* 
mitiva en el^ Palacio, qui^ 
%t le tenia pitvenido/se des* 
prendió un pedazo de ladri- 
llo, y hirió á un criado suyo 
la cabeza.. Volvió el rostfo el 
i^mpeirador á Sus quejcas \ y 
|ü¿gañdo fuese algún desco- 
medimiento , preguntóle , qud: 
tenia ? Respondió , -que haber- 
le roto la cabeza un pedazo 
de ladrillo. Entonces con se- 
iVetidad) y disimulo le dixo 
el Emperador : Válgate Dios ! 
y que presjtp te probó la tiec-v 
xa» 

^ XVI. 
j Dióíe Felipe IV. un ani- 
Uq á . una, señora 5 y querien^- 
.dó hadarse pagó, la dixo: 
Por dónde se va á tu quarto ? 
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y con gran disijmulo le res- 
pondió: Señor, por la Igle- 
sia, 

XVIL 
Vivía en la Corta »0 Pin* 
Xút y que ganaba 4e jcomet 
fargaihente á hacer retíatos, 
siendo iel fnqor pie d^ altar 
para 5ÍU ganancia una caxa , que 
trahia con cincwnta let ratos 
4e la$ mas hermosas señoras 
de Castilla , cuyos trasiadosí 1^ 
pagaban muy bien , uo<)s ller 

vados de la afición , y otfos 

de sola la curiosidad. Mos^^ 
prole un día este á Felipe I¥« 
aquel retablo de perfecciones^ 
ponderándole las muchas^ co- 
pias que continuamente le pe-* 
dianj y cl P^ey le respondió: 
Por cieno , que $ois el rufián 
mas famoso del mundo , pues 
ganáis de comer con cincuen- 
ta mugares, 

• 1 Ca XVIU. 
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^xvin. - 

- 'Bailándose Luis XI , Rey 
ac Francia , en Borgoña eft 
íl tiempo de la guerra , iii- 
wy 'ífaittilíaridad cotí un La- 
fcrador noble, pero simplfc 
'dábaíe este de coujer íl Rey: 
íosas viles , y mayormente 
nabos cocidos 5 lo que el Re^ 
aceptaba muy gustoso. Lle- 
gó el caso de que el Rey 
ytAvió a FranciíT, y instán- 
dole la miígef del Labrado* 
á' su. maridó , para que fuese 
¿ verle ^ y llevarle qual que 
doh , no se atrevía , parecicni- 
'dóle tiempo* perdido 5 pero las 
continuas instancias* de su mu- 
ger fueron causa para que 
¿ligiendo por don uno de los 
mejores náb&s , le lleVase con 
ánimo de' presentársele. Lle- 
gó á la Copte, y puesto en: 
parage , por donde el ; Rey> 

había de pasar , aguajcdó á que 
. -^ .^i'^ i r.> lie-» 
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llegase , que al punto Ic cono-í 
<\6:í y ilamándole , presentó sü 
don alegremetite : ei Rey lo 
recibió , dándole en recompen^ 
sa de Sü agradecí Aliento mil 
«scüdos 'y y mandó á sü Caina* 
teto !e guardase el rusticp 
dóni Extendióse esp ^enerosií^ 
dad por la Corte j y Uii co- 
dicioso, cotí el deseo de versó 
premiado, presentóle al! Rey, 
'ain hermoso caballo. Cooo^ 
dó el íley su avaricia , y que- 
riendo castigarla , mandó al 
Camarero en secreto , que le 
traxeseel nabo del I^brádoí 
envuelto en un liepzo j y. «^ 
ajándole el Rey en la mano, 
dixo ai avaticnto ; Estoy tan 
agradecido del regalo que mcr 
habéis hecho , qué en recom- 
pensa quiero daros esta joyq, 
míe me- costó mil escudos," 

XIX, 
11 Rey Ramiro de íspaiía, 

.i: . : ' C j poí 
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por la opinión que se tenia ét 
su simplicidad , era poco esti- 
«íiado de sus subditos , y poco 

nieijos qué despreciado , y 
purlado , |)or cuya causa d$ 
lépente huzo prender once Ca* 
balleros de Huesca de ios mas 
atrevidos, y de allí á pocos 
Gfas .cortarlos la cabeza , di^ 
cienclo :>Aun no sabe la zorra 
<on quien se burla. 

Decía Enrique IV. que en 
los pasaticippos es menester 
4^1eytarse , mas no hacer pas* 
to| y usarlos como sal, no co-» 
«O pan. 

■ íAlfojiso I, Rey de Ná^ 

poles y dccia , ^uc con ht 

justicia había «dquirido la gra^ 

tía ^e los buenos, y con la 

clemeficia el amor dé los msh 
tes. 
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XXII. 
Tenia Felipe IV, iin bu- 
fi»n , para que k escribiese 
las simplezas que decían , ó 
luKian en la Corte > y hallan^ 
dosc un dia -precisado 9I Rey^ 
á enviar un coneo á Roma 
con toda priesa , no hallando-^ 
se quien se . atreviese á ir en 
el corto termino que se seña- 
Ic¿>a , acertó á v^rir un Sol- 
dado , quien ofreció llevar á 
Roma el despacho en el tcr-i 
mino señalado , y €l Rey Te 
despachó , mandándole dar 
mil ducadoss JEscribió el bu- 
fon aquesta simplicidad de su 
Rey* en el libro; y sabido esío, 
preguntóle , ^ pot que la había 
^escrito ? Respondió : Porque el- 
Sdldado no pyede cumplir una 
ptbmeia impb$íble> y Io:mis-^ 
mo hacía coa cieá- duc&dos* 
Replicó eL Rey ; Si no? Ib 
observare y obligado está á 

C 4 ' yol- 



volverme los niU ducados , y^ 
a$í , debéis J3orrarla del iihXo. 
$}o señx>r ,^dixo el bufón , la 
vuestf a. quedará escrita en el 
lil:i>r(> y hasta qpe el Soldado los 
j:e«itiíya%, -. , > 

- Tuvieroa una vez concejo 
ciertos Ciudadanos,, en -que 
resolvieron ^> que los Labran 
doces no *^ij^íesien tener .casas 
en ia Gíuáiid ^ y sobre esta 
isiíplicaroa al Rey les conce^ 
diese ^o!,decr:eto , diciendo^ 
que la; Ciudad debe ser sola . 
de >los Gíúd^anois., Respori^ 
dló el Rey y ;<|«e era muchísí4 
i¡na razoa? pero .%Ue ant^ á^ 
expedir el decreto , quería ad-^ 
vertirlos^ que si los Labrado*»^ 
res viniesen á ú^ y le dixesen^ 
qtie^^así coip^gí Jk 0udaá es ¿9 
k$¿: Cíudadoiáos ^ , aisi >él campo 
dfebe'fjds^Csec «fe; Jos , Labrador 
lesv-qvie en. ;vci:da4 ^ «que.dfer: 
Lv ' ^ bia 
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b|4 conceder otro decretó , en> 
que dixese *.. Qie así cómo' 
las casas en la Ciudad eraa 
4e los Ciudadanos , de la mis- 
ma su^rtiS- no pu(Úe^n tener 
posesión en el campo ^ y que 
ñiesen de Jos Labradores ; cu- 
ya discreta respuesta ^ aquietó 
su necio orgullo* 

Envió el Rey de Francia al 
gran General f), Juan de N* 
con una grande armada, para 
tomar el BsCyno de Ñapóles, 
y puso en sus banderas un mo* 
te , que decia ; Fuit nduus^ 
em mmen era$ lomms. ^pcAo 
el Rey Alfonso' de Arkgon^ y 
tomandio por mote el mismo 
lugar, sagrado , hizO' poner tn 
las suyas : Ipse venit j & nam 
rctep^imt eum, 

IEI R!ey D. Alfonso ñxe itndr 

de los atas liberales Mónar-: 

' C i cas 
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«a$ de su tiempo $ y habíChifó I 
dado á un amigo • suyo bene^ 
mérito una buena cantidad de 
•dinero , l5 dixo : Advlertoos,/ 
«pie no llegue á saberle ^ mi Te^ 
sorero; Añadió cX: Pues tiene; 
[Vuestra Magestad miedo de el? 
Sí , respondió el Rey , que no 
jquisieía que se ayrase conmi- 
go , y me menoscabase otro 
jíantó dci plato. 

XXVI. 
Tenia el Rey Don Peárode 
/ I^ragon -en su familia á Que^ 
:jraldo , hombre graciosísimos 
Fy .entrando un dia ín 1* 
Skcal Cámara , íjue toda - es-* 
»ta cubiéíta de ri¿as <olgá-^ 
«duras.: de oro, y seda', no^ 
Ifiallando donde, escupir / sin 
«ri repai;ado , se llegó é ' tina 
de los criados del Rey Hi^y^ 
feo , y de peor vista , y escu- 
pióte xft ta cara: M^íiaáo em- 
pezó i gritar f y dtjWndóse al 
i. - . u ^ Rey 



' Be Reyfef. ^ f^^ 
Rey de la- injuria que se fe híf-í 
bía hecho , respondió Queralr- 
úé : Señor , admirado yo del 
resplandor , pompy, y apara*' 
tfo de está Cámara . tcmíendor 
etisüeiaíla ^ y ; no liaHando ^ ^ 
jÉnano cosa ' ninguna /^ e&ií^iííj 
encima ^ creyendo íquc Vues-^ 
tra Mágcstad' le tuyie^^á ' atí(¿9 
para tól efecto. ' ^' ..;.>*. 
-■- ^^"^ XXVR r":-^' • ' 
•Qüerielidé él; ;Rey' Alffeni^ 
tbñiprai una figura "dé- Vefit^ 
vé de'^ oto dé S. ^uan^ Báu^ 
íi^a 4 Jacobp' N.' qtío áuní^ 
¿rá ' Glii&tiatto descendía^ >dí 
Judíos ,^ le pidió gpr elM ' qüM 
alientos ducados. Conocicnda 
CflRiey<iie¿ el precio 'exoe5i\'o^ 
respondióle : Pites comb i^e»^' 
tajáis (táhtó'íWív^tóf dST vu(íiia 
laíés -árítetcSorés^ j. '^ídientfíi; 
por-5 la. figura del ^^distíptila 
flíucho mas que ellos pói^^At^ 
del M&cstio ^ que solo fiíe^ 

C 6 ronr 



# 



^■^ 



i 



ion treinta dineros ? r 

XXVIII. 
f D. Juan de Calagora , Ca« 
ballero de^ Rey D. Alfon- 
fQ., al punto que le soltaron 
los enemijgos de la prisión^ 
vino á ^esar la mano de su 
Bj^y $ y pidiéndole infinitas 
cgercedes.^ todas se las iba 
concediendo \ y luego que 
concluyó , y se despidió , di- 
XQ su Magestad á los demás 
Caballeros : Por cierto \ que 
tiiye flüedo ^ cjfue eqLtre tan-* 
tm^ y diversas co3as c<^inp 
j^dia y 0\e hubifse ,;pedido M 
jojligcr. . .\ -- . ■••■" -^ 

o Siendo el «üsmo Rey D. Al* 
ibiasa :):eprehendiclo é^: míinT 
aftií I y . muy haioano f , fOr 
agip.}aquel, que tal vfz pes^ 
dofiaba fiá laquellos que; gra- 
lamente le habían ofendido, 
lesp^ndio ; Que gueria estar 

dis- 
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dispuesto ) para quandp<Dios. 
le llamase á hacer cuenta^r 
cohtániiole las ovejas^' que le 
había entregado ^ y si pufUe^ 
^ siet , vplvcrseUs libras ^^ if¡ 
.^vas. 

: # Abrió an artíñce lámitüa 
de un grande héroe , que bar 
bía muerto} y como lo su- 
piesen sus g^tes^) se opusie* 
ron , ocurriendo al Juez , pa- 
ra que mandase recoger la 
lámina , y iquemar las estaoi^ 
pas I que se habían, sacado, 
al^andp p$r pretexto , quo 
no se p?recia al original. £1 
Juez condescendió á su peti- 
don I mandando se exeicutáse 
así. Agraviado el artífice de 
este proced^ientoj , ;Oc<;urrió 
ai Rey ^ apelando del agra^- 
vio. £1 Rey mandó > que selcf 
.volvieran, y en el Memorial. 

fkcxetó ; ^ue sa Magcstad, 
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slemío -Rey , peftaiiia , que jús^ 
ntttiko^ en nada parecidos , y 
bien' mal hechos y se vehdie- 
stn por las esquinas por el cor-» 
tO iucM ji<itLe podiati teixer svtia^ 
vasallos , á fin de que estos stf 
fuesen adelanéóbdó en las cien- 
tías*, y artes , que era lo que 
d^sealw. r ^ 

- :• '-• ^ • XXXIi "■'••-- -' 

' .* gstaba <l Rey -Agesíka 
divirtiéndose con sus ^ hijo^/ 
^üe corrían sobre caballos de 
cáfia j ' y ' como e! Rey pata 
dlveitítlos hiciese lo mismo^' 
úrmó t ápéSta sazón • utk ¿otte^ 
^o ,/ ^ub se paro ; ádmlráH-;^ 
dosc; dé' lo que el Rey^háciaj' 
y conociéndolo y le prfecuntór 
N4 tienes bijos\ Respondió*^: Na 
Señor. Prorfgüló d Rey í Pues^ 
de- verdad^ os digo y que no beH 
gds dietaineny td^'juidio de csfo^ 
hasta fue los tcngds. 

' XXXII. 
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XXXII. 
^ XJti- Caballero- iWápolítino 
había disipado cot\ la c^ gula , y 
otros lascivos vicios todo su 
patrimonio 5 yidcmas de cstü 

. contráxo' ufl gran dí?bíto 3 jpci 
él qikl estaba muy icdrdanb « 
pagarle con peña personal 5 y 
intercediendo pot cT algunos* 
al' Rey Alfonso úi Aragón; 
que , á lO' nvériés • ^ por dcbl-' 
tos de la bolsa ^ no fuese cas^ 

. tigado en la p¿tsona 5 respon- 
dió el Rey: Si él htíblest con- 
sumado tanto 'dinero ei^ seryt 
cip')dc/sti Rey^^ d¿ la^páítría/ 
ó dfe> los páfientéá , yt> ótor-í 
«ríalo que me pedís 5 mas y¿( 

< que^hn hecho tanta deuda por^ 
servicio de su cuerpo , ^qüe lú 
pague con el ctiiánpo. 
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.•CAPltUtO II. 
De Caballeros. 

T 

UÑ Caballero poco avisar: 
' do dixo en una coavcr- 
sadon : Yo nací el mismo 
año que nació Felipe II* 
Kespondió, otro ; Gran true- 
que hi2x> en el siundo la for- 
tuna* , ^ . 

11 
Encontró un Caballero de 
noche á unos picarones y y leir 
debió de dar ^Igun golpe con 
el cbtoqpel. , PJbco uno de dlosj 
iVá * borracho ? Re^ndió . el 
Caballero : Lo dice V» m<L ú 
lo pregunta? > 

1-lcvaba lin Caballero un 

vestido muy rico 5 pero sin 

donayre: y al vctlo un dis- 

cjeto , dixp ; Aun no puede 

' el 
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él dinero hacer propio el ves- 
tido que 8© compró; 

IV. 
Un Caballero había leído 
nbichos libros, pero sin fru- 
to i y al verlo porfiar un dis- 
cteto, dixó: Dios ftos libre, 
de los necios , que se^ asen 
c<m los libros , ..porque anadea 
á la tontería sencilla, la -do*, 
ble de ser porfiados. 

,-;. ■: • ■ .V.- :,.•./• 

Mentía macho un Caballé* 
10 i y contándcdc ua - dia'. otro 
úiia necedad^ le rq>licó , <tí- 
eleftdo : Esa fareoe mentira.! 
Defendíase el i oteo , ditífindo,; 
que no. lo era.; y viendo uno, 
qufe estaba presente > que ^re- 
cia la porfia , respondió : Men- 
tíft será,. basta que lo diga 
sil Señoría ; porque en esta ma* 
tcria es uao de l«s que mas «n? 
tienden. • - 
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VI. 
Un Caballero muy vano se 
quexaba de que padecía flatos. 
Preguntóle otro : Que enfer- 
medad era el ñaco? A que^ 
respondió: Yo no lo se; pera 
me ha dicho el Marques N. 
que los tiene 5 y siendo yo tati 
bueno como el , no puedo de^ 
xar de tenerlos. 

VIL 
Un Caballero muy pesado 
kablaba muchas veces cbn^ ua 
loco , cuya manía era decir 
que jestaba en el Purgatorio; 
y pr^untándolc un dia: £s-« 
i;ás ahora en el Pui^atorio ? 
Respondió el loco :. No scñou 
Pues cómo no estás ahora, 
replicó el Caballero , estan- 
do siempre ? Respondió el 
loco : Porque estoy con V. md^ 
y esto OKs sirve de Purgan 
toriot 



De CabaíJeroSi iy 
VIII. 
£staba un Caballero de cotr 
to entendimiento en una conr 
versación 5 y^ preguntándole, 
^i; $e acordaba de cierta tosa, 
respondió : Esperen á que haga 
memoria. Añadió otro : Pues 
haga V. rnd. también entendí^ 
miento , qu« lo líusmo cuesta 
de hacer, 

IX. 
Despedía un Caballero á 
un criado , por haberse caído 
en su presencia de una mulaj 
y dixo el : Mayor caída he dar- 
do* Quál es , le replicó el amo? 
A que respondió : La de haber 
caldo de la gracia de V. S.Ei\^ 
ronces el amo , dixo : Quedaos 
en casa , que mas sabéis que 
iiii Capellán. 

X. 
Viendo un Caballero á un 
mozo muy galán , pero muy 
nedo ,«tlixo ; C^^e la natura^ 

le- 






l6t Sigunia Poftf. 
leza habia gastado su caudal 
en fabricar una gran casa para 
íilvergar una bestia, - i 

. *.-^^ xi. - :' 

Había un Caballero muy 
xico , que tenia el apellido dfe 
un Señor. Este , por sacarl? 
^Igun 'dinitb , le decía que 
era *a patícnt^: , jtunque m 
sabia por dónde. Un dia te 
envió * con expresiones de pa- 
íentcsbo ^ á pedir mil doblo- 
nes 5 y el Caballero le envié 
«in papel , en que de^ia : Sc^ 
Sor ) no sne hallo coa tant^ 
cantidad í pero envió cien do* 
felones , que para h dispensa* 
tíon de nuestro parentesco so* 
bram 

• . . xn. 

Un hombre de mafa .opi- 
nión en la limpieza de mar • 
nos k dixó al Cojíde de Ofia;* 
te , que. era su pariente por 

ladrón de Guevara 5 .y ^^ 
i Con- 
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Conde respondió : Lo Ladrón 
ya lo se 5 lo que habéis de pro- 
bar es lo Guevara. - ' 
; XÜV ^ 

Decían muchos versos én 
una comedia dentro del ves- 
tuario 5 y un Caballero le di- 
xo á su criado: Mañana mt 
puedes tomar aposento en d 
vestuario , que quiero' ver lo 
que allá pasa. ' 

XIV. 

Traxéronle un page a D* 
Diego de Náxera , que había 
servido en otra casa: pidicf-^ 
ronle para vestirle^- y lo ái&. 
pidiéronle luego las ^medias, 
y tanto le jj^ieron , que dlxút 
.Ven acá , muchacho ^ sales dtl 
Paraíso? . > 

XV. 

- Atropello un cócherb i'íin 

Cabalflero , que ya se habí* 

retirado á la quietud de sw 

yidaj y Ueya^io de aquel pri^- 

í:.i ' mcr 
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mer movimiento , sacó la'cspá* 
da ^ y echó un voto , dicícn^ 
do : Que buena <:uchillada te 
pierdes , pot estar yo virtuo- 

so I ' % 

XVI. 
Fui muy travieso en sus 
mocedades \m GabaÜero dci 
HábitOvj y csswndo un día de 
fiestíi eo. Sana Crw arrims^ 
do á la pila del agua bendita^ 
llegó una «tapada á tomar 
.agua , y descubriendo una 
hermosa mano llena de ricas 
sortijas ., la dixo : Yo tomara 
Jos anillos-, y dewra la mano. 
i5r ella , agarrándole de la ve* 
fiera ^. le respon<^ : Yo to^ 
inára el cabestro ^ y dexára el 
asno, 

XVIL 
', Habiendo ido por Emba- 
xadór de Roma el Puquc N. 
visitó á una cortesana , que 
trataban los prin<:ipales seno^ 
'* "ft^^ res 
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ees dé Roma s y hallándose 
embarazada , y cercana al par- 
to , por. dar á entender ai Du^ 
que , que la obca era suya; 
luego qué dio á lu2 un niño, 
avisó * «al Duque ^ de como Su 
Exdeléncla tenia ya un hijo, 
que se sirviese de cumplir coa 
sus obligaciones ^ y enriarla 
á decir el npnibjcé que se le 
pondría. £1 Duque ^ por no 
parecer escasa , la ^vió qui- 
nientos escudos í y en quan-j» 
to al nombre y que se le pu« 
5iese : S^natuí Populusque R^ 
manus. 

Casóse segunda vez el Con^ 
destable de Castilla D. N. 
á un mes de su viudez coa 
el deseo de lograr la falta de 
succesion qu? había padecí-^ 
do y Y llegado á Madrid la 
noche antes del desposorio 
un Qtíado del Duque de Be«- 
< . Jar^ 



y^ Segunda Pantt, 
jgr y enviado á dar cl pc$ami^' 
y ignorante ^de que Iw maña^^ 
oa siguiente se casaba y fue á 
dar su embaxada vestido de 
iuto y . y prevenidas ias paia^- 
bras , que el caso requería , á: 
tiempo que el Condestable ba* 
xaba poj la. escalera de gala,. 
y toda la cas^ de fiesta f y bo- >. 
da. Turbase de llegar tan fue-, 
ra de sa^on , ignorando, que- 
dea:ir5' y advürtiendo el Con- 
destable el aprieta en que se^ 
hallaba el hombre^, le dixo:, 
V* jnd* no se congoje , que no 
ha llegado tarde 5 yo soy .quien, 
me he dado jlrisa^ ' 

/ Corrían$ei:or0s en una Ciu- 
dad de. Castilla , y uno «que 
se escapó del coso , jvino á 
meterse en un :patio de una 
x:asa, donde! á la sazón esta^ 
ban unos Caballeros entretcr 
nicndose á los aaypes > y cor 

mo 
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me cada t|Uál buscase su aco« 
gida , uno d? ellos del Hábito 
de Santiago , se guareció de- 
baxo de una carreta, y otro 
amigo suyo Sacerdote se me- 
tió , lo mejor que pudo , de- 
bajo de una albarda; y co^ 
fiK> se fuese el toro , empeza- 
ron á darse matraca h y dixo 
el Sacerdote : que aun estaba 
debaxo. del albarda ^ al que es-* 
tfiba en la carreta , que se ma- 
ravillaba mucho , que siendo 
Caballero de Hábito en el pe- 
cho , y espada en la cinta , se 
hubiese acobardado debaxo de 
una carreta. Resfsíondló el 
Caballero : Confieso ^ que no 
fui para defenderme del tora 
por mis manos ; pero aunque 
estaba tan acobardado coma. 
sne decís ^ me parece , que 
aunque nos quitara la vida á 
entrambos el toro , muriera 
eo^ispladisimo. Pr^imuSe el 

::r0m. iL n cic, 
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Clt'rigór Pbc qAié| Y rcspoñ^ 
4áló : Porque yo ^muriera crt 
mi- Hábito de Santiago^ y V.md.' 
en ' el suyo. 

Ifobian flbvado acuestas, dos 
fíombres al! Marques de Santa 
Cruz 5 y como por un bcever 
latxx Ite: jñdiéscn muchos pre- 
cio , diciendo que Bo hicfcse 
como gran Señor ,, les respon-» 
dio -.Hermanos ,. el M;ar<iues^ 
€T> dfebc el pesó , que no la 
hechura; ; n . 

XXt 

Un Caballero tenia stc cassr 
nn en orden , que era cosa- 
át admiración v y llegaba á 
tanto, que hasta dos esclavos 
negros que trahianí la siíla^ de 
su muger , andaba» en hátóto, 
que quáSquEcra escudero se 
holgara <fc traher. Pues como 
traxese» siempre los cuellos 
ife hs camisas blanquísimos; 

• - Y 
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yv<ie olanda, y sctrata^ae »cid| 
primor, y puptualidad .de aque- 
íia casa izon el mismo señox 
de ella, dixo Juan Rufo , que 
cada- .negro ,de aquellos pare- 
cía, ua JVlapa^mundi dQt>lado5 
pues .se vcia en. xl Guinea^, y, 
Ql^tnda juntos, 

, XXH. . 

Áufi^ue tenia . vasallos ,, y^ 

inas fque ai^diana renta xiexr 

to Caballero,^ uq ic ¿tacaba jd 

títuJ^ 4e Señoría, y 'holgaba 

de que se lo llamasen , y sus 
amigos de hacerle aquella li- 
sonja. ^Pues como fuese ; tan se»- 
cío , que no oía palabra , sins^ 
á ycüi^s y pi)r , una trampetUlg 
.de. plat4 .,: 4ixo Juan JRufp^ 
que era anas .solemne Señoíl^ 
.aquella , que ta de Venecig^ 
p^es siempre se 'pre^naha ,coa 

XXllL : 

, P^tÍQ de la Corte un Ca-i 

D2 ba- 
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Micros , dcxando quexosDi 
2]^unos y á quier«es debía fa^ 
Vorccer 5 y como un amigo del 
íiusente preguntase á Juan Ru* 
fo , si le h^ia visto partir, y 
respondiese, que no , volvió 
á decirle : Pues estuvístds pre- 
sente y cómo no te visteis par« 
tir ? Respondí^Sle: Vile irse tan 
encero , y sin partir nada , que 
jurare con verdad que no le 
YÍ partir. 

XXIV. 

No comia sal en ^t)sa nin* 
guna un Señor de estos Rey^ 
nos y lastimadísimo de bubasif 
al qual dixo Juan Rufo : Ma- 
ravillóme, que sea enemigo 
de sai , quien por tantas par-^ 
tes se daña. 

XXV. 

Envió el Rey de Éspña al 
Emperador un Caballero jo- 
ven con una Embaxada? y 
no ' dándole audiencia • , píC- 
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guntó la ocasión: y fuele di- 
cho , que allf era uso enviar 
hombres sábips y maduros^ 
y na jóvenes. A que respon^ 
dio: A creer mi Rey , que la 
sabiduría estuviese en las bar- 
;bas , hubiera elegido por Eta- 
baxador un viejo. 

XXVI. - 

D. Pedro de Ribera , Duque 
^e Alcalá , decia ^ que los 
negocios difíciles -se debeá 
tratar como fácííes $ y los fá^* 
ciles como difíciles , para que 
la facilidad no nos haga igno^ 
rantes , ó la difituitad descon- 
fiados. " ' 

XXVII. 

' En d tiempo de Alexan- 
dro , Duque át Florencia, 
fue requerido «n justicia un* 
Caballero desordenado en ef ' 
vivir , y por esto jamas paga- 
ba á ninguno; y pareciendo* 
le al Caballero sef mucha de^* 

D 3 ma- 
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ttiásta , se fue al punto á cla- 
mar 3I Duque , y le dixo que 
sentía muchísiaaq , que siendo 
de la Casa de Medícis su pef^ 
spna , hubiese sido, pox . vía de 
citaciones,, y justicia avergon- 
zado. El Duque que era muy. 
.prDnto\ y juicioso , le rcspon-? 
dio prestaiacnte ; Ay >dé m3 
V-^ -, y paga á é^ aoreedoi;, 
porque te nará poner ^npri- 
sioq ., lo que nos ^étU ^ »m> 
cha mayor vergüenza., 

XXVIIL 
. Gpncir^rlendo is» CaT^afiei»» 
ea ^1 itm^y:^ 4e ^]|)as .señoras 
mugerés ^ bayló y 4anzó :mas 
alegremente ;dc aquello -que 
parecía • pertenecer ^ su r;Cj>u- 
tacion. y siendo de un estre- 
qho amigo Amonestado , . le 
respondió : Callad, hermano, 
que quiefixs t^enido por sabio 
de dia , jamas. será tenido pou 
I9C0 de nociic. ^ 

xxix 
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' Loaba uh Caballero á otro 
Üc muy liberal, y por exágc- 
sanio mas f dixo : Es tan gráii 
Caballero, que aiiri lo qué 
tiene no es suyo; y uno de 
los presentes tespondió : Pues 
hjiÍQ hurtado ! * 

l^aba djcsterracfi^ ^e F¿r 
Cotte electo Caballero, por 
haberse tomado alguna de- 
masiada Ucencia con una da- 
ma 5 y no obstante c^sto , tuvo 
atrevimiénito cte cntcar secrc-^ 
camente en Fatacio $ y llegan--^ 
^o improvisamente el Rey 
muy cerca dt^ donde estab?, 
de suerte que m podía retí-^ 
farse sin que le Víe« ; te M^é 
al Rey ; y le díttí i Sírvase V: 
Mágitstad ^ét' ne descub!rirla 
al* íAkáyifé . Ronquillo , por-^ 
qi» si lo s^ ^ pondrhme eá 
pcisióa» 

^^ D4 XJÜOL 
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XXXI. 
, Era antigua costumbre,^ y; 
uso'^ que en Ifcvando algua 
teo á aborcar y. pudiese liber- 
tarlo ,qualquier ramera^ cq^ 
fiiQ él se casase coa ella. Ha<- 
biemio ^ pues « mandado e.1 
ÍRey , que prendiesen á Don 
'Alonso Carrillo por una , co^ 
$j| muy tenue; como al dia 
/Siguiente lo soltasen , una sc-i 
ñora quiso motejarle^ en Pala- 
cio delante de otros njuchos 
^¿iballeros diciendo : Cier- 
to , , que á to4ps los que os 
conoccmps ^ ,scñor Don Alón- 
s^o y no^ pfesaba de vujestra des-, 
y(^j)tui;a , jK>rqi}e tgm^mos, que 
éí J^eY\>o&. ip^^nda^^ ahorcar; 
y el muy prpntameotc rgspop-. 
^ vY/Aun ¿9 tuYp\|ip>jS9no¿ 
poie49j/if .€sp:i p^o j consola^* 
Jb^mp h que. me pefiitíasXpor 
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• - XXXM. 

* Estaba tíaCáháflcro vih tu 
tasa -^EV'iK:icnÍío5C con algu- 
nos . amigos en la saaon qiie 
Jes raías de* su familia estaban 
aeon desconcierto 5 y como le 
tntrascn un regalo de nxjr- 
cillas , dixeron los aíoigos: 
Algo nos alcanzará dci-rega1o. 
Entonces dixo et Gaba llera: 
Amigos, no se cómo será cso^ 
jorque ;es .rcnicdio cjue puede 
servir á.mi familia, y.me ahoP* 
'»o¿fc%otící. 

xxxm. 

"^En la boiacalle del Are- 
mal de esta Corte , que es un 
lugar muy estrecho,, se ^^n- 
^ontraron • dos coches.: nixi- 
íguno de los Cocheros qucria 
jcejar , defendiendo ;la .autori- 
dad dé su aír.o.'Lá ¡porfía de 
Jos Cocheros se extendió á la 
Se sus aiTK)i5 ,eon tá! obstina- 
uaon , que ssáUendosc .atóhos 

J)< de 
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(dé los coches , los dexaron z%\ 
tíando parte al Rey , para que 
io decidiese^ quien deshizo el 
nublado» de su etiqueta , di- 
ciendo : £1 mas prudente de 
lugar al mas necio. 

XXXIV. 
* Habla nacido un Príncí* 
pe deseado á la Corona de Es- 
paña r y entre los Grandes que 
concurrieron á dar la nora- 
buena al Rey , fue el Duque 
D. N, á quien dixo el Rey: 
Puque , quál de los dos te p2^ 
rece que bautize al Príncipe, 
el ' Cardenal ó el Patriarca? 
A que respondió prontamen.* 
te: Señor, ni uno , ni otrcL 
Sabia . el Rey muy bien sus 
«igudezas \ y deseando saber 
su pensamiento le dixo : Por 
que, Duque ?Á que respon- 
dió : Señor , para este Sacra- 
mente solo se requiere pala- 
bras , y insencion : el uno tie- 

. ' JflC 
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ne sobrada intención , pero 
Je faltan palabras : al otro le 
sdbran las palabras , pero 
k falta inteneion > motejan- 
do las operaciones de -cadi 
uno. 

«XXV. 
Teniendo un Caballero que 
pasar por Alemania , busca- 
ba ^iH criado que llevar jqufc* 
ic sirviese de Secret^arto $ y) 
contó un amigo le ofreciese 
uno y alabándole en grande 
extremo para la profesión , te 
recibió sin otfo algun infbr^ 
me : y tenia la fdlta de embriá^ 
garsc muy de continua Efec» 
tuando, pues el viage, acae^ 
ció, que se mamó el cria-* 
do en Augusta:^ y volviendo 
á lá Corte ^ cosild el amigo le 
preguntase por^l ^ ^cespandió: 
Como olía á vinb, bd)ldiorbi 
sele los Tudescos. : 

V6 XXXIV. 
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XXXV?. . .. 

EJ. Diego ¿c Mendoza, Em- 
baxador de -Venecia por Fe^ 
Üpc 11 , ,^ntró un dia 4^ los 
de Carnestoleíadas •enmascara-, 
do en hábito de Ganapán eii 
una hermosa safa llena de 
Bamas , y Cabaileíos , don- 
de se hacit ^na .soiemne fies- 
á9. Estaba ;*a11i entre la$ Oa*» 
nías uns^'que aunque por su 
jniiu-ba ;gracia ^ y arte liabia 
.«ido tcipivídadsi 4e aiiuchos Ca^ 
}xit]c90fi 4 dí^nzar i no -Jiabia 
aceptados^ coovltej pero con? 
vidadsL. dj^l./Csnapan^ se le- 
*vantó , y danzó con .el,, de 
<pie . los primeros Caballeros 
quedacon ^uiOPinente burla* 
.dos?;.'^ uno de ellos, llegan- 
xiose áJjL Bkgo ,. k quitó la 
íoiéacaqLyúél jrostrg para ver 
-^Icn. era. , ^áto D« Diego sin 
alterarse nad^ xiixo : Habcis- 
jftie ihecho un gian placer con 

qui- 
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«quitarme la añuscara , porque 
jHe ahogaba -ée calor. 
. - 3:XXVJII. 

JNo sabia un Caballero Iccr^ 
"y .eomo ;p£egcuita«e una vez i 
4B ^<;Tecariio.^ que quería det* 
«cir aquella ecetera , que le po- 
doian? Como le respondiese 
que aquello trahia un agrande 
honor á su .Señoría, .acostun^- 
Jbraba^ quando después 4:scri-- . 
)blan,^ decir. : Sonedme jouxchas 

(Ccáseras. 

-' - 

CAJ^ITUliO IIL , 

M)e Sotdados. 

L pasar revüsta un Ge^ 
neral «de <jaleras , se 
echaron á sus •pies los gi^lea- 
ttcs,, para que los perdonase; 
y-^ ^como preguntase á cada 
umo sus delitos, y todos se 
«anfiñcasen. , diciendo ,, que 
-. _ * »es- 
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ñero es ese 5 respondió con 
suma tristeza : Os engañáis^ 
amigo , que no son dineros 
los que veis^. Pues qué es eso? 
le replicó. Y con un ay lasti- 
líioso le dixo 5 Qu¿ queréis 
que sean jíino^narices ^sacaiías 
delinrazo:! 

1^ Entró cfi Ja GoHc *rá í5oI« 

'dado^ ;mas 'ventuioso en ar-« 

íoias,, que ^en amores 5 por- 

(K\\it hal5icndo ^salido de mu- 

«tilos «asaltes , y reencuentros 

ísaíK) 5;^ ^y salvo \ y con -buena 

aci^ütacion , liabia .perdido 

-^por causa del anal íranccs á 

-manos de Cirujanos,., aparte dé 

sus cascos^, ':quixadas^ ^y na-- 

rices, Eiics como ^pasase así 

disforme por una calle de 

Madrid , y .preguntase ,cíert<f 

Caballero á .Juan Hufo , si 

fuellas heridas «se'lai ;habiaa 

<£ado los enctoí^oS;? aespon- 
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"^dié : Los del alma. 

. Pidié un Soldado á Felí-^, 
pe U. alguna .mercad, por sua 
servicios ^ y bízole d Rey; 
9ierciedr de tréscieatos duca^ 
dos : cada añp. Vpl vio el Sol- 
dado de allí á poco tiaiipa 
nuevamente á - pedir algunji 
merccdal Rey, ^y dixole;Pueü 
nQ os di ya una pi^yisiont de 
ti:eS(Clentos dupadosL I ,Es: asiV^ 
Sd5ror :,, rospondió d Spl^^á^, 
per<>; aquellos fueipa ,pai;a 997, 
ijier , y lo que pido es ^ara 
beber?, c^ya graciosa ^éspues-t 
ta, hizo^: concederle J^a . nuciría 
«gracia. ^ ; ' > 

, ...v. ' .VIL 

* Tenía un Oficij»! iinamu^ 
ger sobre enfadosa muy gni- 
mdpra> .y . sucedió , .^tíe ^s^ 
tando en; ca^j^fta, taltó uii 
Subaltecno á obedecen cierta 
0c4eii. jUaoiptet y l&dixó : N() 
• ., " sá 
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sé cierto ( aenóí Dj N. > qu¿ 
castigo dar á V. porque des^ 
terrario es poco :: ponerle en 
un castillo es poco; peco y» 
me ocurre el que ha de ser; 
• Vaya V. á Madiid ,, y hag? 
dos años, ykla con mi mut- 



Vílt 

* Hábia ucv SóMacto dfcfctv 
dido mal tttu aplaza , y^ entres 
gádola á tos Ingleses, : y como. 
c¿tc se; pusiese una noche de* 
tts^ dsr una setiora > que ejsta-- 
Da Jugando at rebesinov <£ixo^ 
uno cfc tos ciícun^añ^ : Ses 
Réra,; V. tíene ahora bien guai^ « 
dadas tas; espaldas^ Blla con* 
^ontltud respondió; Mientas 
Bo vesgati Ingleses. 

fluía ti0 Soldado en d asal^ 
tor é^ ima Ciudad por mic^^ 
do de tos enemigos , y encona 
cráiutose coa cl .Oeaa:al, (^ 

xo: 
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, io : Dón4e'' huyes ? El todo 
asustado^ respondió ; Senoí, 
busco una setmkca. Hióse el 
General j y inostráíidole una 
taberna, que alíf había dixo: 
Ves . allí la sombra que xq 
vas buscando. . . , 

Servia un toldado llamado 
N. Hüstro al Rey Dow Alfon- 
so /en la .guerra 5 y como una 
«KxSie y feacléfado ^1 Rey. rp»- 

yista : le eíícofitrase puesto de 

centinela con una virreta. eor 
carnada ámodo de cresta ^ que-^ 
riendo :mote}arle, le dixo; 
A que lioica cantará el gallp 
esta noche ? Respondió : Muy 
ta|d<?,- Señor, porqwc aun 00 
ha cenado. ^ > 

XI. 
Alabándose nin. Soldado vie-r 
|o.de ser gran servidor de da-» 
mas, dixo uno : No es ma^ 

ravilla , siendo .vos,, marcial» 

' Re- 
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Replicó otro : Para este cms 
pleo tan necesario es ser fo* 
pial. 

XfL - 
Concedía un Goboiador 
ele una Ciudad licencias de 
poder trahcr armas á todos 
aquellos que se la pedían , con 
tal que no pudiesen traher 
puñal 5 y para esto en las li- 
icenciás antes de la firma ^ po- 
tía : Sin el puüal. Sucedió 
pues^ 4;uc estando uno fué- 
xa de la Ciudad., escribió á 
un amigo suyo , para queíle 
alcanzase licencia 4el Goberna* 
dortie poder sacar fuera del 
téritünD , y estado un ¿ébano 
de c^ncroá. El Gobernador 
sin advertir fíi^mó la Iken» 
da con la acostumbrada ex- 
cepción de ^in el puñal i y 
como leyese su dueño la ri- 
dicula cláusula , idixo : Por cier- 
p> , que pl señoi: Gobernador 

me- 
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Hierécc muchos agradecimien- 
tos, porque si diese licencia 
de que mis carneros tráxesen 
pvmal estaban muy api que 
de arruinar no solo el Esta-» 
do y pero ^^n el Reyno. 

CAPITULO IV. 
De Desafíos^ 

ÍÑhottibíre mas inclinado 
á eofiservaí su vida de 
lo que i)ermitian lis leyes del 
duelo , riñó con otro mas vie¿ 
)0 que el 5 y habiendo fehu^ 
sado algunos - ertcuentros , da»- 
ba pd? distulpa , qué no ^a- 
bia querido llegar al viejo y 
respondióle Juan £.ufo: No fue 
por no llegar al viejo ^ sino 
por Ikgar á viejo. 

II. 
Riliéfon dos baravos^^ y 

aptes de echar mano i las es^ 

par 




94 ^i^^ PáKte. 
pad%«) dio el uno al ptrá Mtk 
;grande ^feton. Acuchilla^ 
xonse 5 y ^ aunque habla estado 
4iasta allí el que le recibió en 
posesión 4e tan válleme^ y 
añasque él otro., perdió tier- 
. ra ,, y sangre en csía penden- 
^cia. Varilláronse iigunos 
'de este suceso , y <fijciendci, 
aquc nuraca pudieran yensar^ 
'que aqudl ^perdiera ven la lid; 
K^ndió Juan £^fo .^ <}omo 
no habla de ocrd^ CSte hcüi- 

b^c , si Je llevó el contarlo d« 
ventaja cinco puntos j, y la 
mano? 

m. 

Un hc^bre , ^ue -ni era 
principal, tó tenido por va- 
liente, fue á matará la Iglesia 
^ á un .Caballero , que le habla 
hecho un enojo. El Caballero 
se diq tan buena maña que 
dio -con su contrario en tierra, 
y le pasó de una estocada por 

el 



el vientre. Maravillándose los- 
Médicos de que la hetídána 
tócase en ftipa ninguna ,. dixo 
Juan Rufo , que: se hallab^ 
presente t Contó te habla dte 
tócar^ en' laa tripas \. si enton- 
ces> no estaban alíi i Cómo así? 
le preguntó uno de elfos 5 y 
respondió : Porque había hechor 
de las tripas coi:azon; 
' IV. 
Tuyo Juan Rufo una pen-4 
denda con un hombre,, queso 
futnad dentro de seis dias; 
((Saando estaba bueno , y sa*^' 
no^yy dixa quando lo> supoS' 
Que necio fiíera yo en \ matar 
áq«i€t hombre y que había de^ 
vivir; seis, dks ^ y me te hielen 
ran pagfir ,^ como ^t hubíeca 
de vivir cieaáno&. • 

Había un mordaz habta¿b^ 
mal de otro ^ y este ofendido 
deseaba ocasfea de logra?^ su 



94 íSé^umta Patte. 
Venga^^a , aunque por amcl» 
cuidado que ponia, el mor-* 
4az arjíijedrentado , ó hwa y ó 
$^ escondía en la primera ca*« 
sa que hallabai abierta; pero 
el ofendido tanta diligencia 
puso i que le cogió y dio 
grandísimos palos y hasta que^ 
4ar satisfecho su enoja £1 
mezquino del mordaz des- 
pués que hubo salido de sus 
manos , poniéndose la capa, 
y d sombrero , juzgando ha-* 
J^r salido de un gran peligro^ 
se volvió acia su enemigo ^ dl^ 
ciendo : Alabado sea DloSp. 
pue.S} que á ú te ha salido la 
cólera t y á oii se me quit^ 
et miedo. 

VI 
B^ecibió uno cierta cuch!**. 
Uada en la cabe;&ay sobre divl^ 
diip dx>s' desafíos; y cutánjdp^ 
(eel Cirujano , como anduvle^ 
♦C ^escuí?rifi9d« si a«^í?^.*e le 
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Wesen los sesos , díxo el pa-* 
dente : No tenéis que buscar-i 
los , pues á haber yo tenido se-* 
so , no me, hubiera entrado en 
lo que pie metít 

CAPITULO Yé 

Pe Portugueses^ 

I- 

DÉsafiando á un Caballera 
Portugués , no quiso sa^ 
llr al desafio : y haciéndole car- 
go de la ruindad , le pregun^ 
taron , sí acaso eta Caballero; 
y si lo «ra ^ por que no salla 
al campo? A que respondió: 
So Cabaleiro , pero de os fra^ 
eos y no de os fortes. 

11. 

Había en Lisboa un Portu-» 
gu« muy preciado de C¿ba- 
llcfo , siendo de corto linagc^ 
que le llamaban Juan deSilv^ 
y habictido mandado el Rey, 

Tonh IL £ que 



9^ Segunda VarU. 
que nadie entrase en la Au» 
4iencía , que no fuese Caballe- 
jo , entró un Portugués; y pre- 
guntándole el Rey , si era Ca- 
ballero 5 respandió : No $eñorf 
pero soy vecino del Licencian- 
do Juan de 'Silva, 

. Ponderaba con desprecio 
un Portugués , íjue el Rey de 
¿España no tenia hijos, y ci 
Át 4?ortugal tenia tres Infan- 
tes. Oyóle un Castellano, y 
jespondióle : Amigo , en mi 
tierra sucede lo mismo ; por- 
que Dios llena de hijos las ca- 
^as de los pobres , y al rico no 
Je dá heredero. 
.IV. 
Llamó el Contador Mo- 
rrales de Merced á un Conde 
JPortugues , que siempre, an- 
idaba en un caballo rucio müy;^ 
<iesmedrado. Enfadóse el Con* 
jde , y díxole , que le haría be- 

. sar 



. De Portugueses. p^ 
sar el tabo á su caballo. Res- 
pondióle el Contador: Por 
Dios , que si es el rucio , que 
ño le ftierece. 
.Y. 

Venia un Fídalgo Portu* 
gue's todas las noches xnuy, 
tarde de casa de una dama; 
y al pasar por el Convento 
de la Vitoria , oyendo á los 
Frayles rezar Maytines , decia: 
Boa vida , canta , c folja , que 
inferno ha. 

VI. 

Porfiaban un Portugués, y 
un Castellano sobre pasar un 
rio j y dixft^el Castellano : Pues 
pase primero el que fuere 
Christiano mas viejo? y díxo 
el Portugués : Eu pasu , que 
seu párente de Christu. Re- 
plicóle el Castellano: Luego 
V. es Judío? Napn ( respondió 
el Portugués ) que o patentes- 
cu c por parte da Divinitade. 

E2 VIL 
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VIL : 

Tenia ún Señor un Portu- 
gués ^ que remedaba , y con- 
trahacía , no solamen» á di- 
versas personas, pero casi á 
todos los animales , y aves, 
de que se tiene noticia 5 pues 
como la noche que llegó de 
Portugal preguntase el Señor 
á Juan Rufo , que le parecía 
de aquel? Respondió, que 
puede ser faraute del Arca de 
Noe. 

vni. 

• D» Francisco de Almey- 
da por haber entendido , que 
en Portugal se murmuraban 
algunas mercedes , que el Rey 
había hecho á los Caballeros, 
que debaxo de su gobierno 
militaban , dixo : Yo iré á 
Portugal , y presentare al Rey 
la comisión que me ha dado; 
y sí contra sus órdenes hubie- 
re yo distribuido Su hacien- 
da, 



De Portugueses: lor 
áa , aquí está la mia 5 y si no- 
basta , le diré' , que otra vez. 
no ponga la espada en manps 
de loco. 

CAPITULO Vi 
De Pages , y Criados^ 

I. 

Contaba un Caballero ( á 
quien tenian todos por 
mentiroso ) á un page suyo 
algunas cosas , no dignas de 
ser creídas j y adwrtiendo el 
amo, que se había quedado 
admirado ,. le preguntó: Que 
dices de esto? Y el page res-* 
pendió : Señor , que si eso que 
iV./ dice , lo dixera yo , fuera 
mentira. 

Había un Caballero tan pre-' 
sumido, que siempre adelan* 
taba hoy lo que había de ha- 
cer mañana 5 y dixo un page 

E3 su- 
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suyo : Yo presumo , que vd 
amo se ha de morir un dia an- 
tes , por tenerlo ya hecho. 

III. 

* Estando D. Antonio' Men- 
doza , siendo niño , pot page 
en casa de un Excelentísimo, 
sirviendo una tarde el refres- 
co , dixo'^la Duquesa al Duque 
su esposó : Primo , Antopio en 
estando en su Lugar , dirá qué 
es tan bueno como lú. Enton- 
ces , haciendo una profunda 
reverencia , respondió con gra- 
cia : Y aquí también , señora. 
Y á pocos dias le pusieron t\ 
Hábito. 

IV. 

Llamó un Caballero á gran- 
des voces á un page suyo , di- 
cicndole con much^ priesa: 
Ola , ola. El pagé salióse hu- 
yendo á la calle 5 y como al 
cabo de un rato que su amo 
se hubiese sosegado , volviese, 

pre- 
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preguntándole el amo , Qué 
diablos os tomó para, huiros? 
Respondió : Señor , como vi 
tan grandes olas, temí anegar- 
me en la tormenta. 

V. 
Tenia el Organista de Sn-Sc-^ 
bastían un criado , que le scr-^ 
Via de tirar los fuelles quan- 
do tocaba : sirvióle algunos 
años i al cabo de ios quales 
murió. El criado con el diñe-* 
ro que había ganado, y ün 
vestido de su amo , que le dier 
ron, determinó de irse por 
algunos dias á Xetafe (donde 
^ra natural) por ver sus pa- 
rientes» los quales , admira- 
dos de verle mejorado de for-* 
tuna , le preguntaron la oca^ 
sion , y respondióles, como 
había aprendido á tocar os»* 
gano, y que tocaba el de S« 
Sebastian d& Madrid. Mu- 
4^ho mas admirados de estq^ 

E4 pa. 
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lo4 Segunda ^¿^ff* 
•p^arccicndoles cosa^ imposible^ 
que un hombre rústico pudie^ 
se haber aprendido tal arte, 
-desposos de ver la prueba, se. 
prometió á- tocarles las Víspe- 
ras del siguiente Domingo. A' 
4a fama del nuevo * Organista 
concurrieron todos los veci4 
ños , con la nueva voz de que 
tocaba el Organista de S. Se- 
bastian , tanto , que no cabiaa 
en la Iglesia. Llegó la hora; 
y viendo el sinccr(^ hombre^ 
que no había quien tocase las 
teclas , pareciendole que el 
arte de saber tocar sólo con- 
sistía en saber alzar los fuelles, 
afiomóse á la barandilla , y en 
voz alta , dixo : OJa , enviad 
•acá arriba alguien que menee 
estas teclas \ para que yo to- 
que, 

VI. 
Preguntando un criado : Por 
^u¿ habiéndose hallado ea 

una 
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Uña pendencia de su amo , r\b 
había puesto mano á la espa- 
da para defenderlo? Respon- 
dió: Yo no puse mimo á la es- 
pada , porque al instante que 
la tocó entro eñ tanta jcólera, 
que no puedo abstenerme de 
matar á quantos hallo' de- 
lante. 

VIL 
Aguaba un hombre avara 
.el vino á sus criados , y si pu- 
diese sacarles los dicntfes , por- . 
que no comiesen , cxeo que Ic^ 
haría. Viendo ,pues un día,' 
que uno de ellos comia gallar-* 
damente á dos carrillos , le di-« 
xo : Quándo parará ese tu mó-* 
lino ? El criado prontamente 
respondió : En dexando vos áü 
echarle agua. 
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CLASE TERCERA 

/ DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 

¿)^ Responder con la misma 

palabra. 

I. 

COrrió yoz que en unas 
máscaras públicas se ha- 
bía perdido una muger , y que 
ciefto hombre se la había lic- 
itado. Oyólo un discreto , y 
respondió : Esa ya en su casa 
estaba perdida. 
. IL 

* Nombró un Prelado para 
la lección á un Individuo déla 
Congregación , para que hicie- 
se el oficio de lector, que 
se acostumbraba en los cspi- 

n- 
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xltuáles exercícios del Institü-^ 
to , cuya lección dura" solos- 
quatro meses. Salió el lector 
tan, malo , que mas provocaba 
á risa oírle , que á devoción,,' 
Dlxo uno al Prelado : Padre^ 
este huevo salió huero. A que 
le respondió : Pues , hijo , yo 
puse ese huevo. -^ 

IIL 
Extendióse la noticia de 
que un Prelado recien venidd^ 
iera tonto 5 y habie'ndole idoá 
visitar otro , que también Id 
era , baxaba de la visita 'muyj 
satisfecho , diciendo : Dicen 
que es tonto! tanto coma 
yo. 

IV. 

Acudía un Indiano suma- 
mente miserable en casa dé 
un amigo 5 y sacándole un 
día chocolate , düco el India- 
no : Señor , yo no lo gasto; 
j^ el . amigo respondió : V. lo 

E 6 to^ 
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tome , que ahora lo gasto yOj 
Y no V* I 

• V, 
Un, afecto de los que $e es- 
cuchaban era verbosísimo , y 
usaba de circunloquios 5 y co- 
ció saliesen algupos cansados 
4e oírle, dixo Juan Rufo ¡Bas- 
ta , que circunloquca. - - 

VI. 
. ÍPreguntó un Caballero á uno, 
que venia de la plaza , que $c 
decía allá de el? Respondió^ 
que no S9 decia bien , ni mal. 
Mandóle dar de palos , y des- 
pués diók cincuenta ducados, 
diciendo : Ahora podréis decir 
mal, y bien. 
. ' VII. 

Leían en público las cé^ 
'dtlas del Consejo , que salen 
para los oficios de I03 Ciuda- 
danos $ y como fuese en voz 
alta , s^un uso , y costum- 
bre , oyendo publicar un^nom^ 

bre^ 
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bre , dixo uno: Es muerto,. 
Respondió el que leías Dios 
le perdone. Replicando otro: 
Ko es muerto : Añadió : No 
le perdone. 

CAPITULO VII. 
De dos significaciones^ ^ 

I. 

TEnia una señoia unos hi- 
jos muy necios , y pon- 
derando su discreción , dixQ 
.otro : No me espanto , > pues 
con lo que se ha purgado en 
los partos , no puede haber- 
le quedado necedades en el 
cuerpo. 

II. 
Un hombre de pocos mch 
¡dios, y es tr a va gantes cosas, 
echó coche con tirante^ lar- 
gos. Pasó acaso por ^ donde 
estaban algunos amigos . en 
conversación 5 y hablando del 

ex- 
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exceso del coche con tirantes, 
uno que no le vio al pasar, 
"dlxo : Pues lo tengo de ver* 
Y respondió el otro : Pues sí 
lo habéis de ver , es necesa-» 
rio daros prisa. 

III. 

Estaban dos amigos un día 
tde fiesta en la plaza de un Lu- 
gar , aguardando á que toca- 
sen á Misa * en alguna Iglesia, 
para ir á oírla: tocaron en 
una ^ fuc'ronse á ella , y en mas 
de una hora no salió el Sa- 
cerdote á decirla , y estuvie- 
ron tocando sin cesar todo es- 
te tiempo. Salió en fin el Sa- 
cerdote de la Sacristía cpn las 
vestiduras mal puestas , vie- 
jas , y rotas , y al verlo el un 
amieo , le dixo al otro : Veis 
aquí una Misa bien tocada , y- 
mal ^vestida. 

IV. 

Pasando Diógenes por uiüas 

gjran:- 



De dos significaciones, iii' 
grandes casas de un hombre 
de mala vida , y fama , vio 
un letrero , que tenia puesta 
sobre lo alto de la puerta de 
la casa , que decia^ : No entre 
por esta puerta cosa mala ^ y. 
respondió Diógenes : Pues 
por dónde ha de entrar el 
dueño ? 

V. - : ,. 

Pasando un Caballero mo- 
zo , y galán á oír Misa á una 
Iglesia ( en que la oía su da- 
ma ) por el Monasterio de 
los Angeles , que llaman en 
Madrid; como se quisiese cp- 
énenzar una Misa , dixo un 
amigo a) que pasaba : D. N. 
apeaos presto \ que en los 
[Angeles hay ya Misa 5 y res- 
pondióle Juan Rufo , que á 
ia sazón ' estaba presente , y 
sabia muy bien el caso : No 
busca el Misa en los Angeles,^ 
sino los Angeles en Misa. 

' € A- 
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CAPITULO UL 
De Jueces. 

L 

LEían en la Sala un Auto 
que había dado ün Al-. 
Calde muy chistoso á el 
mismo, como Presidente de 
ella 5 y quando lo iban leyen- 
do , no acordándose que era 
suyo , decia : Jesús , que' des- 
atino ! Lea de quie'a es. El Es- 
cribano no se atrevía á decir- 
^ lo 5 pero tanto le porfió , quq 
dixo : Señor , e^ de V. S. Y res- 
pondió el Ministro : Ya me 
admiraba yo que^ no fuese mío 
ese disparate. 

n. 

Leyendo también en la Sa^ 
la, que un Señor había res^ 
pondido á un Auto suyo , que 
lo .besasen en cierta parte su- 
cia j y no sabiendo que re- 
i ^ so* 
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üoktcion tornar^ se levanto 
uno de los Ministros , y dixo: 
Usías lo quieren besar ? Res- 
pondieron todos que no; y. 
el dixo : Pues vayan , y dígan- 
le á ese Caballero , que la Sa- 
la dice no ha lugar su petl^. 
clon. 

Estaba preso un delinquen^ 
te , y por entretener los ratos 
ociosos, de la caree! , dispuso 
con otros presos hacer la Vi- 
sita, á imitación de lo- que 
cxecutaban los Alcaldes 5 y el 
que presidia decia mil dispa- 
rates en los Autos que pro- 
nunciaba. Llegó esto á notí-f 
da de los Alcaldes, y dieron- 
le una grande reprehensión, 
diciendole , que cómo había 
tenido acrevimiéttfo de subir á 
aquel lugar á decir disparates? 
El preso disculpábase , y enr 
tre las disculpas que dio , una 

de 
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de ellas fue decir: Prometo 5 
Usías , que si tome la Vara, 
fue con buena intención 5 pe- 
ro luego , que rae vi con ella, 
eche , como los demás , por 
esos trigos. 

Llegaron en una ocasiós 
los vecinos de un Lugar . á 
^ quexarse al Alcalde , que el 
Carnicero les daba oveja en 
lugar de. caraejos y habién- 
dole llamado , y dado una re-^ 
prehensión por ello , se fue á 
su casa el Carnicero, y para . 
desenojarle, volvió al instan- 
te con un par de criadillas de 
carnero , diciendoie perdona- 
se la cortedad dfl regalo, Ad-* 
mitiólo el Alcalde , y con 
gran confianza , y en tono se- 
creto le dlxo : No burlemos, 
hombre ^ dime la verdad , es- 
tas criadillas so;) de oveja? 

> ' V. 
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V. . 

A la muger de un Juez pOr 
co honesta dixo uno : Este 
Juez es preciso que sea justo, 
teniendo ea cásá la misma 
justicia , que da lo suyo á ca- 
da uno. 

VI. 
' Jactábase un Juez delante 
de Juan Rufo de haber pues- 
to én un Lugar corto canti- 
dad de Alguaciles i y como le 
díxesc , que tenia un gran in- 
conveniente > preguntóle el 
Juez , por que ? Y respondió: 
Porque si cien viñaderos guar- 
dan una viña , ellos mismos se 
comerán el fruto. 

VII. 

Llevaban dos Alguaciles 
preso á un hombre , porque le 
hallaron vifendo jugar 5 y sa- 
biendo de su boca el delin- 
qüente, que no era otra la causa, 
les dixo; Si un hombre puede 

al- 
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alquilar una ventana para ver 
los toros que "matan gente, 
por qué no podre' tener yo una 
de valde, donde se apuesta 
solo el dinero ? 

VIII. 
^ Gastaba un Ministro mti- 
tho 5 y tratándose de esto en 
lina conversíicioñ , dixo uno 
admirado? De dónde sale es- 
to? Respondió otro : De lo 
«juc entra* Replicó el prime- 
ro : En verdad ^ que no lo ha- 
lían sus pasados. A que vol- 
,vió a- responder el segundo: 
Pues ahora lo hacen los pre- 
sentes* 

IX. 

Litigaban dos Labradores 

Helante de un Juez 5 de los 

• quales el uno comenzó á pre- 

•sentarle un panal de miel ; el 

iDtro sabiéndolo , le traxo una 

cesta de huevos: visto esto 

jpor el primero ^ volvió con 

un 
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tin saco de castañas: el otro 
que era mas rico , no que- 
riendo ser sobrepujado , le 
envió un grueso puerco. Es- 
tando ya para terminarse la 
causa*, parecicndole al Juez 
haber sacado bastante , sen-^ 
tenció ai otro dia la causa en 
favor del puerco 5 y doliéndo- 
se el otro Labrador de iiaber- 
*le engañado , pues le había 
promeñdo dar la sentencia en 
su favor , quando le traxo las 
castañas , llevándole el Juez 
al lugar donde estaba el puex- 
co, respondió: Es, verdad, que 
así había determinado hacerlo; 
pero aqueste se ha comido tus 
castañas. 

X. 
D. Pedro de Ribera , Vir- 
rey de Nápples , habiendo 
por instancias , y empeños he- 
cho' gracia de la vida con el 

perdón á un hombre , que 

poi; 
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por sus delitos estaba conde- 
ifiído á muerte 5 como este^^ 
después de libre , no estuvier 
se mucho tiempo sin hacer 
otro homicidio , dixo el Vir- 
rey : El primer homicidio co- 
metióle aqueste 5 pero el se- 
gundo hele cotoetido yo, 

XI. 
Un Conde de Sicilia había 
muerto á su padre 5 por cuyo' 
delito estaba condenado á cor- 
tarle la cabeza en la plaza de 
Palermo. Este ofreció trein- 
ta mil escudos , porque le 
quitasen la cabeza en la pri- 
sión ; y haciéndose intercesor 
el Confesor del mismo Vir- 
rey , que era Juan de Vega , le 
respondió : La Justicia no tie- 
ne lugar , si no se hace en su 
lugar. 

XII. " ^ 
Llamó, una vez á Junta* un 
Ü^^lcalde de un Lugar 5 y estan- 
do 



De Jueces. rr^ 
dd^ .todos esperando algún 
aviso importante , prorrum- 
pió en el silencio de esta 
suertcl: Amado Pueblo y fuer- 
zámre la caridad á descubri- 
ros , corno teniendo yo un 
huertecillo detrás de mi casa, 
hay en el una higuera , donde 
muchos 9e han ahorcado ; y 
queriendo fabricar allí una ca^ 
sa , hame parecido jcenvenien- 
te noticiarlo al ^blico , para 
que si á alguno le viniese ga- 
na de ahorcarse , pueda ha- 
cerlo antes que yo ¿ corte. 

XIII. 
Llegó un Dotor de letras 
gordas á estar con un Juez; 
y pareciendole que tó trataba 
con poco, respeto , dixo : Se- 
ñor Juez, pues cómo serrata, 
jasí á üh graduado de t>otor? 
En qué estáis dotorado? re- 
plicó el Juez : No me acuer- 
do j respondió 5 pero en casa 
. ten- 



i?o Te f cera Parte, 
tengo el privilegiQy y; pdcJri 
mostirajrlp, 

CAFITULO lY^ 
De Letrados^ 

h 

QUexose.uno de que otrd 
le habla llamado cornu- 
<lo , y fue á un Letrado á que 
le hiciese una Petición , para 
pedir justicia 5 y. habiéndosela 
hecho , y leído , oyó ^quatro 
vtccs la misma voz. Prcgun-* 
tole quánto le había de dar* 
DJxo el Letrado : Dos reales. 
Entonces el quexoso respon- 
dió : Tom V. quatro , y róm- 
pala , que el otro me lo llamó 
una vez , y V. quatro. 

IL 

* Alegaba un Abogadd 

'delante del Consejo en defensa 

de su parte ^ y como para 

prtt4)adestt derecho cxpusfc-. 



se Fa cita de ua Autor, uno de 
los Consejeros le díxo : D, N, 
ese Autor en d lugar quo 
cita y no dice nada de eso. A^ 
lo que sin turbarse respondió; 
Señor , yo se que el Autor lo 
dice.^,^sino en ese lugar , será 
en otror * 

III. 
: Bntrando en la Sala de AI-^ 
caldes sin bonete un Letrado 
de gran chiste , repararon los 
Señores , y dixa \ino : Cómo 
no: entra V. con bonete ? A 
qiíe respondió : Señor , coi^o 
está el lugar tan lleno de La-* 
diDnes\, no' níe atrevo á sacas 
mas ropa de nú casa« 

f • • JL V • 

Tenia un Letrado de pocas 
letras muy her^nosa la muger, 
y dixo un discreto : Mas qui- 
siera perder los pleytos con el 
parecer de la muger , que gar- 
uados con el de su marido» 



. Miraban á una hermosa cría-^ 
tura 9 que estaba á los pedios 
de su ama, un Letrado , y Juan . 
Rufo: enternecióse el Letra- 
do c<m afectos de hombre que. 
deseaba Iü)os , x> que los teniat 
ausentes ; y como le pregunta- 
re Rufo , si era padre de algún 
hiío , .respondió sobixsaltado: 
No por cierto vseaor , no- ten- 
^o tal> ni aun me pasa por 
cl pensamiento. Díxolp Rufo; 
No os preguntA si habéis par^ 
tido».) t . . 

: Prometió un^Letcadp á oih 
Labrador^ si le^ daba un dot 
blon , de enseñarle á píeytear, 
y que siempre venciese : pro- 
metlósel<l lel Labrador', y ^ 
Letrado , : dixa : Pues niega 
siempre ,. y-:iven¿ecás ).pidi<^ 
^u doblqn prometido , y. el 
Labrador respondió i, Ni^gp 

* -* . • • «k. JUmI^ 
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habérosle prometido. ' 

VIL 
Díxo un Discreto , qyc e| 
que pleyteaba con malos' £ui> 
damentos , debía al acreedot 
la hacienda^ y se la pagaba al 
Letrado. '> 

' VIII. 

• Decía uno , que para picy-^ 
teár las armas del dinero craa 
la meíor batería > porque escu- 
dos , barras , y cruces eran laf 
^rmas de la Mcrc^d^ 

Bl mismo decía ^ que los 
pasos del litigante eran (On 
nicdia del Leqíado. 

CAPITULO V. 

J)e Escribanos y y Alguaciles. 

L 

JUgaba un Escribano al hom- 
bre ; y qucxándóse de que 
1:^0 robaba , respondió uno de. 

F 2 los 
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tono de los del juego': Si cofnd 
Kta es diversión fiíera su ém- 
jpleo, muchos se qucxáran de 
iquc Y. tobaba demasiado, i 

11. 
Profesaba un hijo de un Es ^ 
Xribano el oficio de su padres 
y quexándose uñó de que hur-^ 
taba mucho , respondió otro: 
Pues , señor mió , de su padre 
lo heredó. Estaba otro pre-r 
«ente en la conversación , y; 
dixo : Pues ese no hurta , ppr-^ 
fluc siempre he oído" decii:, 
tjuc ^uicn lo hereda , no 4o 
hurta. . 

III. 
Estando predicando en la 
Iglesia de S. Salvador á la 
fiesta que hace la Congrega- 
ción de Escribanos , echó al- 
gún entretenido un feato por 
la medía naranja. Alborotóse 
el auditorio , y el Predica^ 
dor dixo; No se alteren , dé- 



X«nlo baxar , que ts un Cp-i 
fr;jde , que ha llegado algo ' 
tarde. 

Moríase uno , y manda Ü^r 
^ inar á toda priesa á un Escri-» 
baño, y á un Molinero» y luego 
(^ue estuvieron presenten, y 
a petición suya cada uño. al 
lado de su cabecera y levanto 
las m^Qs al Cielo , yexcla- 
nió diciendo : Gracias á Dios, 
«que muero como Chriito entre 
dos ladrones. 

V. : 

Hacia uno testamento, obli- 
gado del peligro de una grave 
enfermedad , y mandó al. £s-> 
cxibano , que pusiese una ca-^ 
sa j que dexaba en la calle de 
Atocha. ítem mas, otra, que 
dexo en la calle Mayor. Dír 
xolé el Escribano , que cómor, 
ciexaba tantas casas , quando 

Cía constante . su pobreg? i^ y 

F 3 le^ 
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replicóle el enfermo : Aéá-* 
so me las llevo á la otra vi-* 

VI. 
- Trégunto un Alguacil á , un 
^ pobre hombre , de que vivís ? 
Respondió : Si me pr^untá- 
xedes de que muero ^ dixcraos^ 
que de-hambre. 

- CAPITULO yi. 

De Ajusticiados. 

I. 

S Acaban á - quemar á un 
Judío 5 y viendo un Ca- 
ballero lo tenaz que estaba 
en sus errores , exclamó di- 
ciendo : Cosa rara es que 
haya hombre , que se dexc- 
^ quemar por no creer ! Señor, 
añadid Artículos , como qui-* 
teis Mandamientos. 

II. 
Encontró un amigo S otro, 

que 



De Ajusticiados. 1 27" 
que iba á ahorcarse 5 y sa- 
biendo su dañoso intento ,'co- 
menzó á reprehenderle el de- 
lito , diciendo, que para huir 
de aquel peligro podia irie- 
tcrse Frayle. A que respon- 
dió : Señor mio^ no estoy tan 
desesperado. 

III. 
Estaba un delinqüente señ-t* 
• tenciado á horca, y yendo á 
ayudarle á bi&n morir un Sa- 
cerdote con d vestido mwy 
sucio , empezó á exhortarle^ 
xiiciendo , recibiese la túnica 
nupcial , qu? vteiüa ptepajrad^ 
para las bM:>das ; y coxñp haf- 
.Uape en el! alguw resistencia 
prosiguip , diciepdp:: Pues 51 
no quiere ^sa ^ tome la mia, 
' ^^ y^ tomarjC la §uya. ,K qoe 
respondió el reo : .Veqga líi 
que me dice ; ,que por nó to- 
mar la suya , ine c^exare ahoc« 
car , que es mas limpieza» 

F4 iv¡ 
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IV. 
- Ahorcaba un Verdugo á 
«n ajusticiado 5 y diciendo uno 
de los que le miraban : Este 
Verdugo es mas liviano, qu« 
tina^^nza 5 respondió otro : Sí 
el que e^tá *debaxo de sus pies 
tuviera lugar de decirlo > el ju^ 
rara , que pesa mas de mil 
«robas. 

Llevando á ajusticiar á un 
ladrón , y catando ya cercano 
del suplicio y pidió de - beber: 
fuele trahída una taza de vi* 
lio, y no queriendo beber^ 
ió'y sin primero soplar muy; 
bien la espitma , le "pregunta-, 
iron la <:aus^ y y respondió: 
fPorque la espuma sude, engen-^ 
d^ar coa el tiempo mal de 
^piedra. - 

VI. ^ 

" Leyendo un Juez á un mal- 
hechor la sentencia ^ de que 
vi . - des- 



Ajusticiador 1 2p 
después de ser ajusticiado le 
hiciesen qüaitos > respofldió: 
Mande V. S. que no me hagan 
q^artos , que es moneda co- 
cdun : háganme reales , ú otra 
mejor moneda , que cpn eso 
no haya miedo de que escu- 
pan á mi linage» 

Vil 
Querían en una Ciudad 
ahorcar á un ladrón , y no te- 
niendo Verdugo que lo exe- 
cuta^e , llamaron - á un peón 
¡áe Albañil ^ á quien dixeron 
darían dos escudos , y el ves^ 
tido del x^o y si se determina- 
ba i executar el oficio. Acep- 
tó el partido , y después de 
hacef ' su menester , no cuidó 
de traba^r micintras le duró 
el dinero; pero faltándole es- 
te , llegó á tanto extremo, 
que hallándose poco menos 
que desesperado , se subió á 

la toitCj y empezó 4 tocar 

Fj una 
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una campana á rebato. 3Ca 
gente , llevada dte la novedad 
PQX ser á hora extraordlnar 
lia , concurrió á la Iglesia s y; 
.viendo el Albanil la mucha 
ique ya había venido ^ les di«« 
xp : bien sabéis , como me 
puse á. hacer el oficio de Mi* . 
lustro de Justicia , y ahor- 
que á aquel que por padrón 
fue condenado á muerte: ha- 
llóme ahora aun mucho mas: 
necesitado , que entonces , y 
por esto os hago saber ^ co-/ 
ano me dieron dos escudos, 
por ahorcar á un hombre so- 
lo : ahora ( porque la nece« 
i$idad me aprieta ) me ofrez-* 
co por dos escudos á ahor-. 
car á diez , y para esto os h^ 

llamado aqui 



4 



De Médico/y é'C. í Ji 
CAPITULO VIL • 

r 

X>c MédicQs y y Cirujamu 

I. 

Cortaron á uno. la cara , y - 
el Cirujano que le fue 
á ver , dixo : Yo le pondré de ^ 
calidad , que no se. conozca 
la señal. Y respondió el heri- 
do: No señor, dexe V. que 
se vea , que quien mC' la cor- - 
tó para eso lo hizo 5 y si no 
se ve , me la volveíá á cortai: 
mañana* 

II. 
* * Sacó un Médico de una 
grave enfermedad á ün Caba-' 
llcro, y en agradecimiento Ic 
jsegalaba con un arcabuz de; 
valor. Escusábase el Medico de 
admitirle , diciendo , que era' 
una alhaja que de nada íe scr« 
vía* Replicó el Caballero: NdV 
dig^ esa Yv tómele^ que cón^ 

f 4 cL 
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c\y y su habilidad no dexará 
cosa á vida, s ^' 

III. 
Cayó un Medito de una 
muía; y obligándole el dolor 
á quexarse , dixo para su con- 
suelo : Así como así , me ha- 
bía de apear. 

IV. 
Dio un Medico una purga 
^ un enfermo, y hizo tantas 
cursos , quie murió , y al vetr 
lo el Medico , dixo : Este 
hombre , ha sido desgraciados 
pues si no hubiera muerto 
con el remedio, quedaba con 
lo que ha echado del cuerpo 
bueno para muchos dias,, - 

V. 
Disputándose entre unos 
Q^ledicps de los remedios para 
líi vista., unos . deciai) uno, y 
otros ot^pV íp que visto . por 
uno ,. que los estaba oyendo, 
dixo : jp meJQi icmcdip es la 

^ i en- 
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envidia 5 y preguntándole la ^ 
causa , respondió : Porque la \ 
envidia hace ver siempre las 
cosas ^ aun mayores de la que 
son. 

VI. 

Decia un Medico * que tres ' 
cosas inanimadas son mas' 
permanentes, que las otras/ 
Estas son la sospecha , el 
viento , y la lealtad, ia pri- 
mera, no entra jamas en lu- 
gar donde vuelva después á: 
partirse : la segunda , no en- 
tra donde no ve la salida .5 y^ 
la tercera , que es la. lealtad ,. de 
donde una yez se parte, ju- 
inas vuelve. 

VIL 

Llamaron para Junta a una 
ÍAidea cierto Medico docto, 
con otros dos idiotas. $ y ci-. 
tando uno de esto? .el primer . 
aforismo de Hippócrates , di- 
xo con sosegada pausa , y 
i ' , muy 
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muy grave : Ars longa , vitít> 
breva. Iba á proseguir ^ pero 
escandalizado el buen Mcdi-- ^ 
co ^ le advirtió , que el texto 
decía vita brevh. Que con- : 
cordancia es esa ? replicó el 
ignorante í No concordará mu- 
cno mejor , vita ^ y brev^ 
ó en ^ todo caso viti/ brevisy • 
<jue np como V. dice ? No 
pudo por menos de soltar la 
risa á esta respuesta 5 pero el: 
segundo de los dos idiotas,* 
que sabia, de /concordancias 
tanto como el primero , por 
acreditarse , añadió : Siempre 
he tenido yo esa misma difí*> 
cuitad 5 pero por quitarme dc^ 
ruidos , quandó se me ha ofre- 
ddo aplicar este aforismo á al- 
gún enfermo , he dicho un re^ 
q$deseat in pace ^ y con eso hc 

salido 4e la puja; 



CA- 



CAJPITULO yiii. i 

I>e Estudiantes, 

I. > 

Moríase un Estudiante ; y . 
advirtiendo el . Religío* 
so , que le ayudaba á bien mo^ . 
rir y la mucha ptísa que se da- . 
b^ , le dixo : V. se vaya poco 
á poco, que para todo hay 
lugai : A que respondió el 
moribundo : Perdone , Padre, 
que como no me he muerto^ 
otra vez , no se lo que me 
hago. ; í 

II. 
Reñia uno á un sobrino^ 
suyo , porque estudiaba mu-, 
cho : hizole novedad á un. 
amigo suyo , y preguntándo- 
le, por que reñia una cosa 
tan apreciable ^ le respondió: 
Amigó, yo conozco el siglo^ 
y puede sei gue . ú estudlai 



í^6 TJsfisira Torito 
sepa , que es el modo de no 
acomodarse en toda su vida. 

III. 
Estaba un Estudiante en una 
Casa , donde la ^ huéspeda le 
hurtaba mucha carne del pu- 
chero \ y como alabase un dia^ 
que el gato no comia la car- 
ne, aunque la encontrase en 
él suelo , dixo ¿1 Estudiante: 
Pues V; disponga , que guise 
el gato mi puchero. 

Fuese un Estudiante poco 
estudioso á ordenar , y man-» 
dándole que construyese .Ag^ 
ñus Dei y 6omo no supiese 
responder , le dixo el Exami- 
nador : Vaya , y' aprenda , que 
Agaus quiere decir el Gordc-^ 
ro. Volvió de allí á dos años 
el Estudiante , y como le to- 
case por suerte la.misma cons- 
ti^uccion, dixo: ^^21/ el cal- 
cero. AdóüliósQ id> Ejcámin 

' dor 
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dt su rudeza, y dixa el 
Estudiante: No se admire V. 
¿lue ahora dos años era cor-*^ 
tlero , y ya será carnero. 

Dlcronle á» un Estudíant^^ 
qu% $e fú^ á oád^'ár calaba-; 
zas 5 y volviendo á compare- 
cer delante del señor Obispo 
eh las siguientes Órdenes , le 
f^teguntó el Religi&só Exá-^ 
minador, que . ^uántos erad 
los Enemigos dj^l^aliha? Fica^ 
do tle lá afrenta pasada ct 
Ordenante, le respondió muyi 
agudo, que einco. Replicóla 
€l Prelado niuy trolenco: Di- 
^a , quáies son ? Y respondió 
con presteza : Mundo , De* 
momio , Carne , V. S. y esie 
Frayle. Cayóles tan en gracia 
4el dicho^y que consiguió su 
pretensión. - ^ « 

VI. 

Preguntóle á^un Estudian^ 
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üe y que pretendía ordenarse^ 
qI Examinador , que quien 
fue antes del in principio 5 y 
respondió : Señor , di sicu^ 
trat. 

ya. 

Ibase un Estudiante á or«* 
denar , y prevínole el Cura de 
su Lugar : Quando entres en 
examen ^ , dile al Obispo : Sal^ 
ve SamtePater i, luego te 
preguntaíá : Que habéis estu- 
diado ? Y responderás: Gra-t 
i!nátíca« Y si te dice si la sabes 
bien , dirás : In unguibus. Lle^ 
gó. el prevenido Ordenante al 
Examen , j y dlxple al ObíSpo; 
Salve. Someta Parens^ Dixo d 
.Obispb:- Ego sum Mater Den 
Y respondió : Gramática. Re- 
plicóle el Obispo : Doenfonium ~ 
ibpbes ; y ei fmj . m^esurado^ 
respondió : In ungtdkus. 

Envió un padre á un h^o á 
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estudiar , y aconsejóle mu- 
cho , que atendiiese al menor 
gasto , y mayormente en la 
comida , para poder mante- 
nerle en Jos estudios. Obser- 
vó el hijo puntualmente en 
la memoria este consejo ^ y 
llegando á Salamanca , pre- 
guntó , que' valdría itn- puer- 
co , después un cabrito 3 y fi- 
talmente , después de habei: 
preguntado algunas, cosas , ha- 
lló , que las perdices eran de 
menor precio en lo que ha-* 
bía preguntado. Visto lo qual, 
dixo : Yo hallo , según lo caro 
que está todo , que no quiere 
mi padre que coma otra cosd| 
que perdices. 

IX. 
Ibanse paseaixdo unos £s*^ 
tvidiantes 5 y encontrando á 
un Pastor , que en la rinconada ' 
ác una casa estaba orinando, 
por mot^^le , le dixeron si 

ha- 
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había menester cuchillo. Prcr' 
guntft ' el Pastor : Corta bien? 
Pixcronle , que sí^ Quitándose 
entonces una correa , que \Ut 
hia ceñida al cyerpo , les resr- 
' ppndió ; Pue{^ peladme e3t% 
correa» 

CLASE (¿UARTii 

DE LA FLORESTA 
ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO^ 

De Vizeaynos. 

DErribó una muía á un Víz- 
cay no á coces $ y por 
vengarsg después de ella y la; 
daba puñadas, y decía: Juras 
á Dios , que en entendimiento: 
me gaaará^^ pero en fuerzas no» 

IL 
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IL . 

* Mandó un Vizcayno á un 
Peluquero , que le hiciese un 
peluquín á la moda 5 y están- 
ilosele probando , dixo al Pe- 
luquero : Hombre , parece 
que este peluquín está corto. 
A que le respondió : Señí)r, 
cl caerá ^ que ¿hora está^ en 
bruto, 

III. , 

Representóse una comedia 
mal compuesta, y peor- estu- 
diada , y como al iln de ella 
se entremetiese un paso de un 
iVizcayno , natural de Bilbao, 
frivolo , como todo lo demás,, 
dixo : No pudiera esta come- 
dia tener tanto yerro , sin al- 
guna <:orrespondencia en Bil-. 
bao. ) 

IV. 

Motejábase una muger con 
un Vizcayno , y le dixo , que» 
no había xaza peor, en el mun- 
do, 



> • 
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do , que la suya. -Dónde el 
riéndose , y . haciendo de ias 
puntas de la capa unas orejas 
de asno , se las puso , dicien- 
do.: Juradlo por aquestas ore- 
jas de asno , que yo os lo cree- 
re'. Al punto la niuger respon- 
dió: Yo estaba en duda, si vos 
eráis asno , ó- no 5 pero ahora 
que me heis mostrado las óre- 
las , estoy cierta de ello, 

'y, ' 

'Acusaron á un Vizcáyno^ 
el hurto de un .hermosísimo 
perrillos y llevándole delante 
del Juez con una plena justi- 
ficación del hurto 5 como el 
Juez empezase Severamente *á 
reprehenderlo , dixó : Juras á 
Dios, que no es la cosa tanto 
como le pinta. Yo quite per- 
ro, y á mí quitar perro 5 y vol- 
viéndose á u^ grueso mastín 
que trahía consigo , prosiguió:. 
El perro no tener palmo , qui- 
tar- 



_■^ 
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taf le á este un pedaciUo , quanh 
tQ era el suyo , y paguise» 

VI, , 

Sentóse oin Vízcayno á la 
mesi icoa otro$ G^ntilííshoni- 
brcs 5 V después, .de. una es- 
pleadida' coniida '^ sacaron los 
palillos : tomp el Vizeayna 
el suyo como Ibs deiii^s.i .y} 
viendo que lo$ demji$ je Ic^to- 
tíafeí^n en .I4 bo¿a^ jvizgdnd^ 
ser alguna ^dkada C9saip<ira( 
ei gusfp ^-eitif^o á míseaító 
y hallándole, taij duro |. y spzó^ 
dixoi Juras á Píos , que /para 
cós3t t^ chka, 1^0 te «ey^ert 
raato coJetQ. , y , ; r 

..f •. Vlí> : / .• : : ;••>-» 

Pasando un Vizeayna^ pot 
un cáiplino á tiempo que es*- 
taba un hombre podando sus 
^iñaS ^ Viettdo, quccprtabá los 
sarmiehti:t$i t saíó nwy. <ol«i- 
.co la respada'5 y •dán40le runa 

-graa ..cuchUÍa42^ .aV fíodador^ 

' de-^ 
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decía : Villano , si tu lio laá 
cortaras , elijas llegaran á Viz- 
caya. 

CAPITULO IL ' 

Ds Mercaderes. 

I- 

TEtua un Mercader la mu- 
ger muy herniosa 5 y lle- 
gando uno á comprar unosr 
guarotes, le pidió por ellos mvl 
doblón; Dos daré' yo / replicó 
el que quería comprarlos , co- 
flao V» me de un abraza Oyó- 
lo <! marido, que estaba c^.la 
trastienda , y asomando la ca* 
beza , dlxo : 6eñor mió , á ese 
precio ya no hubieran queda- 
do guantes en la tienda* - 

II. 

Pasó un día de Feria un 

hombre de buen arte junto é 

una tiendas y juzgando que 

fiadie l6 viese , «ogló disimn^ 

^, . la- 
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ládamente unas medias de se-- 
da, Violo el dueño 5 y para 
cobrarlas , y no afrentarle 
díxole con buen semblante: 
Señor mió, no se pueden dar 
por ese precio. El nombre las 
sacó de la faltriquera ; y po- 
niéndoselas encima, de la me- 
sa respondió : Pues no da^c 
una blanca mas por ellas. 

III. 

Entró uno en una tienda; 
y preguntando , que se vende 
aqui í Le dixo uno Cabezas 
de borricos. A que respon- 
dió: Buen despacho ha teni- 
do V. pues no veo mas que 
una en toda ella. 
. IV. 

A un Mercader sumamen-^ 
te avariento dixo Juan Rufo; 
{Vuestra bolsa tiene boca de 
inñerno , pprque en entrando 
el dinerq en ella , nulla est re-^ 
demptío. 

TtmM. G ' * V. 
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V. - 

Entró Juan Rufo en una 
tienda á comprar algunas co- 
sas 5 y como nunca pusiese 
mas de un precio , rematando 
con tomarla , ó dexarla ; di* 
xole el Mercader; Señor , por 
que no regatea V. como ha- 
cen los demás ? Respondió: 
Porque el regatear tiene cier- 
tos lexos de mentir , y som- 
bras de porfiar, 

VI. 
Nicolás Strozi , Mercader 
Romano , y muy rico, halláh- 
" dose ún año en Florencia , en 
el tiempo de melones , quaii- 
do los demás Ciudadanos com^ 
praban uno por la mañana^ 
el tomaba ocho , ü diez s de 
que admirados los Horcnti- 
nes , un amigo suyo ^ no pu« 
diendo contenerse de llamarla 
una mañana , y reprehenderle 
la mucha costa p respondió: 
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Esto que yo hago , mé da mu- 
chísima ganancia s poique co- 
miéndome los buenos , doy; 
el resto á muellísimos galápa- 
gos , que tengo en el huerto.^ 
Y que' sacáis de eso ? replicó 
el amigo. Mucíio , respondió 
Nicolás y porque esta Ciudad 
de Florencia engendra gran 
numero de tísicos , que no 
procede de otra cosa que de 
ios cuidados ágenos , y los 
galápagos son buenos para se-* 
mejante mal > y todos qque^ 
líos que dese^in el alivio, caen 
en mis manos , y se los vendo 
por lo que quiero 3 y tengo 
espctan^sa no pasará mucho 
deo^ , que aun vos caygaís 
«n mis manos* 



Gi CA 
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CA PITULO ni. 

De préstamos , y acreedores. 

I. 

P Restó un miserable á otro 
cien ducados 5 y este ha- 
biéndolos juntado muchas ve- 
ces los gastaba. Otra vez que 
los tuvo encontró al misera- 
ble , y le dixo : V. envíe por 
aquellos dineros , que no pue- 
do domir con ellos 5 y respon- 
dió el miserable : Apenas vaya 
á casa lo executaré , y dormire- 
mos entrambos. 

II. 
Pres taba mucho un hom- 
bre poderoso , sin resguardo» 
y este tenia un criado gracio- 
so , que le divertía ,- escribien- 
do los disparates que pasaban. 
Había prestado aquel dia mil 
ducados el amo á un hombre 
mal pagador i y preguntan- 

c '-' do 
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do á la noche , qué disparates 
habla ? Respondió Uno solo, 
que es lo que V. ha^ presta- 
do. Replicó el ame: Y si me 
paga ? En ese caso , respondió, 
sentareiúos el disparate del 
otro. 

m. 

Volviendo de Roma á Es- 
pana un" Caballero Andah^z, 
faltóle en Genova el dinero^ 
y para proseguir su viage hu- 
bo de buscarle con grande da- 
ño. Traxeronle á firmar la es- 
critura, y oyó, que ademas 
de obligar sus bienes , y ren- 
tas , habla puesto el Escribano, 
que obligaba su alma. Estra- 
ñó la cláusula : y dixo : . Nunca 
he oído en España tal cosaj 
á que respondió el Escribano, 
qiie allí se usaba en las deu- 
das que contrahian señores, y¡ 
Mayorazgos , quando no se 
obligaba el succesor á la sa- 
^ . Gj tis- 



lyo Quarta Parti. 
tisfacdon quedase el alma á 
ella , para que ya que no^po- 
dian aprcmiarjp por justicia,' 
condolido del alivio del alma, 
'del difunto , que estaba em-. 
beñada , satisfaciese la deuda.. 
Pues si eso es así , dixo el Ca-, 
balkro , venga acá la firmare, 
que aquesta deuda bien se 
que la. ha de pagar el alma. 

IV. 
Prometióle un Caballera 
á Juan Rufo , que le pagaría 
unos dineros para Todos San- 
tos 5 y como se pasasen tres 
semanas , y se escus^ase con 
decir que Noviembre, se en- 
tendía hasta el último dia, 
<^ue sin. duda lo pagaría por 
$. Andrés > respondió : Loque 
no se hizo por Todos San- 
tos , menos se hará por San 
Andrés. 

V. 
Un Caballero rico de ha-í» 

; cien- 
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dcnda llegó á Juan Rufo , y, 
aunque andaba algo alcanza- 
do , le pidió prestados veinte 
^escudos 5 y como tardase en 
pagárseos , y se escusáse üti 
día que se los pidió, con de- 
cir, que estaba pobre, res- 
pondió : Mas lo estaba yo el 
mismo dia que os los pres- 
té \ Y pues hice lo que no de-^ 
biera, haced vos lo que debéis* 

VL 
Debíale un amigo á Juan 
Rufo cosa de tres escudos ; y 
entrándole á visitar una maña- 
na , que entre ^ otras habla 
quedado de pagárselos ^ le eft- 
txetuvo , contándole cuentos 
á diferentes propósitos ; llegó 
el caso de despedirse > y como 
el deudor no se explicase en 
nada , le dixo : Señor mió,» 
prestar á V, es dar á usura; 
pues por tres escudos llevo 
tees cuentos. 

C4 ¡vn. 
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XIL 

Estuvo preso uno por deu- 
dor 5 y después de haber salí- 
do , como le encontrase un 
amigo, y preguntara ia causa 
de su prisión , respondió: 
Otros van á la prisión por sus 
bellaquerías $ pero yo he ido 
por haber hecho mi deber. 

VIII. 

Condenaron á uno á que 
pagase cincuenta , ducados 5 y, 
como por no tenerlos le apre- 
tasen á la paga , amenazando* 
le un dia los Alguaciles, de 
que si no los tenia , que ellos 
&e los harian hallar , respon- 
dió : Por vida vuestra , si pue- 
de ser , sean ciento , porque 
aún yo he ^^menester otros 
cincuenta. • 

IX. 

Preguntándole á uno , qué 
hacienSa tenia? Respondió: A 
nadie debo nada. 

X. 
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X. V 

Saicó el Mayordomo de 
cierto Señor cantidad de ha- 
cienda fiada de la casa de ün 
Mercader 5 y como este , no 
solo no pudiese cobrar su di« 
ñero y sino que le ultrajase de * 
tnalas razones , fue á estar 
con el Señor , y significando** 
k su necesidad j para que 
mandase pagarle , respondió-* 
le: Pedidme en justicia. Que- 
dóse helado el Mercader con 
esta respuesta 9 pero el Señor 
confortólo á no desmayar 
por aquello , pues solo lo ha-» 
bia dicho mirando á su bene« 
ficio 5 y mandó á un oficial, 
que en execucion de justicia 
no dexase de executar nada 
que por el Mercader le fuese 
pedido. Saliendo , pues , el 
Señor un dia en función pú- 
blica, poniéndosele delante el 
oficial i te citó paia que el sí* 

Gi guien- 
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guíente dia compareciese át^ 
lantc del Juez , para respon- 
der á la demanda de una deu- 
da y que aquel Mercader le 
tenia puesta. Llamando el Se- 
ñor á su Mayordomo , le di- 
sco: Entiendes tú lo que dice 
este ? Sí señor , respondió : 
Pues dad orden (prosiguió) 
para que de aquí en adelan- 
te no me sea necesario andar-^ 
me presentando de Tribunal 
fin Tribunal. 

CAPITULO IV- . 
De Oficios. 

MOriase un Sastre en un 
Lugar 5 y dkiendolc 
otro , que dexaba á su hijo^ 
puesto que tenia bienes ? Res* 
pondió : Nada, de convenien- 
cias 5 pero con un consejo, que 
le he dado , le dexo mucho. Yi 

prc- 
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preguntándole que era ? Res- 
pondió : Todo se reduce á 
que si es hombre de bien ^ no 
tendrá que comer en toda iir^ 
vida. 

II. 

Iban algunos en casa de unt 
Pintor para que . los retratase 
en un quadro , que hacia de 
una función pública 5 y lle- 
gándose uno de mala cara^í 
dixo el Pintor : Vayase V. que 
ya tengo otro retrato por doi> 
de sacaíío. Pues cómo ? dixo 
el tal. Replicó .el Pintor : Ten- 
go retratado el mal ladrón , y/ 
es lo mismo. 

III. 

Despidió uno al Sastre y; 
al Barbero , que le asistiánj 
y preguntándole el motivo, 
respondió, que despedía al 
Sc^tre porque rapaba muchos 
y al Barbero porque yapaba 
poco^ 

<j6. IV, 
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IV. 

Llegóse Góngora ^ quan- 
Üo muchacho , á un Cantero, 
que estaba labrando piedra , y 
díxole el Cantero : Dime,/ 
muchacho , cómo teniendo 
d burro el culo redondo sa- 
jen los cagajones quadrados? 
lY respondió Góngora: Por- 
que está dentro un Cantero, 
que los labra. 

V. , 

Una Dama muy preciada 
^de culta, para decirle á ua 
Pintor , que 1? pintase un Saa 
Pedro haciendo penitencia, le 
ilixo : Maestro , pínteme un 
ñevit amatí : de buen gusto. 

VI. 

Visitando Servio Gemino 
% Lucio Manlio , celebre Pin- 
tor , viendo sus hijos muy 
feos, dixo -.Maravillóme mu-, 
cho , que hagas las ñguras tan 
heroipsas y los hijos tan 

fco« 
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feos^ á lo que Manilo res- 
pondió : No tenéis que tm- 
ravillaros , porque hago las > 
figur¿^ de dia y los hijos de ; 
noche. 

VII. 
Entró un hombre graciosí- 
sinio á afeytarse en una Bar- 
bería 5 y reparando que el 
Maestro orinó dentro de la 
tienda , preguntóle , cómo ha^ 
cia a2]uello i^ £1 Barbero res- 
pondió T He de enar poco* 
en la tienda, y impórtame 
poco el ensuciarla^ Acabado 
que hubo de afeytarse , pú- 
sose á descalzar las calzas y^ 
espulgarse en medip de li 
tienda , esparciendo lo que 
hallaba. Preguntó el Bar- 
bero, que cómo hacia aque*^ 
lio? £1 respondió : Porque he 
de estar aun menos que vos, 
y no me dá cmdado de lo 
quequeda¿ 

lYHL 
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VIII. 
Preguntó uno á un Lapi- 
dario, que virtud tenia la tur- 
quesa 5 y respondió , quc^ sí 
caéis de una torre abaxo , os 
haréis mil pedazos, y queda<< 
la la piedra sana. 

CAPITULO V. 
De Oficiales. 

1. 

Dlxcronle á un poBre Ofi-- 
cial en la almoneda de 
u n Señor , que tomase en pa- 
ga de su deuda upa$ cortinas 
muy antiguas apolilladas 9 y; 
dixo á los Testamentarios : Se- 
ñores , en la cuenta no pon- 
gan que me dieron cortinaSj^ 
sino celosías. 

IL 
Mandó un Obispo Uamat 
i un Sastre, para que le cor- 
tase un vestido de un ca- 
rne-. 
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melote extraordinario , que 
le habian presentado. Tan- 
teólo el Maestro , y dixo, 
que era imposible que se pu- 
diese hacer cumplido con 
aquella pieza. Hízose diligen- 
cia de buscar mas camelo-^ 
te -y y no hallándolo de aquel 
género , y teniendo el Obis- 
po gana de aquel vestido, hi- 
zo llamar á otro Sastre , el 
qual dentro de pocos dias se 
le traxo acabado , habiendo, 
vestido de lo que sobró á ua 
hijuelo suyo. Alegróse el 
Obispo de la puntualidad 5 y, 
preguntóle , en que' iría no 
haber rpodido el S.istre prime- 
ro hacer el ves^tido con el mis- 
mo recado , que el habia lle- 
vado ? Y respondió el Sastre: 
Señor, porque es mayor su hi*- 
ja , que el mió. 

m. 

Trabajaba un Albaíjil des- 
cal- 
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calzo en una obra> y díxole . 
uno y que le daría unas me« 
diaSy quando se hiciesen pe« 
dazos las que llevaba; y res* 
pondióle : Señor mió ^ uros 
calzones tengo del mismo ge- 
nero y y hace treinta años que 
los traygo, y no tienen mas 
que un agugero. 

IV. - 

Llamábase un Sastre N, 
Evangelista , á quien dixo 
Juan Rufo: Hermano , mu- 
dad de oñcio , ó nombre; por-¿ 
que Sastre, y Evangelista nó 
puede ser. 

CAPITULO VL 

De Labradores. 

L 

PEdianle á un Labrador, 
que pagase una mejora^ 
que habia hecho en su sala 
ide un cielo lasoí qué añadió 
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á una alcoba ; y respondió: 
Los Labradores no pagan cic- 
los rasos ^ sino es nublados^ 
porque han menester que 
lluevan. 

11. 

Querellábase un rústico La- 
brador á un Corregidor de 
que le habían hurtado un as- 
no 5 y después de haberse fa- 
tigado mucho , y encarecido 
^u pobreza, y el engaño que 
le habla hecho el ladrón , pof 
hacer su perdida mas grave, 
Je dixo : O Señor ! si hubie- 
rais conocido mi asno , su- 
pierais , que tenia razón de 
quexarme 5 porque es cierto, 
que quando el estaba adere- 
zado y puesta su albarda , no 
parecía sino un Tulio. 

ÍII. 

Hacían en un Lugar un pi- 
lón , para que bebiese el ga- 
nado? y no sabiendo que al- 
. . tu- 
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tura darle , se puso el Alcal- 
de inclinado y comd pudiera 
una bestia , y dixo ; Hagan la 
altura hasta aquí y que quan^ 
do yo llego cjualquier borri« 
€0 llegará. 

IV. 
Habíasele perdido un fu- 
mentó á un Labrador j lli- 
mado Orduna ; y estando 
predicando el Cura, fue di* 
ciendo en el discurso de su 
Sermón^ como el amor era 
una cosa de tanta fuerza, que 
no habla hombre por valien- 
te que fuese ) que no hubiese 
tenido una puntilla de amor. 
Salió un villano en medio de 
la Iglesia con grande orgullOy 
y dixo ; Pues aquí estoy yo, 
que nunca oí enamorado. Di^ 
xo entonces el Cura , volvién- 
dose al dueño del jumento 
perclldo : Ola , Orduna , veis 
aquí vuestro asna* 

y. 
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v; 

Hurtáronle á un Labrador 
en su cortijo una, docena d^ 
cebones 5 y andando por las 
calles de Córdoba como lo- 
co^ topó un perro perdigue-. 
ro con una oreja en la bocaj 
y como por la señal cono^ 
cicsCj que era de su ganado, 
siguióle quando la acabó de 
comer $ y lanzándose tras de 
el , halló en la casa que entró, 
quatro ladrones haciendo la 
partición de veinte y quatro 
tocinos. Sabido el caso por 
Juan Rufo, dixo , que era 
aquel el mejor perro de mues- 
tra del mundo , pues de una 
vez paraba quatro ladrones, y 
dos docenas de tpcinoSé 

VI. 

Azotábase un Labrador 

por las calles públicas 5 y par 

récicndole á un curioso , qu« 

caminaba despatío, se le üe-* 

góf 
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go diciendo : Camina, po- 
bre hombre; y saldrás pres- 
to de aqueste afán. A lo que 
respondió : Quando te azo- 
tes td , andarás á tu modo, 
que ahora quiero yo ir al 
airo. 

vn. 

Un Labrador , que tenia 
plcyto , fue á tomar parecer 
de un amigo suyo Abogados 
pero el Abogado le envió ü 
decir con el criado viniese 
otra vez, porque tenia que 
ha«er. El Labrador , confia- 
do en su amistad , volvió mas 
ytccs 5 pero rio le di ó entra- 
da^ disculpándose con lo ocu- 
pado que estaba 5 por cuyos 
motivos , conociendo el La- 
brador en qué consistía , to- 
mó un cordero, y fuese al 
Abogado, que apenas le oyó 
gritar , quando le hizo entrar 
dentro , y diligentemente le 
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despachó. Despedido qué fiíe 
el Labrador, volviéndose al 
cordero , le dixo : yo te dexo,* 
compañero mío , y te doy las 
gracias por el buen despacho 
ique me has dado. 

VIH. 
Volviendo un Labrador á 
su casa del trabajo del cam- 
po, halló fuera la mugcr, 
^üe estaba á lavar la ropa 
en el rio. El deseoso de oír 
aquello que díxcse , quando 
fuese muerto, apenas la sin- 
tió á la puerta , quando se 
tendió en la tierra. La mu- 
^ger, creyendo que verdadera- 
mente su marido fuese muer- 
to , no sabía á que resolverse 
primero , si á comer por la 
mucha hambre que trahía, 
ó á llorar el difunto marido; 
pero venciendo la ham^brei 
empezó á , comer á grande 
priesa , y apretándole la sed, 

to- 
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tomó un jarro > y baxando \k 
escalera para ir á la taberna, 
lialló que subía una vecina 
suya : la muger volvióse ar- 
riba 5 y escondiendo el jarro, 
empezó á gritar, y llorarla 
muerte del marido. Al albo- 
roto concurrió la vecindad '5 y 
diciendo á menudo la muger: 
Que haré' yo ahora r Parecicn- 
dole al marido, que bastaba 
de burla , abrió los ojos , y 
'respondió : Muy mal , si no 
vas á beber presto. 

IX. 
Habiendo perdido Ladis- 
lao , Rey de Ñapóles, en sus 
niñeces el Reyno , se retiró á 
Gaeta 5 cbnde fue sustentado 
del Pueblo con grandiosas en- 
tradas , que le contrijuían j y 
habiendo llegado ya á recu- 
perar el Reyno , fue tan ajgra- 
decido que no quedó Gae^ 
taño ninguno , que po fuese 

de 
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de el enriquecido, ó promo- 
vida á grandes honores. Por 
cuya causa , caminando un 
Labrador con su asnillo, le 
dixo: O asnillo mió! tú serías 
inuy feliz, si hubieses nacido 
en Gaeta , porque el Rey , ó 
te habría hecho Potestad de 
la tierra , ó Gobernador del 
Castillo, 

Ofreció un Labi^dór á un 
Santo hacer una pintura de 
un asno , que tenia malo , si 
se le sanaba 5 y preguntando^ 
le el Pintor 9 cómo la habla 
de hacer ) queriendo decirle, 
si habla de ser desnudo, ó 
cargado ; el Labrador no lo 
entendiendo, respondió: Pin* 
tadle pensativo , que quando le 
cargo y tiene mucho de eso, 
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Tue Pobres. 

I. 

GRit2¿>a un demandader0 
delante de un quadro^ 
diciendo : Quien diere una li- 
mo$na á esta Imagen, sacajcá 
un alma del Purgatorio. U^ 
góse uno , y puso un real de 
á ocho en el plato > y pregun- 
to ; Hermano , habrá salido 
ya ,el alma del Purgatorio? 
Respondió el demandadero : Si 
señor , asi lo creo. Pues , her- 
mano , dixo el otro , venga mi 
real de á ocho , que si ha sa- 
lido el alma j no será tan n^- 
cía , que se vuelva á él. ,. 
. IL 
* Un sugeto que se había 
visto con algunos^ bienes , co- 
mo le hubiesen sucedido al- 
gunos contratiempos , y á 

es- 
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esto se añadiese tener que 
mantener una dilatada fomi-,* 
lia ', le obligó a valerse en su 
necesidad de algunos marave-v 
dises de un depósito , que es- 
taba en su poder. Llegó el 
caso de • tomarle cuentas -, ' eii 
las que resultó el alcance, Ma* ' 
ravillándose , por su honra- 
dez , :y büCGia ' opinión , contó 
1^^ pr^gunSs^' linó dicíenaó: * 
Hombre , cóhio ha sido esVó? ' 
El ,' ien medió dc'^u aflicción, I 
le respondió . : Amigó f có- * 
miendo. 

JII. 

Dixole un pobfíeS una da-^ 
ma que estaba^ muy enamp- 
xiáO de %Ha5 y respondióte: Sé- 
fiormio , en tan' malos trapos ' 
estará el amor corrido , como 
ycrgoozante, • 

• '\ IV. 

Había 43 n pobre hombre 
alcanzado el ser BáireíKkro 

Tom. II. H de 
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ide la Santa Iglesia de Tojledo^ 
con cien ducados de ; salario; 
y como no cupiese en si de 
placer^ y preguntase uno de 
que estaba tan alegre ^ tcsr 
pendió Juan Rufo^ que de vetr* 
se hecho hombre del polvo 
de ia tierra. 

. Ácqnsejábale un amigo á 
otro 9 que estaba pobre, se 
(Volviese á su tierra , que al ñn^ 
por ser su patria , lo pasaría 
mejor ^ que en tierra agena ; y 
le respondió : Amigo , el hom- 
bre pobre, süempre está ea 
tierra agena. 

VL 
Preguntándole á uno , pot 
que los hombres se mueven 
mas apriesa á dar limosna á 
los cojos , ó estropeados , q\jKX* 
á los Filósofos i^ y sabios 5 res- 
pondió : Porque temen mas 
presto hallarse cojos , ó estro^. 

pea- 
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peádos , que Filósofos \ ni sí^ 
bios, 

vn. 

Pedia un pobre limosna por 
Dios muchas veces á un Gení^ 
tilhombre muy rico ^ per6 
fio sacaba otra cosa qué p»- 
laburas * injuriosas. Acatfciá^ 
pues, un (^ia ,. que recibió, un 
golpe en iin ojo , ele queque^ 
do muy mal parado , y slem** 
rpre que pasaba el pobre le da** 
ba un quarto, diciendole, que^ 
-rogase á Dips porque le sa« 
nase presto i y el mendigo^ en 
Í>dgo del galardón , rogaba á 
Dios que le pusiese malo Ú 
otro ojo, para que se luciese 
mas devoto. . - 

,VIII. 
-^ Había uno empobrecido de 
tal suerte ^ que . ya no le había 
quedado nada : y entrando 
una noche ladrones en su casa 
con. áBima. de robar lo . que 

H 2 en- 
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encontrasen , lircgo^ que .ios 
siqtió y dixo con gran risa: 
Buscad , busda4 , que me ale- 
^rar¿ de veros kaliar de no«> 
che . , te : que ao! enícumtro yb 
¿edia. í ' 

eApiTULO yiii, 

De Mwoíi, 

PR^ntó un Moro á xm 
Judío ) que quái de iaA 
4rcs Ijeytss;era mejor? y responN 
kiiq ^1 Judío; J^ el Mesías, lia 
iVenido , la /delChristíano: ^ 
no ha venido , lamia 5 y que 
taya venid©, ó »0; la tuya 
siempre os mala. 

. n. 

' Tuvo ün Tabernero "una 

¿yerta con un Regidor , de 
quien se decia era hijo de pa-, 
dres Moiriscos , y molestaba^ 
fe con insuoáa para que mu^ 



De Moros. ^ií 
dase su taberna á otro bátríoj 
y respondióle el Taberneros 
Por Dios que a^í persigue V^ 
mi taberna, como si eh ella se 
vencjicse el vino hmtiziékyf 
pues por Dios que en esa ma-^ 
teria\ que es tan honrado nü 
vino y como todo sú llnage. 

Míihometo IL , Rey d? los 
Turcos , deseoso de ver , y mar- 
liejar ia espada de Jorge Cas'- 
trioto , Pxíncipe de Albania,- 
pOT fama de iás proezas , qué 
ton ella había hecho, puey 
se decia haber muerto maí 
de dos mil Turcos , envió S 
decirle , k hiciese gusto de' 
enviársela j lo que Castrioto 
hizo de muy buena gana. llue- 
go que Mahometo tuvo la\s-* 
pada , principió é hacer gran- 
des pruebas 5 y no salicndole 
cosa notable , ni de corte , ni 
de p^ctá de las que había oi-> 
" H 3 ¿p^ 
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decir executaba Castrloto, 
juzgando que le había burla- 
do , envió á decirle ^ que no 
}e había remitido su famosa 
^pada y sino otra muy distin- 
ta. A que respondió Castrioto: 
Decidle , que yo solo le he en- 
viado la espada ; pero no mi 
brazo. ^ 

IV. 
ZeKn, primer Rey de los 
(Turcos 9 hacia raerse la barba 
contra el uso de sus antecesor 
íes s y preguntándole la ocíh 
$ion , respondió : Hágolo para 
que mis Consqeros no me ti- 
ren acá , y acullá por la barb^i 
como tiraban á mi padre. 



CLA^ 
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CLASE QUINTA 

» 

DE LA FLORESTA" 

■ 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 
De Anwrei. 

I- 

IBA uno dentro de un co-* 
che 5 y creyendo otro que 
era dama quien le ocupaba^' 
empezó á decirle ^ requiebros^ 
y discreciones , hasta que eno- 
jándose el que iba dentro , sa- 
có la cabeza , y le dixo : Señor^ 
vaya V. con Dios , que soyj 
yo. Respondióle el otro : Per- 
done V. que entendí , que era 
su muger , que siempre me 
ha respondido con mas agra*-^ 
do, 

• H4 ü 
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^.. II. 

Estaba uno muy enamora- 
do de su dama , y un amigo 
le dixo, olvidase tal locura. 
Respondió el enamorado , que 
no hallaba remedio para ello. 
*A que el amigó dixo: Yo ten- , 
go uno muy eficaz para no 
quererla; y es , que te case? 
con ella. 

IIÍ. 
Andaba un pobre Soldado 
favorecido de una muger rica, 
y de buen parecer y la qual se 
desvió de el , porque le sintió 
^üe miraba de buena gana á 
una criada suya, que se llama- 
ba. Clara > y como no le per- 
ipitiese que entrase por sus 
puertas , y el Soldado pasease 
su calle cada momento, en- 
contró en ella á Juan Rufo, 
que sabia muy bien el caso , y] 
le dixo: 
Cada loco con su tema. 

Res- 



t>e Amores.^ 177 
Hesponcíióle: 

No YÍ locura tan clara, 
Como per comer la clara, . 
Berder la clara , y la yema. 

IV. • 

Llamáronle i Juan Rufo, 
unas mugeres enamoradas des- 
de una ventana 5 y como se 
excusase con^ decir , que iba. 
de priesa , ellas dix^rqn , que 
por qué era tan grosero ? Yi 
respondió : Por no quererme 
ir al infierno en muías de al- 

quiler. 

y. . 

V Ijlcgóic i un galán atóente 
pliego de su dama , y el njen- 
sagero con tres costillas que- 
bradas de una fiera caída , que 
ó(\0 en el caimno $ y visto el 
suceso del correo , y - que M 
señora le enviaba á pedir cií 
la carta doscientos ducados, 
dixo: Esta dama ^s pesquisi-r 
doras Y preguntando y P^r qué?; 

Hi Res- 
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Respondió: Porque á unos Kace- 
costas y y á otros deshace cos«< 
tillas. 

VI. 

'Decía uno por proverbio, 

<[úc amor de iiiugeres , cari- 

. cias de perro , y convite de 

Daesoneros , no pueden hacer 

nada , que no te cueste;^ ' «. 

Enamoráronse dos, de cu^ 
ya causa, resultó quedar la da- 
ma embarazada , y á los dos 
atieses fuele preciso al enamo-^ 
orado pasar á las guerras de Ita- ' 
3ia y. donde lestuvd dos añoss 
y volviendo después , hallo 
que la < dama había tomado 
otro enamorado , y dádolc el 
hijo por obra suya ^ con de- 
cirle era siete mesíno. El ga^ 
bn , que sabia muy bien, 
que había quedado embara- 
zada , y que a^uel hijo había 
ella confesado ser suyo y lo pe-* 

día 



'día á todo riesgo: h dan 
decía na ser posible, .habicr 
dosele dado al otro por suy< 
£1 galán , ' enojándose , dix( 
Pues yo os le Kc de quita: 
aunque sea por fuerza de juj 
ticia. Ella, oyendo esto, echó 
se á sus pies , pidiéndole mi 
scricordia , y dicien|do : ^ N 
hagáis tal , que 0% juro sobr 
aqueste vientre de daros el pri 
mer hijo que tenga en cam 
bio de esotro. Que me pedi 
rías tú , al fin , xj^c yo no hi 
dése? 

^ VIII. 
Estaba uno enamorado d 
ana cortesana \ y queriend 
s^Ur de la casa . , atisvaba desd 
la puerta si pedia ser visio d 
alguno y y como esto advit 
tiese otro , que lo estaba mi 
lando , le dixo : Her^aiiio , ni 
os avergonceis de salir > per* 
áí haber entrado sí« 

H6, CÁ 
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-CAPITULO IL 

De Músicos. 

I. 

P Asaba un contrabaxo de 
la Capilla del Rey junto 
á Juan Rufo ^ y como un ami- 
go f 4ue estaba con él , le pre« 
guntase: Quien es este? Res- 
pondió : £s uno ^ que canta 
con trabaxo , y vive con des- 
canso^ 

II. 
£ra un Lacayo diestro ea 
cantar canto de órgano , que 
parecen, estrañas profeisioncs: 
servia este á Juan Rufo > y co- 
mo le ensillase un caballo, y 
le dexase Xo$ estribos con nor- 
table desigualdad ^ le díxo : Es- 
tos estrieos me pusisteis en 
oftaya y y han die estar ucd-. 

fOI3iOS« . 
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III. 

Estando cantando ciertas da- 
mas , les pidió un señor viz- 
co y que cantasen : Ojos cía-- 
ros ^ y serenos. Dixo uno de 
tes presentes : Cómo se acucfi* 
da ahora el señor N. de estíi 
vejez ? Y respondió otro : Se- 
ñor mio^ cada uno pide lo 
que ha menester. 

IV. 

Cantaban un dia cíertosr 
Músicos unos madrigales á 
cinco voces ; y como el uno 
se errase , por lo diñciles que> 
eran , y no pudiese volver 4 
entrar , se paró : tes otros 
después que alguñ tante hu** 
bieron seguido, tambietí ce^ 
saron $ y preguntando uno de 
eltes al que primero se había 
parado, por que no cantaba?. 
Respondió : por oír un poco 
cómo salía la Música á quatro« 

CA' 
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CAPITULO HL 

'De Poetas. 
... I 

HAbía Itído uno un mal 
soneto á otro 5 y po- 
iricndole mala cara, se <icsazo- 
Aó el Autor , y dixo : Bien 
podía V. tener mas modo, 
que si mucho^ me enfada , íe 
íompere' la cabera 5 y el otro 
respondía : Con gran facilidad 
lo puede V. hacct , sin tener 
que sacar ] la espada , solo con 
Volverme á leer su soneto. 

II. 
^ Guardaba mucha un ma-* 
rido á su lAuger , y lo mas 
del tiempo se estaba -.en casa 
paseando por h sala^ y hablán- 
dose , sobre el a5unt0 en uni^ 
conversación, la señora, que 
sobre ser chistosa , hacia alo^u- 
nos versos ^ dixo con gracia; 
. ' Sieni- 
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Síeihpré se halla mi marido 

(Es miícho' lo que me guarda) 

A modo de bovedilla 

Atravesado en la sala. - ■ - 

'^■' ^^ ^ -llf'' : \ 

* De otro marido , que ^o-- 

bre no salir de casa ,^' era de 

fuerte ' condición , y . andaba 

continuamente gritando y ' di-*; 

xo uno: 

Maridó queda en gritar, , 

Que no sale, qué se enoja? 

Es un marido congoja, 

Que na dexa respirar. ^ ^ - 

•A la boda de dos grafxles 
' ¿ñores ^ que gastaron mucho, 
y tenian poco , dixo un ]^€)eta 
esta copla: 

EstQS señores cumplieron 
Ete todo aquello que habían: 
Hicieron lo que debiam ' / 

Mas debian lo que hicieron. • 

V. * • • •; 

. Leyó un Poeta unas mal^^ 

ce 
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coplas , que había compues- 
to 5 y preguntando uno sí 
!Adan había hecho coplas en 
el estado, de la inocencia, res- 
pondió otro . que sí ; pero no 
como aquellas 5 porque de una 
legua se conocía que eran he- 
chas después del pecado ori- 
ginal. . 

VI. 

« 

Quexábase un criado de un 
Poeta á su amo , de que otro 
le había dado una bofetada , y 
ti amo dixp: , 

Quando el bofetón te dló 
Tan cruel , y tan madzo 
Te hizo cara ? (Y el criado díxo) 
No señor, 

Porque antes me la deshizo, 

VIL • : ^ .. 

Un mal Poeta acertó á ha* 
cer una "Comedia de un San- 
to, mucho mejor de lo que 
de el se podia esperar 5 y ca- 

t^Q en |a di^chi ob» se fuesen 
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contado los milagros de aquel 
Santo , dixo uno de los oyen- 
tes : Pues uno se, le olvida , y, 
no de los menores. Preguntan- 
do quál fuese ; re$po(idLó : Ses . 
buena esta Comedia. 

VIH. 

Roferla un romance cier- 
to Poeta á Juan Rufo 5 y lie- . 
gando á un rerso > que decía: 
El Dios Herrero ; le dixo : De, , 
puro indecente* llega á ser ii?i- ; 
proprio ese letiguage , y mu- 
cho mas por no tratarse de ^ 
fqrjar rayos > ni armas : ni de 
otra cosa , que llegue a fue- i 
go. Replicó el Poeta : Baxad 
la consideración a Vuleanx), 
y veréis , que es Herrero del 
infierno. A que respondió 
Rufo : Renegad de disculpa^ 
que se lia de hallar en el in- ^ 
Jnerno. 

IX. 

Cierto Caballero Cortesa- 
no 
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no había prometido á Juan 
Rufo una^ coia ^ fácil por sí , y 
niucho. mas por causas ho« 
nestas, que para ello tuvo« 
Pues como se le ofreciese ir 
á Toledo por pocos dias , y 
volviese tan fuera de cumplir 
su palabra, que i ocasiones, 
que precisamente se la podían 
traher á la memoria , se ha- 
cia sordo , le dixo Juan Rufo 
estos versos: 

81 el agua de Tajo es 
Como en Vos se ha parecido 
La del rio del olvido, 
No és tajo \ sino ttwés. 

CAPITULO IV. 

De Locos. 

L 

Dlxérónle dos Médicos á 
uno , que tenia gran 
peligro de volverse loco. Ca- 
vilo en cstt* aprehensión , y 

CS' 



De Lóeos. 187 
estando un -día solo , dixq, 
preguntándose : Ven acá, 
D. Fukfto, y hagamos ü^na 
experiencia , para ver si estás 
loco : Si uno , que fuese mal 
pagador, te pidiera cien du- 
cados , se. los dieras? Y el 
mismo se respondió : No lo 
haría, aunque perdiésemos la 
aimistad. Pues perdone el Me- 
dico^ que todavía qo' estoy 
loco. 

n. 

^Preguntando á un loco^ 
que atormentaba tnas el enr 
tendimiento del hombre, res- 
pondió , que el haber de vi-* 
,vir , y tratar con necios. 

IIL 

• 

estaba recogido üfi luco 
en un portal , de los mucho)!» 
que tiene Salamanca , y tenia 
la manía de decir era la San-» 
tísima Trinidad5.^y habiendo-» 
le^ preguja^do ia <oi\da cjpiétk 



V. 
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era? respondió lo ^nismo. 
Metieron la linterna , y vién- 
dolo hecho un andrajo \^^J<í 
preguntaron: Pues córiío la 
Santísima Trinidad está tan 
desnuda? Y el loco respon- 
dió : Porque sonios tres á 
romper. ~ 

. Razonañxlo algunos en una 
ccmvcrsaeion • de cbsas vanas^ 
y ligeras , como uno de ellos 
estuviese callando sin hacer 
caso de k ton versación ; le 
pregiintaroní , si callaba por 
locera, ó por falta de pala-» 
biras^ Respondió f EJ? loco nun-- 
ca puede estar callado. 

.V. 
, jEhtró un loco en uha Igle- 
sia , y (oyendo qué él Cura 
e0ip^2íaba el Oficio , y des- 
pués todos los demás comen- 
taban á gritar , le dio- un gran- 
de goíP^í <^<^i«íido; Si.t:ú:no 




empezares á gritar , los de-* 
mas callados se estuvieran. 



CAPITULO V. ' 
De Casamentóse 

I. 

Ncargóle un ; amijgo' á 



E 



Otro y que yiese a una 
señora , con quien queriaa 
casarle , por si erar fea , coiné 
todos dccian. Viola , y díxo- 
le, que era hermosa 5 mas el 
al ver su esposa ^ rejconoció, 
^ue era . muy ' fea; y /questán-* 
dose al amleoy ' de que le ha- 
bía engañado , respondió: A ^ 
mí nunca me ha. parecida 
mal la inuger.^ que és para 

QtíOé . <. ■ i • : b: • ; : 'X j'> 

# Andaba dfverticfaüna mu*^ 
ger casada con dos Corte- 
sanos.- Estando conr el uno,' 
llamó eluQtro -^^ salió^ á laí fwt^ 
. f t , ,ta^ 
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tedio siempre, al estado del 
matximomo. Trataban algu* 
nos sugetos del nuevo em- 
pieo y que se le había dado ; y 
como ^preguntase uno, si sc^ \ 
ría bueno : para . el desémpe* | 
np , .rgapondió. otro út^ los 
cíícunstantQí : D. N. par^ to- 
do. e|^ bueno , menos para c^^ 
sado. 
.1/,:/ í :(^VIL ;.:: '.'' 
c Consolaban .á un.iaarvdo 
del mwboinartyiik) , que pa^ 
dQcía coní su muger , diciendo- 
*e , que en el Qelo tendría la 
!ícompensa 5 y el respondió: 
Vsí será ; pero es caso nunca 
v|sto y que desde el infíerao ie : 
pase á la gloria. 

VIII. 
Dixcronle á una seSon 
i^nas tapadas : No. fie V. tanto * 
de su hermosura , qué su ma-^t 
rldo queda con una t^adá 5 y* 
respondip : Reynas ralas , ten- 



De Casamientos, tg^ 
go tanta s^uridad de mí, 
y de mi marido ^ que solo 
podrá dufar el agravio, has- 
ta que esa tapada se des^ 
cubra, 

IX. 

Oyendo tocar á ün Músico 
diestramente el harpa , le di* 
xeron á una señota , que se 
casase con el $ y respon- 
dió : No quiero yo casarme 
con un hond>re , que tiene 
el entendimiento en los de- 
dos. 

X. 

Kobo sus dias una mal ca- 
sada ; y como* su marido la 
hiciese retratar muerta , di« 
xeron algunos , que se mara- 
villaban de aquella ternura , y 
que era señal de haberla que^ 
rldo mucho. Respondió otro: 
Antes la. hizo retratar el dlu 
5)ue tú/^oi le pareció. 

. Tcnt.a, I XI- 
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XI. "^^ / - 

Casóse un hijo de un Me*- 
soneto^ y como por et mu- 
cho concurso de . huespedes 
se hubiesen ocupado los apo* 
sentos del mtson , estando 
todos acostados j . llegó un 
caminante á pedir posada: 
abriéronle el mesón , advir^ 
tiendole , que no había cama 
que le dar : el dixo , que le 
diesen de cenar y que después 
el buscaría en algún aposen- 
to quien le acogiese á los pies 
de la cama. CÍenó j y como 
se fuese á los aposentos ) acer- 
tó primero con el appscnti- 
Ilo donde estaban alojados 
los señores novios. Xlaiiió á 
la puerta y y alborotado el 
novio y preguntó , quien era, 
y que quería j y cpmo le di- 
xese , que era un pobre fo- 
rastero , qUjC buscaba quien 
le diese un pedazo de cama 
: por 



De Casamientos. Ip5 
por SUS dineros , respondía 
el novio : Pase adelante , ami- 
go ^ que en esta no cabemos ' 
mas ^ y aun estamos bien apre-* 
tados* 

Casóse un Cabalkto de cla- 
ra estirpe con una moza vi- 
llana ,. y pobre , estimando 
por hacienda., y c-alidad el oro 
de sus cabellos , su;s pocos 
anos :, y mucha hcímosuraj 
y tratándose del mucho des- 
-contcnto , que suele amenazar 
los matrimonios desiguales, dir 
xo un amigo del novio : No 
es posible , que dexc de vivir 
^contento , y ufano , quien lle- 
va tan gallarda myger. A que 
respondió Juan Rufo :. Esa ga- 
llarda se danzará la noche de 
la boda, y toda la vida se za- 
pateará el villano. 

XIII. 

Fjceguntado. , .que era la 

I 2 cau- 
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eausa por que tan pccm iiia^ 
ridos eran amantes verdade-^ 
tos de sus mugeres , por ama^, 
bles que ellas fu^en ? Res*f 
pondió Juan Rufo : Porqu« 
son ellos los enfermos ^ y ellas 
las gallinas^ 

XIV. 
alendo reprehendida vn^ 
muger poco honesta de su 
marido ^ porque no tenia hi-^ 
}os 5 respondió: Porque no 
me aprovechan las diligen-^ 
cías, y con todos tengo ma-^ 
la suerte, 

XV. 

. Un Mercader Florentín, 
bebiendo estado ausente lar^ 
go tiempo, pidió por muger 
á una vecina suya 5 y después 
que la hubo visto, parecien- 
dolé de poca edad, por ser 
el de mas que mediana , dixo^ 
que le parecía muy niña. El 
padre de la novia , metida en 
•♦•■ ' có^ 
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cólera , y muy mohíno , rcst 
fíondió : Que es decir muy -ni-i 
ña ? es ella mas madura que 
pensáis, pues me ha parido ya 
tres hijos. 

XVI. 
Un viejo , que nunca se ha< 
bía casado , persuadía á un jo- 
ven su vecino , que se casase, 
amonestándole , que no conve- 
nia estar solo , y qoie era muy 
r.ecesario el acompañarse, A 
<fae respondió el mancebo. Sí 
eso es así, dadme una de vues^ 
tras hijas. 

CAPITULO VL 
De Cortesía. 

I. 

AL pasar uno por una rexa 
baxa tocó todos los hier-^ 
ros con una vara : alteróse ua 
Caballero , que estaba dentro 
hablando con una seik>ra, y 
r I 3 sa^ 
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saliendo á la rcxa , díxo muy 
colérico : Eso no es bien he- 
cho 5 y c'l , ofreciéndole la va- 
ía , respondió : Tómela V. y 
hágalo mejor. . 

II. 

• Refería un Caballero á otro, 

que cierto Cardenal salió que- 
xosísimo de una gran señorar, 
porque al visitarla anduvo 
muy limitada en las cortesía:s: 
De esa manera , respondió el 
que lo había estado escuchan- 
do , el entró Cardenal ^ y salió 
postema. 

III. 
Discurriendo dos hombres 
del tiempo que Augusto Ce- 
sar gobernó el mundo , decia 
uno que habían sido cin- 
cuenta y seis años , lo que 
era verdadero : porfiaba el 
otro , que solo habían sido 
cincuenfa y quatro los que 
reynó 5 y obstinándose ' en 

poi;- 
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^porfiar grande rato , el que 
llevaba la verdadera opinión 
de los cincuenta y seis añov 
cedió de su porfía 5 de que 
maravillándose uno de los pren- 
sen tes , le dixo : Pues cómo 
habéis cedido , quando la ra- 
;zon es vuestra? Respondió: 
Queréis vos que pierda yo un 
^amlgo por dos años mas, o 
'menos de Augusto Cesar, 

CAPITULO VIL 

Del Juego. ' 

L 

JUgaba ^l Sacristán de S. Sal- 
vador 'á^ los naypes. en la 
. casa de la Villa 5 y habién- 
dole ganado el dinero , no 
> cjuerian jugar ' con el fiado, 
porque era pobre su^Jparfp- 
quia , Y dixo : . Juguenióis , 'se- 
íiores , que' tres tengo ahora 
con la Unción , y no he , de 

1 4 ser 
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ser tan desgraciado , que sl^ 
'quiera uno no se haya de mo^ 
•rir, 

II. 
Perdió uno la noche de Na-»- 
vidad quantó dinero tenia 5 y 
encontrándole por la maña-»- 
na los que. ignoraban el succ;^ 
so y dábanle las buenas Pasquas^ 
y el respondía : A$í las tengaa 
Ustedes; ** 

•Pferdió ai juégó una persona 

grave doscientos, escudos , y 

púsose luego á jugar la bolsa 

ca que. los trahia ;, pues como 

' Qtto qué llegó preguntase, 

*que' jugaba? .Respondió Juan 

' Rufo , q\xé 1? capa. Aceleróle 

' el perdidoso ¡ y dixo : Qdc 

* capa^^ Y respondióle : La átl 

* dinefo. ' . 

I Estando eh cWyersacioh de 
'inucho:§"ÍiJgímdo ju'an * Rufb, 

-^ da- 
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dábale tan mal el naype, 
que con los extremos , que 
executaba, movía á risa á los 
circunstantes $ y sonando en 
esto recios ronquidos detras 
<ie un cancel, dixo á un criado 
suyo : Dile á ese que ronca^ 
que duerma, y calle. £1 criado 
yolvíó muerto de risa , y pro- 
vocóla en los demás , diciendo: 
Juro á tal , que es el que 
duerme un perro. Respondió: 
Pues no se lo digas. 

' • - 

CAPITULO vm. 

De Mesa. 

L 

Convidó un Caballero á 
comer dos amigos un 
día de pescado, y antes que 
se sentasen á la mesa , el Ca- 
ballero mostraba tener pesa- 
dumbre por no tener pesca- 
do^ ^ til otra ccvsa que darles á^ 

I5 . co- 
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Comer sino huevos. Dixo uño 

de ellos : Señor j de huevos 
se pueden hacer muchos gui-* 
sados. Replicó el Caballero: 
Señor ., á cada uno se k darán 
dos, guísense de las maneras 
que Vs. mandaren. 
7 II. 

^Estando Sócrates en ii/a 
convite , reprehendió áspera^ 
mente á uno de los sirvientes 
por una falta que había he- 
cho. Hallábase en. la m^a 
Platón, y le dixo: No fiíera 
mejor, dexar eso para des- 
pues , y reprehenderle á par-^ 
te ? Replicó Sócrates : Y no 
fuera también mejor , que vos 
me dixcrais eso después á 
parte ? 

III. . 

• Altercaban dos con obstí- 

Bada porfía , que un poco de 

vino , que se había trahido en 

dos distiiuas veces de una mis^ 

^ ma 
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ma casa , eran distintos vinos, 
y el otro instaba ^ que no eran 
sino uno mismo : remitieron el 
desengaño de la duda á otia 
amigo , que estaba presenter 
•y probándolos est€ , dixo : uno, 
y otro perdéis. Pues por qué, 
replicaron ? Porque entrambos 
son uno , y otro* 

IV, 
' Iba uno muy amenudo á 
comer en casa de un amig¿> 
"«uyo , de que por la freqücii- 
tacion , y • mucha costa qué 
hacia , estaba ya cansado el 
amigo 5 y como un día desde 
por la mañana se estuviese 
reacio sin querer despedirse, 
llegada la hora de comer, 
viendo que se alargaba la co- 
imida , y parecerle ya tr.rde, 
dixo : Amigo 5 quándo será ho- 
ra de comer ? Respondió : Al 

instante que tú te vayas. 

. • . ... • , ' 

» *. » 

15 V. 
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V. 

Dieron á uno en un convite 
una gran taza , para que de 
mano en mano fuesen todos 
bebiendo; y como al ponerla 
á la boca hallase dentro una 
mosca muerta , la sacó afue- 
ra y y después de haber bebí-* 
do , la volvió dentro de la ta- 
za. Dix,eronle, que cómo ha- 
cia aquello? Y respondió: Yo 
para mí no gusto de moscas; 
pero que se yo si hay alguno 
que guste de ellas ? 

VI. 

Aconsejaban con vivas ins- 
tancias á un hombre muy apa-* 
sionado del vino , que se fue-f 
se á un deserto , donde ha- 
ciendo vida solitaria , grangea- 
se una dichosa muerte 5 pero 
cl que estaba muy pegado á 
las pasiones de este mundo^ 
respondió : No poder ^ hacer- 
lo , porque penitencia sin vi- 
no 
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no estaba á los ñatos sujeta. 

Vil. 
Comía un convidado entre 
dos grandísimos glotones i y 
preguntándole uno : Cómo vá, 
señor N. Respondió : Muy mal; 
porque estoy metido entre Ca- 
libdis, y Scyla. 

VIH. 

Cayieronsele á uno en un 
convite los dientes postizos, 
bebiendo un poco de agua h y 
riñendo el ama sobre que 
estaba poco fría ^ respondió 
la criada : Señora , lo está tan- 
to , que vea V. como se lleva 
los dientes. 

IX. 

Refería en una conversa- 
ción Pedro Quixada , qu? 
habiendo salido á recibir á 
D. Rodrigo de la Torre, quan- 
do volvía á Madrid , había te- 
nido aquella tarde en elcam-^ 
po una gran merienda de ga^ 

lii- 
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Hiñas , jamón j y empanadas 
de ternera. Replicó uno de los 
jpresentes ^ que se acordaba 
muy bien , que el dia de aquel 
recibimiento había sido Vier- 
^nes. Congojóse Quixada , y 
añadió: Pues si era Viernes, 
todo lo que he dicho de car- 
ne, sería de pescado. 

Comía un hombre ( á quieri 
se le había muerto la muget) 
unos pollos j con que le habían 
regalado $ y viendo un hijo su- 
yo j que estaba á la mesa, 
•que se los comia sin darle 
mas que los huesos -^ se lo dixo 
al padre , y respondióle con 
voz muy dolorida : Ay , hijo 
mió ! tal estoy ^ que no se lo 
que me hago. 

XL 

Alabó uno^ un manjar blan- 
<:o ( quando todos por lo mal 
hecho no- podían comerlo) 

di-^ 
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üícendo: Valiente cosa! Pre- 
guntóle uno ) que le hallaba 
de valiente $ y respondió : Lo 
¡que le falta de gallina; 

XII. 
Sentíase tan cerca de caer 
cierto gran bebedor en un con-* 
vite , que con ser tósigo para 
su gusto el beber agua , pidió 
que se la diesen, y bebió un 
gran golpe de ella. Visto lo 
qual por Juan Rufo, k^dixo: 
Manos besa el hombre ^^ que 
desea ver cortadas» Por que ?o 
decís ? preguntó 5 y respondió- 
le : Porque pedís favor á vues- 
tro mayor enemigo. 

XIII. 
• Convidóle a Juan Rufo un 
rico Labrador á hacer cola- 
ción j y como tuviese detras 
de la cama una excelente ti- 
najuela de arrope , que no pa- 
rccia sino hecho de rico almi- 
l>ar , y le sacasen á la mesa da 
. / • otro 
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otro común , que estaba 
un cuero , le dixo : Yo no co- 
mo arrope en cueros , sino 
de lo arropado. : 



CLASE SEXTA 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. 

De Dichos sr ociosos. 

m 

1. 

PReguntándole á uno> que. 
quántos eran Jos precep- 
tos de la ley cortesana , res-* 
pondió, que solos dos 5 y eran^. 
en viendo á una muger fea, 
no codiciar la muger de tu 
próximo; y en viéndola her- 
mosa ,. amar al próximo co^ 
fno á tí mismo. 

H. 



De Dichos grachtos. lojjf 
' ' 11. 

* Decia un harriero : Dioi 
nos libre de muía , que hace 
him, y de muger que sabe 
latina 

III. 
Tenia uno una calesa coa 
una muía muy mala $ y ofre^ 
ciendosela á otro para que se 
fuese i su posada , que estábil 
poco distante , respondió : Ami- 
go , no me atrevo á ir en ella; 
porque me es preciso llegac 
hoy á casa« 

Reman á uno, por quesieti- 

' do persona conocida , se ensii- 

^ ciaba en un ponal; y el res^ 

pondió : Quien quiere V. que 

me conozca por el trasero I ' 

V. 
Estando tres en una coh- 
versación, se movió la platica 
sobre la providencia de la na- 
turaleza : uno dixo :*. Yo he 

v¡s^ 
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visto criar un hombre lectie 
€n los pechos. A que responr- 
dio otro: Eso lo hace la na* 
turaleza y para que el hombre 
en alguna necesidad crie sus 
hijos 5 y replicó el tercero : Se- 
ñores ^ hablemos paso , que sí 
jni muger sabe eso y me ha* 
x¿ criar sus hijos , y aun fd* 
guna vez los ágenos. 

Estando á la cabecera de 

• 

; un persoñage rascándole lá i ca- 
beza un enano , el menor que 
se ha visto , como entrase 
Juan Rufo , le dixo : Conjuro- 
te y que me digas y si eres lien- 
dre j que comes y ó persona^ 
que rascas. 

VIL 
Estando Juan Rufo arri- 
mado al espaldar de una silla 
vieja , harto vieja , le dixo pl 
dueño , que no tratase* mal su 
silla 5 7 respondid ; Por cierto 

cUa 
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ella es tan vieja , que creí sü^ 
fílese ancas. • 

VIII. 

Era sumamente chismoso 
un hombre 5 y como otro 
hermano suyo hubiese perdis 
do una sortija , queriendo tra- 
tar de pregonarla , le dixo 
Juan Rufo : Ahorraos el gas- 
to , si queréis pregonarla bien. 
Cómo \ le preguntó 5 y res- 
pondióle : Con decírselo á 
vuevtro hcrni?.no , - y encargar- 
le el secreto. 

IX. 

Andaba gotoso un grandísi- 
mo borrachos y preguntándole 
á Juan Rufo, qué enfeimedad 
tenia aquel ? Respondió : Bebe 
puro , y vive aguado. 

X. 

£n una de las fiestas de toa- 
ros , que se executan . en la 
gran plaza de Madrid , con-r 
currió D. N. á verla i y como 

al 
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al tercero, ó quarto toro , qué 
habían sido muy mamos j ^ 
k hundiese un tablado enci- 
ma , y escapase de allí muy^ 
iiialtrat."clo , al entrarse en su 
c^a , le encontró un amig<H 
y preguntándole por que' se vc-^ 
Dia , respondió : Porque son Jos 
coros mansos, y los t;ibla<los 
bravos. 

XI, 
£strenó un mancebo el día 
k^'tvis ¿e S. Jü^n £abüst,a ui^ 
vestido de escarlata > y yendo 
¿ la plaza, encontró con algu- 
nos ¿inigos , que le dícroii la 
norabuena , dicicndole , que le 
estaba tan bien el vestido, que 
á& lexos no le habían conoci- 
do. En este tiempo Ilegósele 
un perro , y alzando la pierna, 
Je meó la nueva gala > y como 
lo echase de ver , volviéndose 
á los compañeros , Jes dixo: 
t\^e¡s que aun aqueste perra : 

no 
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iy> me ha conocido , como vo^ 
Mtros (tenantes ^ y creyendo 
qve sea Medico , lia venido á 
momaxme la otínaé 

XIL 

Tenia Juan Rufi> un criado 
llamado Ramos , que bebía 
por mss de seis hoifabres.5 y 
vnviándole por una garrafa de 
ivino de diez ;iños en casa de 
un su amigo , se bebió Ja mi- 
tad ^ y aguó, lo demás , como 
inafá teucffjefd. Litgddo cjue 
fue /como el YÍno> y ¿I descu- 
briesen el hurto > por el bravo 
-tufo qué á Ramos le salía por 
la boca , le díxo Rufo : Tu eres 
taberna en pie ^ pues la trabes 
:cn el estómago ^ y el ramo en 
d jiombre* 

XIII. 

Pusieron á uno al tormen- 
to para que confesase , y 
mientras estaba ligado lo con- 
fesaba todo ; pero fuera dd 

tor- 
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tormento , volvia á negarlo ; y 
pteguntándolQ t\ Juez la cau** 
sa y respondió : Q^e era mu<^ 
cho mejor seo: atormentado 
treinta veces en los brazos , que 
una .en la garganta. Replicóle 
ícl Juez d por que; ? y dixo: 
'Porque hay muchos «Cirujanos, 
'que cu£an ios brazos rotos , y 
ninguno^ que ^sepa anudar el 
pescuezo.. 

XIV. 
Ahercsíbají nn Christíano^ 
y un Hebreo , quien tuviese 
anas Santos en el Cielo de su 
Religión 5 y no pudiendo acor- 
darse , se convinieron en que 
cada uno aliernativs mente nom- 
brase , y sacase al otro un 
pelo de la barba. Empezó 
el Hebreo primeramente por 
Abrahan , y sacóle un pelo 
de la barba al Christiano : el 
Christiano nombró á S. Fedro^ 
y sacóle otro al- Hebreo*^ i>« 

es- 
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fesfó suerte aiternatlvaniente 
fueron slguiendQ , Jliasta que 
cansado ya el Christianid , ech(í 
la mano á la bajrba dei Hebreq; 
.y dándole un grande tirón, 
dixo : Santa Úrsula con las once 
rjiiil Vírgenes, . 

XV. 
Decia un curiQso , qvie solo 
tres i hembras había buenas, 
que eran la cama , la olla , y 
la bota, 

XVL 

Decía el mismo , que eta 

grandísimo inconveniente, que 

la muger parezca muía de Ar- 

; zobispo , y el marido asno de 

Carbonero, 

CAPITULO IL 

De Responder can equivoco. 

I. 

Eseaba un Caj^allero. que 
su hijo se fuese de la 

Cor- 



D 
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Corte ; y como la mañana qutf 
se levantase para hacer sií for-» 
nada fuese mucho el frió , y, 
úo le traxesen lumbre pars 
vestirse como otros dias , sien* 
do asi qu» iba de mala gaoa^ 
aunque el padre le enviaba de 
muy buena, dixo: Que es esto 
que ííoy se hace conmigo^ Y2 
no soy de casa , que no ttic 
trahen brasett) ? R^pondio 
Juan Rufo I que estaba pfe« 
senté t No quieren que os que^ 

deis p ni aun por lumbre, 

"I 

IL 
# Entré una inuger en el 
quarto de su marido reci^ 
compuesta I aliñada, y afey-* 
tadai y como le cUxese-* N» 
traygo un empeño CQntigo; 
respondió I motejándola: Mu- 
ger , si vas á pedir , quítale la 

mascarilla, 

• < 

IIL 
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Parió una señora ^ después 
de muchos años de prome-* 
sas , y oraciones^ un hijb cie-- 
go y y como le llevase . un dia 
de la mano , y los encontra- 
sen dos amigos , dixo el uno^ 
que lo sabia, al otro): Pues ahí 
donde lo veis es hijo de ora-^ 
clones» Respondióte <1 otro: 
Bifen se le parece en lo cio- 

IV. ^ 

Acostumbraba el Fénix de 
nuestra España D. Pedro Cal-^ 
deron de la Barca decir Mi- 
sa en la Iglesia de San Sal- 
vador muy temprano ;^ y co- 
mo un dia fuese algo tarde, 
al ponerse el Alba , ( que por 
vie;a al menor descuido se 
rasgaba ) llegó el Sacristán , y, 
le dixo. : Pues señor Don Pe- 
dro , cómo hoy tan tarde? 
Respondió : T^in tarde os pa- 

ir<m.n. K re- 
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rece que vengo, y estoy al 
teir del Alba% 

V. 
* Hubo, tti Córdoba cartera 
dia de San Juan ; y como el ca< 
lor fuese grande ^ y la arena 
mucha , y poco regada ^ se 
levantó uña polvareda y que 
parecía niebla muy qbscura. 
Vuts como al venir de las 
fiestas pregüiitaseil . unas da- 
ma á Juan Rufo, que tal 
habla sido la icarteta? Res- 
pondió: Aunque yo fuera 
lince , no lo pudietu juagar. 
No tratamos ^ replicaron , de 
gineta , sino si aconteció al« 
guna desgracia;. Respondió , 
U mayor del mundo ; y vol-» 
ivíendo ellas con mucho so-i 
bresalto á informarse de ella; 
respondió , que á quantos 
corrieron , se los tragó la 
tierra» 



1" ^ 
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ampnszafeaie , dicrenáo : Yo 
os .prá«i(;to , que os: ji^a 
asentar el pie Uano. Resfion-» 
dio ; . el cojo i Sí fisp vos. lúck'-r 
sé4cs , w 'o$ , ten4íJai-y<*- f><?* 

- B,epfehendi9 xaxo. ivn coai^ 
P^íq; suyo , didcrt4o •, Ti* 

A. que íesfíOñÜiQ j .ftacesino 
agrayíQ en.<lcw <^ , porque 

la maypr parte del tíemí»? l« 

ga^to en decic bien de tí, 

■• .vm^ ■•• \ ■■■■'■ 

iViendo.ynp'Wílíaef pce¿o ít 
oteo , quepiPcO' h'^'i^^iá 'S9lklqi^ 
de.la Coifte por Oql?ctfador, 
dixo : Aqueste hombre, tiene . 
la mayor fottuoa del mundo, 
pues el Gobert^doK quie salió 

vuelve Legadeb > 

. .■ ' " í 
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IX. . 
Estaba uno en la reputa-^ 
tíon dd .Vulgo tenido por 
sospechoso en el Judaismo? 
y yendo este á visitar un Gen- 
til hiombre^ hallóle sentado á 
la Junvbre; y levantándole ^ le 
recibió cortesmente y man- 
dando al mismb tiempo á un 
criado , que rraxese mas lum-^ 
bre. Replicóle el : Basta la que 
hay para . poder calentarse* A 
que le . respondió : £s que no 
hay tanta < quanta V. merece. 

Tenia :uno lá muger muy li-. 
bre y deshonestas y lamen- 
Hándose' i:on un amigo de 
que nunáí podia estar un ra- 
to solo en casa por la mucha 
gente , que concurría , res- 
pondió : Quien en su casa 
tiehcr. un apedazo de carne 
drida, no se espante.de 
liarla llena de moscas. 




jyicbQ^ sentemlosds. : %li- 

cAPiTyj.o in, 

sachos seraenciom^ 

Dlsputafido algunos , qpáj 
tuese la rajón > por que 
tíiando de lex^ á un blan-í 
concón mayor facJiii4*d;Sc;,ycrT^ 
ra y que acierta 5 respondió 
imó : Porque para acertar hay 
solo un ícaminp, y pas9 eirac 
mttchísiiQ09. 

VL 
*Decta un ^serete, que á 
los hombres perdian sus ene^^ 
migos 5 perp á las mujeres 
sug amigos. 

m. 

Otro decía , que el amor 
sin obras es como un ari^cl 
lleno de hojas , pero sin fru^ 
to 5 porque tiene follage y y 
ningún provecho. i^ .^ 
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IV. 
* Decia un hombre virtuo- 
so, y discreto : Que cosas buc- 
fias nunca st hacían sin gran 
contradicíon de los malos $ y 
preguntándole la lazon , res^ 
poadió : Porque nahayniere- 
cimiento donde niQ hay difi- 
cultad que ^perar« 

' ^ El mismo decía : Quien 
bu^a su gloria, y no la dc^ 
Bios, es ladrón i poique áso-^ 
lo Dios se debí& la gloria, y 
á nowtros la conj^sion , y¡ 
^vergüenza. 

VI. 
* El mismo decía , que no. 
se había de hacer caso de 
aquellos que hablan mal, y 
nada bueno hacen 5 y añadía 
también , que no se debía te- 
ner por malo aquello , que 
JDos originaba, hacernos me-. 
jores. 

yiL 
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; * Otro varón espiritual de- 
cía, que dexar á Dios po^ Dios 
no era desperdicio , sino gran*- 
4e ' ganancia espiritual» 

VIIL 
. Decia uno que hablar cofT 
to era pélente del callar. 

Decia el mismo , que la 
gravedad no . era otra . cosa, 
Q\^ necedad sin meneo. 

X ■ 

. Retirábase uno dé la amis- 
tad de un amigo por la do- 
blez' que habla usado con el 
en un trato; y como se le 
quexase de* la tibieza de su 
amistad) le respondió : La* 
amistad se acaba donde em- 
ftieza la desconñajiza. 

" ' IX.. .^ \ ^' 

Decia uno que él hombre 
cuerdo , y el loco se diferen- 
cian , en que el loco tiene el 
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cora^Eon en la lengua ^ y d 
cuerdo tiene la léngtUi en el 

¿oíazom ' 

Xíí. 
Preguntado uno'j que ha* 
ria de su muger , de quien 
tenia sospecha ; resjptendió : Dar- 
Ja á entender que es buena, 
y quitarla las ocasiones de sec 
ni ala. 

xnt 

Bstatidó uno cri una cóh-* 
versación ^ oyó una mentira; 
y reprehendiéndole los ami- 
gos porque queria ausentar-^ 
se \ f éspondió : El que escu^ 
cha Una knentirai si no se 
auscAta , (Quiere que tó digan 

otra. 

XÍV. 
Preguntahüo á uno , poé 
que para el dar , ó recibir so- 
lamente se alarga U mano 
derecha \ respondió : Porque 
lo qué hace Una mano ^ nb 

es 
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es liueno que lo sepa l^i otea» 
Otro dlxQ , que porque la de^ 
techa era símbolo del traba** 
Jo , y la izquierda de la ocio- 
sidad. Otro, porque la iz- 
quierda nunca ,hac€ cosa á 
derechas, 

XV/ . 

Preguntándole al mi3m0| 
porque el avaro no tiene en- 
trada en el Cielo , . respon- 
dió.: Porque no tiene mas 
dolor que aquello que ha-^ 
gastado, 

CAPITULO IV, ] 
De Motejar de necio^ 

QUcxóse uno á otro de que 
en una conversación ha-* 
bia dichq'de cl , que era necio. 
Ño he. dicho tal , respondió; 
soló dixe \ que V. no es de lo$ 
lu)inbre$ . grandes , que sabei» 

K J mu- 
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mucho ni de los necios , que 
saben poco; con que solo di- 
xc, que V. no sabe poco , ni 
mucho. 

^ II. < 
Decía un Caballero necio 
al padre de , un muchacho 
agudísimo : V. crea , que es- 
tos niños son muy agudos, 
quando pequeños , y después 
quando grandes suelen ha- 
cerse tontos $ y oycrridolo el 
riño, respondió: Muy agu^ 
do debia de ser V. quando pe^ 

queño. 

' > III. 

Dio el Rey á un Oballe- 
tro muy necio el puesto de 
iRacioxial en Aragón 5 y dixo 
otrp de los pretendientes4 El 
Rey ha* hecho lo que no ha 
iiecho Dios , que es hacer ra- 
cional á' quien no lo era. 

IV. 

« 

Habla ^ tres hermanos muy 

ton- 



tontos , que siempre dguar«<- 
daba el uno á que hablase el 
oxro 5 y un discreto dixo 5 Es- 
te es un misterio grande, y; 
una como sombra de la Trir 
nldad h pues tanto sabe uno 
como tr€s , y tres como 
uno. 

.V. 

Visitó un Caballero á otro? 
y . batiéndole ofrecimiento del 
mejor lugar , y mas honra-r 
4o asiento de la s^ia po^ 
cumplimiento , np aguardó 
á que se lo dixesfn segunda 
vez , sino metiéndose ep. la 
silla , dixp : Mejor es ?er ne-? 
ció , que porfiado. Respon- 
dió el otro i JEs V. tan acertar 
do en todo, que siempre ^Ut 
aro lo mejor. 
. ^ ^ VI. • ■ '- ' 

OycQdo un discreto á \ia 
Joven vestido ; de ricos pa-» 
ños I gue deda palabras «. brur 

K(J tas, 
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tas y deshonestas , le dixo : O 
di palabras semejantes al paño, 
ó trahe el paño semejante á 
las palabras, 

VIL 
Quiso un rico hombre ha« 
eerse literato $ y pareciendo^- 
le , que el medio de esto era 
tener muchos libros , com- 
praba Cuantos vela , hacien- 
do en poco tiempo una her- 
mosísima librería \ mas con* 
tinuando en gastar ^ fuele pre- 
ciso Tender las bacas , sin que 
todo esto pudiese servirle de 
algún provecho. Visto lo qual 
de uno , dixo : Aqueste po^ 
bre hombre ha convertido 
muchas bacas en un jsolo 
buey* 

, VIH. 

Lamentándose un cn'tíctf 

Mcio de la poca memoria 

que tenia , le dixo : Tome V. 

¿ Anacaxdina;^ que jiQporta 

po- 



De Motejar y ^c. 2^ 
poco perder un sentido , quan-< 
do tiene perdid;^ una poten- 
cia. 

CAPITULO V. 
De Motejar de bestia. 

Viendo Julio Cesat unos 
Estrangeros cargados xle 
perros , y acariciándolos ^ pre^ 
guntó : si en aquella tierra i>a- 
rían las mugereSi, 

IL 
Quexábase un necio : de 
que todos le roian los zancar 
|os. Replicóle otro y diciendo: 
Mucho es eso para no estar 
sitiados,. Pues que hacen los 
sitiados ? le pregunto 5 y res- 
pondióle : .Comer carne de 
Wtias. 

III 

Muriósele á uno su madre 
y como fuese vn dia á paseo 

'/■ j en 
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ct> una muía, con los adere* 
zos de terciopelo encarnado, 
encontró con un pariente su- 
yo , que muy escandalizado le 
dixo 3 Que' vergüenza es la 
tuya? Hase muerto tu ma- 
dre, y llevas la muía muy 
vestida de encarnado! El sin 
turbarse, respondió : Perdonad- 
me , que hasta ahora no sa- 
bia yo , que Isi muía tuviese 
parentesco con mi piadre. 

.IV, 
Viendo un Gentilhombre 
á un Labrador , que llevaba 
un borrico muy adornado , y 
coa cabestro nuevo , dlxo por 
burlarle: Vendéis el borrico? 
Kespondió el Labrador : Sí 
señor. Replicóle : Y con ca- 
bestro ? - Respondió i Si señor^ 
que tal vez os hará falta , }r 
habicisle bien menester. 



CA. 
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CAPITULO VI, 
De Narices. 

T 

REferla uno. , qu^ el hom« 
bre de más largas nari- 
ces , que había en su tldmpOj 
y grande amigo suyo, vema 
de Burgos á Madrid seis dias 
habia , y que le esperaba den- 
tro de una hora. Respondió 
"Juan Rufo : No puede ^ser, 
pues no han llegado sus na- 
rices. 

II. 
Tenia un Caballero gran 
dísinia boca , y muy peque^ 
ñas narices, y costumbre de 
prometer sin cumplir cosa 
de ^ las que prometía : Por lo 
qual dixo otro , que aquel 
hombre prometía con la boca^ 
y cumplía con las narices. 
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CLASE SÉPTIMA 

DE LA FLORESTA 

ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO. , 
De Tuertos. 

ENtm uno ea un Locu- 
torio de Monjas á visitar 
una muy critica, pero, tuer- 
ta 5 y reparando la Monja que 
estaba con inquietud, le dir^ 
%o: Que busca Y,? Resppn- 
.<li61a Busco, un ojos y sen- 
tándose entonces la Monja, 
dixo: iío tiene V, que bus- 
t:arIo , que sobre el estoy seh-r 
.tada, { 

; 11, 
Tenía Demónídcs de. La* 
cedemoxüa los pips tuertos. 
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De Tuertos. ajj 
y ¿orno It hubiesen hurtado 
unos ¿hapines , dixo : Permi-^ 
ta Dios que le vendan bien á 
quien me los hurto« 

III. 
Trataba familiarmente Juaft 
R.üfo con cierto hombre ^ viz- 
co > pues como tras de habef- 
le visto y y hablado infinitas 
veces un page suyo ^ dixese^ 
^ue parecia que aquel ' hom <• 
bre era tuerto ; irespondió : Yi 
aun tú también, pues lo echas 
de ver ahora. 

Túíáó un tuerto por mu-* 
gct una doncella ; y como el 
marido desease lograr las pri* 
mielas de sus honestos deseos^ 
quise tomar posesión; y ha-* 
liando la mala cuenta que su 
muger le daba , comenzó á 
repfcnhenderla su mucha fad-* 
Udad ; á que le respondió : Sí 
á tí te falca un ojo , cómo pe» 
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sabas tener muger entera ? Re- 
plicó el maridp: De esto jínis 
enemigos son la causa; y aun 
de esotro mis amigos y res- 
pondió ella. 

CAPITULO n, ; 

De Pequeños. 

I. 

Rondando una noche un 
Alcaide i encontró un 
hombre I que ademas, de ser 
muy pequeño , era COtcpbador 
y mandándole que se reco^ 
giese y respondió : Que mas re- 
cogido me quiere Usted? 

Preguntándole á ui}o, quál 
era. la ocasión pot que los 
hombres de pequeña estatura 
eran mas animosos que los 
de mayor ^ respondió : Por- 
que tienen menos que guarr 

CA- 



w^ 



De Largos. ijy 

CAPITULQ HL 
D^ Largos,, 

L Legaron la$ criadas de. 
^ una señora muy alta de 
cjicrpo á lina £e$ta j y pregujM 
tanda si su señora jia^ tendía» 
lugar ) re^ondióunQ ; Según 
se h^ya p1lístQ^^ 4ue sí sd ha 
echado ^ lugar b^y para todas, 
y para más. ^ 

Iban dos Ordenantes' & las* 
Ordenes de Toledo ^ ol uno 
era n»iy alto, y el otro Jtauyi 
pequeño > y vicndolos una $cr) 
ñora Toledana, dko á otra, 
qué estaba i su lado > Ele, i. 
lij oyéronlo los Ordenantes, 
y respondió el mas pequeño;. 
Reyna mia , esta es Y griega^ 
que tiene mas cola que cuer-^i 
po^ 



%%é Sífthtá Paíite. 

IIL 
Apiodaba muchísimo un 
jhombre alto de cuerpo , mo- 
reno , y desgraciado á otroj y 
como este se enfadase , le di- 
jto : Miren quien apoda , quaqr- 
do parece noche de Invierno 
en lo frió I en lo cd)6curo ^ y 
ea lo largo, 

CAPITULO lY, 

N-, • • - ^ 

I, 

Vó una señora á un Padre 
muy gordo , y de gran 
havriga $ y corno asombra-^ 
da y dixo á otras, que la acom-^ 
paáaban : Mirad , mirad , que 
pandera Oyólo el Padre , y 
parándose , las dixo : Ha se^ 
ñoritas , de quantas pellejas 
de esas se hará un pandero 
como est^^ 



n. 



/ Xié Gardos. ivt 
II. 

Akbando las buenai parti- 
das uno 4e otro , 4ixo , que 
era un Santo > replicó uno de 
loÍ5 oyentes : Si es Santo , có- 
mo está tan gordo ? Y res- 
pondióle : £s que es Santo 
de iyuko» 

III. 

!A1 pasar Galeoto de Narní' 
pox la Ciudad de Sena , se pa« 
ró en la calle á jpregumar por 
di Mesón h y viéndole un víc-- 
Jo tan gordo ^ y barrigudo- 
tomo era, dixo : Los otros 
pasageros suelen traher las al-^ 
forjas detras , y este las trahe 
delante. Respondióle ' Galio- 
to ^ habiéndolo ' escuchado : No 
se admire V. porque así se 
debe hacer en tierra de la«- 
¿ffQnes< • . 



* . . \ « . V » 



CA- 



.^ CAPITULO V. 

^ ' De Úorcobádos^ 

y Id im corcpbado en tm 
: coghc: á. ottbs dos , <|uc; 
tenían la misina f^lta ^ 9 .c^uied 
no conociaj y ^éntrándQsc con 
Cli©íf5n:cl coche i «nan^d iíí 
P.aJaao^ Ejegwntájonle , poí 
quQ caussi se natá^ entrado 5 y. 
ix^pondió ; Yq entendí, qi^ 
«ít «St« ci (jarruage y. que te- 
ma ia Villa preveni4p para I05 
«ircQbados, 

TT 

Ponderaba mudtiQ nns ma- 
útc la$ pféndas^ de «n híjo^ que 
tenia de poca ediid i^y dixo: 
Mucho temo que se inucra, 
porque estos niuchachos po-* 
cas veces se logran. Y respon- 
dió el muchacho ; Madre , no 
(pe tema que soy corcoba^ 

doj 
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do ; y estos nunca se malogra- 
ron; jporqué es la corcobí el 
contrapeso. 

' m. 

Baxando un corcobado por 
una escalera peligrosa / dixo: 
Aquí es menester llevar el sé- 
so en loe Carcañales. 

: Encontraron dos amigos un; 
hombre con tanta corcoba, 
que apenas con gran trabaja 
levantaba la vista al Cielo^ 
y dixo uno \ Veis aquí un re- 
trato de Hercules. Rióse el 
otro , diciendo : Pues en que 
se le parece ? Y respondió : No 
veis que á Hercules nos \t pin-^ 
tan sosteniendo con gran fatiga 
la esfera , y ¿ste hombre con- 
tinuamente va cacado de un 
inedio mundo? 



4 » 
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r 

\ CAPITULO V. 

De Furos. 

I. 

AYudaba uno á Misa , y 
no respondía; díxole d 
Sacerdote: Responda ^ señor; 
y si no sabe^ para que so 
pone eri estos exercicíos? £1 
ayudante se apartó ^ y le dlxo: 
Si V. no fuera Sacerdote^ yo 
le respondiera* 

IL 
Pidió un amigo á otro que. 
te guardase las espaldas , . y 
apenas estuvieron en la pén^ 
dencia , quando huyó. Encon-« 
trole después , y le dixo : Có« 
mo me dexástds en el peligro? 
Y respondióle : Amigo , con 
la cólera no sabe uno lo que 
se hace. 

IIL 
Llegó un harriero al me- 
són 
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Sffn de un Lugar: oyendo 
alabar lo bien que se habían 
disciplinado en el los Herma- 
nos de una Cofradía ^ pidió á 
la huéspeda unas ettaguas ? y 
habiéndose hecho lá llagia , sa- 
lió por las calles y dándose tan 
crudes azotes , ^ que la gente 
Vompadecída , se llegó á el, di- 
ciéndole: Hermano , con mas' 
piedad^ que Dios no quiere, 
que nos matemos 5 y el harriero 
muy enfadado , respondió : Se- 
ñores, quítense de delante, que 
esto' no lo hago ni por Dios; 
ni por el diablo , sino porque 
sepan en este lugar , que hay 
quien se las mueíla. . 

CAPITULO VU 

' • ' .' 

De Camino. 

I. > 

Stando alojado en el AI- 



E 



cazar de la Alhambra 
rom. II. L de 



1^1 Séptima Parte. 
de Granada D. Fernando de. 
iValenzuela ^ á quien llamaron 
el Duende ) quiso ver la Ciu- 
dad $ y saliendo una tarde ea 
CQchc con mucho acompaña- 
miento , llegó al Zacatín , cu- 
ya calle es algo estrecha , y; 
era tanto el concurso de la 
gente, que no daba lugar á 
que anduviesen los coches ; y 
muy enfadado el cochero de 
Valenzuela, dixo: Apártense, 
y den lugar , que parece que 
nó han visto señores en su vL- 
da. Respondió uno del con^ 
curso : Borracho , Señores 
hartos hemos visto ^ duendes 
no j y queremos ver este. 

IL 
* Decía uno : El que quiera 
andar largo camino , temple 
al principio los pasos, para 
que le dure cl ^ vigor por mu- 
cho tiempo* 

iflr. 
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«I. 

* Venia de su tierra un Ga- 
llego descalzo , y á pie : vién- 
dolo ún harriero , qué trahiia 
su requa de vacío, movido 
á compasión le dixo ; Galle- 
go , súbete en un macho de 
¿sos, y irás mejor. Respon- 
dió : En subir , subírei ; pero 
buste quantu ma de dar poi- 
que suba? 

IV, 

* Saliéndose un Gentil- 
hombre á pasear al prado"^ 
no obstante ser dia de lluvia, 
y estar lleno de lodos , se en- 
contró con un caminante, 
que venia sobre una muía, y, 
en voz baxa dixo : Dónde irá 
este loco ?- Oyólo el caminan- 
te , aunque lo dixo baxo , y 
respondió : Si vos tenéis ma- 
la lengua , yo tengo buenas 
orejas. 

L 2 V, 
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V. 
* Tenia un hombre rico Ja 
tnuger muy deshonesta 5 y 
queriendo dar castigo á su 
lascivia sin escándalo , hizo 
tener lina muía suya sin beber 
tres días, y para el ^guíente 
dispuso ir á un cortijo suy<>, 
vertiendo la voz , de que era 
por divertirse algunos dias 5 y 
haciendo montar la mugerso^ 
bre lá 'muía SQdienta , al pa- 
sar por las orillas de un rio 
profundo (cuyo camino era 
preciso para su viage ) . ape- 
nas la sedienta muía descubrió 
el agua., guando sin que n?- 
die "pudiese "detenerla , se ar- 
rojó dentro , que por su mu- 
cha profundidad , y ser rapi- 
dísima la corriente^ brevemen- 
te se ahogó : á lo que el ma- 
rido dixo : A grande fuego, 
mucha agua. 

iVI. 
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f .' ^ . . VI. t 

,».. # Embercó un Espaíiol un^ 
N^ve > cargada de higos secoj> 
y Ikvado.^, después de una gran- 
de tormenta , donde . loft :pc^ 
dio, á una ria.y; saltó en tier- 
,«t á enjugarse ; y ;COfno« el 
^mar se serenase, y. convidare 
f4eniKvp á navegar , <iixo : O 
,inar! Yo bien se k) que tíi 
¿quieres^ tú quisieras otros \ár 
gos secos. f 

. .; VIL 

, Caminaba un Padre Valea- 
ciano muy zumbón 4 y cncon- 
jtfáíKÍosej can .un Paletp, te 
preguntó : Por que Dios, xe 
ha puesto en- la cara narices? 
*RespordióJe el íúsfico : Para 
oler , y expeler Icis ej^cremen- 
tos ,. y pata mayor adorno do 
la naturaleza. Replicóle el Pa- 
dre^ diciendo: No te las. ha 
dado para eso > sino para que 
yo haga de ellas gañuelo., jy, 

L' 3 me- 
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ftie limpie «1 trasero 5 y res- 
pondió el P^eto : No me las 
hd dado para eso Dios , que 
si así fuera , me las hubiera 
hecho de cuerno. 

VIIL 

Caminando Juan R^fo con 
€>tros amigos y come le pre- 
guntasen , por que causa los 
brutos irracionales aciertan 
mejor lo^s caminos , y tienen 
en el reconocer los sitios , y 
lugares obscuros mas tino^ 
que los hombres , respon- 
dió : Porque sabe mas el loco 
en su casa ^ que el cuerdo en 
la agena. 

IX. 

Pasando uno por un Lu- 
gar , lo convidó un amigo 
suyo , con grande instancia , á 
que se quedase con él , ma- 
yormente , quando amenaza- 
ba un mal temporal. £1 ca-^ 
mifiíante^ «^radecióle su ofer- 
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ta j pero y no quiso admitirla. 
Prosiguiendo su camino^ aua 
no se había desviado medid 
quarto de legua , quando lo. 
cogió una recia tempestad, 
por cuyo motivo mudó de 
parecer , y volvió á. aceptar el 
cQrtes convite de su amigoii. 
Llegó á la puerta ^ y Uaman-i 
do, le dixo: Heme arrepen- 
tido. £1 amigo y cerrando la 
puerta , respondió : Y aun yo 
también. 

X. 
. Llegarpn dos caminantes 
ía un mesón, y sentándose á 
comer , al partir uno de ellos 
un huevo , halló dentro uti 
pollo ; y mostrándosele al 
compañero , le dixo : Com^ 
me'osle presto, y escondida-* 
mente , sin que el huésped lo 
vea, porque si Uega á saber-- 
io , os Kara pagar redoblada 
ciNfoste. EL mancebo híziir 

L 4 lo 
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lo así 5 y acabada la coAid^í^ * 
Vinkrtdo el huésped á ajustar 
ft cuenta , dixo el compañe- 
ro al otro : Amigo , pues 09 
habéis comido el pollo, bien 
podéis pagar por mí el escote^ 
porque de no exeeutarlo , he 
de hacer y que os cuesta diez 
yocts doble. 

XI. 
Camihqndo uno , se hospe-* 
dó en un mesón 5 y coma 
llegase algo tarde , y no ha- 
llase otra cosa que cenar, cjue 
una- gatlina , que dixo el hucs-. 
ped podia matarse \ Ao rehu- 
saba , pareciendole que. estu- 
viese dura 5 pero «1 huespfd' 
aseguróle," que cS" tenia un re- 
medio, para qiie .aunque \<> 
estuviese '; se puáífcse mu^ 
tierna 5 y- quemándola, las pa- 
tas estando viva , la mató ,• y 
compuso tan bien , que el ca- 
«hinranté alabó ■■ la nuex'U ' in- 
'^ ven- 
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vención s pero como fuese á 
acostarse, y hallase muy dura 
la cama , se levantó , y empe- 
zó á pegarla fuego por los pies. 
Al humo que levantaba el fue^- 
go , acudió el huésped 5 y, 
preguntándole , que haci¿ 
Kespondió : Poner tierna esta 
cama y que está demasiada 
dura* 

CAPITULO VIIL 
He dichos graciosos de mugeres^ 

L 

FUesele un preso á una se- 
ñora en la calle , y díxo- 
Ja un Caballero , que lo oyó: 
Señora ^mire V . que se le ha 
caído una pluma , y ella muy 
severa ¿respondió : Como es 
de la cola y no me hace falta. 

II. 
Estando un Peiisonage te^ 
den^yenido de Bandes en una 

L J vi- 
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íta coiT una señora Espa* 
a , tuvo la osadía de decir- 
Cierto es , que tichc V. ta* 
de ser muy viva en el lecho; 
lia muy sosegada le respon- 
: Esos tocados no se usan 
en España. 

in. : 

^edíale una muger á su ma- 
y que traxese que comer, 
espondióla : Hoy no es ne- 
nio , porque es dia de S. 
omedes. Replicó ella : Pues 
ana mudio menos , que 
Cornelio. 

IV. 

^ndo á paseo una Tokr 

, á quien llamaban la 

la , encontró en el cam- 

3S Canónigos en un co- 

el uno era muy dado á 

res, y el otro se to- 

del vino. 5 y convidan- 

:on el coche , respon- 

Nío esta bien la Espina 
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entre cuero , y carne, ' 

V. ^: • . 

Tenía una señora grande 
ojeriza con un deudo de su 
marido, porque tenia muy 
libres y pesadas razones con 
ella las veces que en su casa 
entraba. Sucedió , que estan- 
do en conversación ella , y su 
marido con alguaas señoras 
conocidas , entró • él dicho 
deudo, del maridó, á quien 
ella recibió con harto* ceñó, 
y como el marido mandase, 
qué pusiesen una silla á su pu- 
liente , dixo la señota : Si pícrí- 
isa estar callando , pónganle 
silla; pero si ha de hablar , sí-< 
fía , y freno. ^ 

VL 

Enamorado un Caballérb 
dé una iiermosa Cortesana, 
la llevó á su patria ^ donde la 
daba trato , y estimación co- 
mo si fw^se mugeí suya. -Su^ 

L6 jcc-^ 
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ó un día , que estando de | 
Has en una Iglesia , donde J 
:urrian las principales mu- \ 
:s , una , que estaba mas 
ediata ^ apenas descubrió 
Cortesana , quando ^ te- 
ídolo á baxeza , se le«- 
tó para irse á la otra cera; : 
uien la Cortesana en voz 

dixo : No tenéis que i 
ctaros , que mi enferme*- ' 

solo se pega á quien I9 
:a. 

va 

danzando en un festín de 

aras una muger , convi* 

\ un joveía con el hactia 

i mano , para que saliese: 

ió el mancebo el convl* 

supremo favor , juzgan- 

que estuviese enamx)rada 

i y hablando con ella, 

ras danzaba ^ todo era 

tunarla 9 por que á é\ 

|ue á otro hubiese con-r 

5i- 
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vidado : la muger ^enfadada 
de tan necia pregunta , res* 
pendió 5 Porque me ha manr. 
dado mi marido , que siemi- 
pre que yo dance sea con per^ 
sonas , que no puedan darle 
sospecha. 

vm; 

Casóse un Gentilhombre 
(Toledano y de más de sesenta 
años, en Valentía con una 
hermosa doncellas y como 
su mucha edad no le diese lu- 
gar á satisfacer las cargas Ju- 
veniles del matrimonio , por 
ser la doncella de pocos años; 
mucha su hermosura , y ro- 
bustez : circunstancias y que 
motivan el temor de perder 
la salud y aun en edad mas ro^^ 
busta y que la del v|e;o ancia- 
no y se ausentaba muy á me^ 
nudo y dando por disculpa^ 
que le habían venido cartas 
de Toledo. La doncella no 

obs^ 
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ante que conocía el tn- 

, disimulaba como hon- 
15 pero estando un día 
nada á la ventana con su 
)so como viese, que ua 
lio vie}p corría, tras una 
entilla , y por sus muchos 
s hubiese de dexar la obra, 
z\ deseado fin , volviendo- 

1 marido , le dixo : Señor, 
el debe también de tener 
as de Toledo. 

:apitulo IX. 

De dichos a mujeres. 

L 
Enia una dama puestc» 
unos guantes , por encu- 
la fealdad de sus manos> 
1 discreto la dixo : Qer- 
, que tiene V. muy bue- 
lanos después que se usan 
Klliccs en eüdSjk 
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II. 

Entraba en una Iglesia un 
dia de Navidad ( frió quanto 
podia ser) una señora coxa, 
haciéndose ayre con un aba^ 
nico. Causó risa en algunos 
que lo notaron, y interpre- 
^tándolo de diversas maneras, 
dixo Juan Rufo , que aquella 
señora iba á la vela , porque 
no podia á remo. 

III. 

Deseaba mucho parir hija 
cierta muger preñada ; y co- 
mo pariese vaion , y le pesa- 
se dello, la dixo Juan Ru- 
fo: Queréis saber quanto va 
. de lo uno á lo ottb ? Pues de 
un buen hijo se hace un San- 
to Padre 4 y de una buena hir 
ja no se pu^de hacer un mo^ 
nacillo, 

IV. 

Cierta ^müger' ajgo vieja; 
cjue había cantado mcjoí que 

' ' •' . yi- 
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vivido , tenia la voz un poco 
crespa ^ no tanto del tiempo, 
como de achaques, que si- 
en aquel genero de vida, 
tando , pues , cantando á 
una guitarra ^un YillancicO) 
que dice así: 

De vuestros ofos centellas. 
Que abrasan pechos de hielo, 
Suben por el ayre al Cielo, 
lY en llegando son estrellas. 
Como al tercer verso el Mú- 
sico que compuso la tonada, 
subiese el punto , por guar- 
4ar la propiedad, y la buena 
muger. se quedase con una 
desentonación , y aspereza in- 
sufrible , la dixo Juan Kufo: 
Como su voz de V. es tan 
pecadosa , no puede subir al 
Cielo« 

y. 

Tocando una harpa cierta 
muger , saltó una cuerda 5 y 
dexando de tocar con gran 

tcm- 



tcftd>l6r, la dixo Juaní Rufo 
estos quatro versos: 

Nunca cuerda mató á locai 
Antes és muy ordinaria 
iVerisimil lo contrario: 
Tocad , y dirán que os tocar 

VL 

Dcxó de ser Lucrecia una 
señora reputada por honesta, 
y regalándola un Medico íl- 
eo , andaba cubierta ^ no soto 
de oro , y seda , mas tan>bícn 
de alguna pedrería 5 y aunque 
no todo era contribución del 
Dbtor , era en fin el mas 
dé casa. Pagando , pues , esta 
dama por delante de un cor-* 
filio , de los qué suelerl ser es- 
collos, ¿n que padecen nau- 
fragio semejantes galeras , di-; 
xo uno í Si tan mediciniíl, 
cómo tait empedrada ? Ha- 
llábase presente Juan Rufo, 
y con su acostumbrado chis- 
te, respondió : Hanla empc- 

dra- 
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drado después que se hizo, ca^ 
Uc pasagera. 

Vil. 
Encontraron dos amigos á 
una muger que estaba preña^ 
4a de ocho meses , y no sa^ 
biendo el uno de ellos que lo 
^tuviese, dixo al otro : N. 
está mas gorda que^ solía ; á> 
que respondió el otro : No^ 
es gordura lo que veis, si-, 
no estar aforrada en Lo mis*, 
mo. 

VIH. 
Iba una muger á Misa un 
Domingo por la mañana , y. 
al entrar halló en la puerta de 
la Iglesia un hombre vestido^ 
de labrador ^ que hacia de 
Gentilhombre ^ y por bur- 
larlo , le preguntó : Si la Misa 
de los villanos era acabada. £1 
respondió prontamente : Seño- 
ra , ya se ha acabado \ pero 
ahora comienza la de las cptr 

"^ ' te- 
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tesatia^ : andad ^ qac aún lie- 
garete á tiempo. 

Encontrando un Dotor muy 
gracioso una muger , y que- 
riendo darla lugar para -que 
pasase , la dixo : fisto hagó^ 
porque sois hermixsa. Ella muy 
soberbia , y descortesmente 
respondió : Sois bien bruto. A 
que añadió el Dótor : Seño- 
ra , vos habéis dicho una metí- 
tira , y yo otra : Pasad á vues- 
tro placer. 

X. 

Montando uno en up ca- 
ballo para domarle , estuvo 
muy á pique de caer. Estába- 
lo viendo una dama cortesana 
desde una ventana , y por mo- 
do de burla ,, dixo : " Pobre 
hombre , si ha caído ! Volvién- 
dose el , la respondió á vista 
de los que celebraban el caso: 
No tenéis que maravillaros 

de 
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iáe que. el cabal}p por lo casür 
zo conmigo se esquive .,,que 
á ser vos , yo ps aseguro , que 
jno me arrojaseis de la silla.1 

XI. 
Pr^untándqle á pjOa ($eñ^ 
la , .que se venjüa por jovert, 
.que' edad tendría , respoiidió 
que " treinta años. Y el la díxQ: 
Verdad debe de ser^ pues h^- 
brá diez y seis afios que V, m^e 
dixo lo mismo. 

XH. . . 

Uno en extremo agudíai- 
^^ > y gracioso , habiendo 
visto una muger hermosísima, 
. que parecía quererse comer 
los hombres con los ojos , dixo 
á los compañeros : En que nos 
detenemos , que no corrérnosla 
abrazarla, , 
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' CLASE OCTAVA 

DE LA FLORESTA 
• ESPAÑOLA. 

CAPITULO PRIMERO^ 
De Hombres feos, 

I. 

Vino un hombre muy feo 
á Madrid , y dixo otro 
en una conversación : Han vis- 

■ 

toVsi que malas piernas tiene 
• fulano ? Replicó un discreto: 
. Quántas veces le ha visto V. 
Respondió : Cinco , ó seis. 
Pues no puede saberlo , dixo 
el discreto , que soy yo mas 
vivo que V. 5 y habiéndole vis- 
to mas de cien veces , aun no 
he salido de la cara. 

II. 
# Motejando una señora rá 

un 
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un Gentilhombre de lomo, 
la respondió : Si esta faha la 
tuviera en el trasero , no me 
/ la viera Usted, 

III. 
Fue una muger á hablar á 
un ^Ministro muy mal cara- 
do , para una dependencia que 
pretendía, el qual la respon- 
dió con xlaridad lo que había 
sobre la materia 5 y ella des- 
engañada , y agradecida , ie 
dixo : Por lo menos V. S. no 
es hombre de dos caras; á 
que el respondió : Señora, 
quien le ha dicho á V. que sí 
yo tuviera otra, había de tra-* 
her esta? 

IV. 
Un joven feo , y pequeño, 
viendo ir unas mugeres á la 
Iglesia de Santa Margarita, 
donde acostumbran ir para 
que les conceda los hijos her- 
mosos , dixo á sus compañe- 
ros: 



l>^ hombres feósi zSj^ 
to$ : Aquestas Damas van á 
Santa Margarita por tener her- 
'mosos hijos, pyólo una de 
ellas j y volviéndose respon- 
dió : Vuestra madre no debiá 
de ir allá. 

A un hombre , que era 
muy feo , pedia una mugcr 
delante de un Alcalde , que le 
hiciese justicia , por haberla 
forzado. Preguntándole el Al* 
calde : Por que forzaste áesta 
muger? Respondió : Pues es 
este gesto, para que ella lo 
hiciese de grado? 

CAPITULO ir. 

De Feas. 

I. 

L Levaba una muger muy 
fea un ^vestido de color 
verde , y al verla un discreto, 
dijco el vestida iaclina á I9 

es- 
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esperanza $ pero su cara á U 
desesperación* 

II. 
Mirando á una fea , mártir 
á puro afeitarse, vestirse i y 
ataviarse costosamente, y con 
estraña curiosidad , dixo Juan 
Rufo, que ias feas son coma 
los hongos , que no se pueden' 
comer sino en virtud de es- 
tar bien guisados , y con todo 
son ruin vianda. 

III. 
Iba Juan Rufo paseándose 
con dos amigos 5 uno de los 
quales servia a una dama , soio 
hermosa á sus ojos , y á los df 
todos ', negra , fría y y desgra- 
ciada. Encontráronlas y co- 
mo el un amigo ignorase el 
;alanteo , dixo , qué paot^cia 
lecha de terciopelo de tripa. 
Replicó Juan Rufo : Pues en 
verdad , que va aquí quien Jure, 
que es de las telas del corazón. 

IV. 
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IV. 
Estaba por extremo ena«^ 
morado un Gentilhombre de 
una muger de color de mem- 
brillo cocido i y no obstante 
que por regla general ^ tiene» 
que las de este color tienen 
brío ) y donayre natural , esta 
era mas fría que la mas blan« 
ca Flamenca* Dábanle , pueS| 
vaya unos amigos de su mala 
elÓDcion $ y como el , obsti« 
nado en su ceguedad ^ se es^ 
cúsase con decir , que aquella 
mi%er era una maravilla y res* 
pondió uno : No es poca ma** 
:avilla haber ni^vc cin Sierra 
Morena. 



CAPITULO HL 
De Viudas. 

1. 

Lóraba una mu^ con 
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grandes anuas á su ma" 
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lido difunto , y un discreto le 
«¡dixe á otro: £1 pretexto idd 
llanto és di ^iiKtíido que se h) 
Ido $ y c\ o£^o ^és el maxldo 
que no xi^nté 

1 Murió tin faofiíble ; jr es^» 

Éando su ffluger hadendo ex-* 

^eíitos.^ y-gcandós laméntt- 

j^ofies^ 4ieg<6 <iln vecino miyo 

ÍÉ'4arb el pesftaiá) ofrédén» 

^daquptláttMtmé «u^ersidáiá.^ y 

4tacbftn4a u^£(i» 'ón iBail«o m^ 

ttSmonio > ;j^y . eiía idUo : éidlor, 

4ioigáiBátt)e^demo«estar:y^'ÍMteiir 

-áada.^ xy ^ner dadat la pala- 

iiira Já notm¿ ;£1 .{^tétendic&te 

respondió: I?esaiiie de liab^r 

acudido tan tarde $ pero desde 

aLhora.l9s t€bió la j^alábra para 

quando Dios se lleve á ese Ca^ 

balleroi 

íll. 
xri^Una viuda tan VieJaT, K^pc 
-era madre jle ios cincuenta 
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y tantos ^ todavía cai»ia^¿ ^fey^ 
tada , y puesta^ eni sw bí^ 
<on tencp usas nicttis, qwe 
dientes^ pr€gun0 i Juan. &u»* 
^ ^ I9 fm»5e las- rayas ,de lii 
4nano , papra. wy lí ^soia/viKtf 
Idr^ ) ,^ ]»;9poii!0Bóla ;: SsowkU 
4Jáli^v4h¿ será esa ji pues se as 
parce? en^ fnU ^ <|iia ifin0if $?| 
fia íaía, 

Una viuda rica pidió á un? 
veclnl síiyíi práítífa^ qw 1« 
buscase yn ixiarido , dicien- 
do , c]ue no lo buscaba tanto 
por su placer , quanto por te- 
ner quién iu conservase su- ha- 
cienda. La' y^if^a , que inu^y; 
bien conpcia el nai^u^l , y i^^ 
pocjresfa de la viuda ^ le plro- 
metió buscársde ; y de allí 
á ppcos dias yolvi^S fUcipn* 
dola ; Yo os he buscado ya 
marido nauy á y^iestro p^ro* 
pósito i pof que es sdbio j ga«* 
• ' ' " M 2 ían^ 
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tan, propiamente nacido para 
el gobierno de una ca» ^ y 
ademas de esto es capón. Qui^ 
tádmele de delante en mala 
hora ^ dixo la viuda muy eno* 
fada, que aunque yo no me 
deleyto en esos >uego5, quie- 
ro a lo menos un hombre^ 
que quando rifamos , se pue- 
da hacer la paz entre nosotros 
mismos. 

CAPITULO IV^ 

L 

NAciejTon dos hermanos 
de un mismo parto y y 
aunque suelen estos mellizos 
parecerse infinito, eran aque-^ 
líos diferentes en extremo, 
porque el uno era ingenioso, 
y el otro material j sanguí- 
neo el uno, y el otro melan^ 
cólico i y la misma desigual- 
dad 
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49Í^ üarrla ^ los taUcs,^^"* 
tuinbre$ , y piofesípn; ViWQ 
Jo qual^ c&xQ Juan, Rufo ^ que 
íPQ^íaa 4os^ §íno uno 5 yv^^j 

f untado por que ? Respondió^ 
orquc el uno e§ íl cuerpo , y, 
el Qtío el aliñan ' : 

II. 
Reñía «n padre á su hí-* 
jo , porque DO sc levantaba 
4S ,«vaaao.a ,; y dábale pet 
f xempto , que uno se üat^a 
Jeyantado de waftar«i , y ha- 
bía bailado u«a boisa con mi^ 
chos dineros; Respondióle ú 
bi;o : Ma$ madrugQ el q^e la 
f)erdió% 

Llevaba una Labradora ñn 
hijo suyo^ á las ancas de un 
borrko > y coma . la madre 
le rlSese , . diclcndok muchas 
y^es ; Hazte atrás y que le 
{naltiatas 5 el muchacho tanto 
atrás s€ hJbzo ,,' que vino á d.ar 

M 3 en 
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en el sttelo. Preguntóle £a ma^ 
clie : Muchacho , Como caíste? 
lY el Ihuchádib, por discut- 
parse , letpondió : Acabósemt 

CAPITULOr y. 
J)0 Viejos^, 

i 

LLeg6 un amigo ivtñ an^ 
cftftiQ a¿jb i ditícnaoTé: 
í¥o quieto* (Übeiíos un gran se- 
¿íefoj pero habéis de promé- 
terñie no de^Afselo á otro 5 y 
líésp<!4^d^¿ : Cotík> quieren tú 
que yo no lo diga , sir tic t¿ 
puedes aun tú * contener en de-* 
cíimelorá mí? 

II. 
Preguntando á üñ víefó, 
que como había vivido tan- 
to , respondió : Pudiendo es- 
tar sentado , nunca estuve 
4A pk i cas¿^muy tarde 5 eñ« 

. ' yiu- 



.De Viejos. í7| 
yludc 4;enipranG , y oo torn^ 
¿casar. - 

Díi^utándó^e f qual fuese 
ta . razón , por qué and^n , at-^ 
gunos viejos enamorádois ^ es- 
tando cercanos á la niuert^ 
y mueren tan mozos? Res- 
pondió uno : Porque el anaor^i 
y la muerte posaron en un 
pespn , y la mañana siguien- 
te trocaron las armas y de 
suerte 9 que tirando la muerte 
sus armas al viejo para matar- 
le, quedaba enamorado, y ti- 
rando el amor su saeta al mo- 
zp, le mataba. 

: CAÍ^ITULO VL 
' - Z>e Enfmnós» 

H Aliábanse en la asisten^' 
cia de un enfermó unas 
^múgeres muy feas 5 y dixo ái 

M4 yet^ 
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Vértás : Señores , yo títt iftüc- 
to. Preguntáronle , que pot 
que? Y respondió:: Porque 
hé leído en muchos libros, 
que á esta hora se ven vi- 
siones. 

* Llamairoh á . titt £scrí- 
baño y jpara qu& un eñferinó 
hiciese declaración de pobre^ 
Como en ella dejase á su 
¿nuger por heredeta de la ca- 
sa en que vivía , y al salir el 
ÍEscríbaño hallase á la mugei: 
muy desconsolada , . procnfó 
consolarla dtcieltidoía , come 
su marido la dexaba la caCsaL 
Que casa , replicó la a^igida 
muger? Eíta , señora , res- 
|)ondió el Escribano; y enté-^ 
rándole de su pobreza , y nian 

Ímnos bienes , volvió al eA-í 
eriSíó , y le ^ixo : Cómo de- 
xa V. ia casa á su muger ^ s£ 
no es suya ) Entonces xi enfer-* 

mo 
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fflo rwponíiiQ : Pobre de mí, no 

quiere V, qué la 4cxe siquiera 

casp en que viva } 

Traxeron á ^n enfermo uíiar 
muger pra su asistencia y qua 
sabia hacer graneles conservas; 
y habiéndoselo dícho^,: respon- 
dió : Pues que me conserve la 
vida , que no he menester otr^ 
cosa. 

Lleváronle á un enfermo, 
que estaba muy desvelado, 
un relox , para que le com-- 
prase 5 y ponderándole mu- 
cho , que tenia buen desper- 
tador , xespondió : Tráygamc 
ÍV. un relox , que me de sue- 
£0 , que para despertar no I9; 
Ite mene^tei:» 

V, 

Persuadían á uno , que $s*- 
taba gnnícménte erifiarmo, 
5jué se xwc^ciliasc con ,fsu¿ 
' - Mí ene- 
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enemigo 5 y habiendo conse- 
guido la pretensión , se lo 
llevaron , y abrazó con gran- 
des demostraciones de cari- 
ño. Dicronle después el pa^ 
jabien al eofermo de aquel 
acto de ediñcacion , >y res- 
pondió : Quanto pude hice, 
porque se le pegase el tabai- 
dillo. - 

VI. 
Llegó á empobrecer un 
hombre , que se vio poderoso? 
{y de cabilar ctr su pobreza, 
le sobrevino una enfermedad. 
Hizo llamar al Medico s y. 
jomándole el pulso , xüxo : V. 
este alegre, que su mal no 
€s de cuidado > y el enfermo 
xespondió : Bien lo entiende V. 
)uro á Dios , que no es de otra 
cosa. 

VU. 
Entró uno á hacer oradon 
j¿ Jifia Imagen muy devota. 

Era 
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Era tuerto ^ y del otro 0)0 
no veía dcÉnasiado, Re^gó^ 
seles ambos por devocioQ 
con d accytc de la lámpara^ 
y á poco rat<3i con el escor 
zor no vda con ninguno^ 
Empezóse á afligir ,, y e;ccla- 
mar cpn; grandes voces ea 
medio del concurso: , dicieor 
'do : SeSora , sjc^uiera el ^q. 

VIIL 
Padecía! un Tfóorero^ de 
Hacienda de una. llaga en la 
pkina $ y admirado de su su-^ 
frimiento ^ el; Cirujano le di*- 
:xo : He admirado , soñor ^ el 
que V. S. no, se quexe en 
<|oloi;es> «an gi:andes como e$; 
preciso padezca 5 y respon* 
diole,: Como quiere, que ái 
un ay , si diciendo , que: not 
hay , tengo k casa llena? d«. 
gente?. 
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IX. 
Un año después que es- 
tuvo oleado Juan Rufo , le di« 
xo un amigo , viéndole bueno: 
Harto ínqor estáis de lo qué 
os vi ahora un año , y respon- 
dióle : Mucha mas salud tenia 
entonces , pues^ tenia un año 
tnas de vida. 

X. 
l^s casas de Madrid decía 
[Juan Kufo , que eran las mas 
enfermas de todo el* mundos 
{y preguntando , por que ? Res- 
poncUó : Porque cada, noche á 
las diez, ó á las once tienea 
fQlÍ€a pojsio. • 

XI. 
Estaba uno ^enfórmo de 
la gota en la cama 5 y Ua:- 
nando á un criado j le di-» 
xo ; Descúbreme aquel fxe, 
jy mis^ bien que ti.ene. Res* 
pondió : Señor , esto está 
iQxo^ Añadió $1 ififeimo con 

graa- 
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grande paciencia : Pues cúbre- 
lo , que eso debe de ser lo ^ue 
me duele, 

CAPITULO VIL- 

De Des frof ositos^ 

I, 
Abía un particular «n la 
Corte , que pretendía 
tíiuclios puestos 5 y pregun- 
tando uno , qu^ pretende Fu-^ 
laño ? Le respondió otro : No 
lo se 5 pero creo , que ha- 
biendo muerto la Reyna Ma- 
dre, pretende, que lo hagan 
á el, 

IL 
Estaba «rno muy enfermo 
por desvelado , y no hallando 
medio para facUítacle ^1 sue-^ 
ño , di^ otro : Llt'venle á' u^^ 
Sermón , y si allí no durmie- 
re , no hay que esperar su mc^ 
ioría* 
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IIL 
No había una visto eclyp- 
ses de sol en su vida 5 y, 
oyendo decir que le había 
el dia slguieoíe , riesppndió 
aiuy alborozado *.. Pues á fe^ 
qué me he de levantar á 
vede una hora antes d& ama- 
»ece& 

IV. 
^ Amaba uno mucho á su 
mugct^ y decía contiauíí' 
mente y que la quería tanto, 
que no podría sufrir verla 
en brazos de ota>. Ofteció- 
$ele ua dia caminar con su 
muger 5 y encónt candólos en 
un bosque un* Caballero , afi- 
cionándose de la muger ,. lle- 
vado de su. apetito , se la qui*. 
tó ^ dándole á él mientras tan- 
ta á: guardar el cab»illo ^ y la 
capa., La múger después que 
se partió el Caballero repre- 
hendip al maxldo;;^ diciendo- 

le: 
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He Despropósitos. %f9 
le : Cójajo pudiesc^^ haber su- 
^ frido verla en ágenos bra- 
zos. ? Y el respondió. : Cja- 
lh\ qpie aun bien que le 
he roto por muchas, partes la 
capa.. ^ 
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Cap. 
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.. . CLASE (QUINTA. 

Cap. VDe Ámorti^ foL t7jr. 
Op,ÍI. De Músicos^ fol, 180, 
.Cap. m. De Poetas i foí. 182. 
^p.IV. DíZ^w fol. 185. ' 
-^P'V"* 2>f üasamentos^ f. i8«. 
Cap. VI. Di Cof-íwM^.foL 197. 
Cap. VIL Df/ /«r^o ; fol. 199. 
Cap. Vía 2?í Mesa , fol. 201. 
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Tabla, sSj 

CLASE SEXTA. - 
Cap, L Pe dicboí ^aqiom , fo- 
lio '%o'^, - 
Cap, II, Di responder ron efui' 

Cap, ni; iS^i!'¿»^ (tntmhús. í&^ 
Cap. iv; Df imíijat^ é' miíéj 

Cap, VI, De Narket^M, ^l, 
CLASE SÉPTIMA, 



i. 



/ i. i 



Cap. L De Tuertos ^ fol. 2j2, 
Cap. II. De PequeMs , fol, 234, 
Cap. III. Z)^ largos , fol. 235» 
Cap. IV. De Gordos , fol. 236. 
Cap. V. De Corcobados^ fol, 238, 
Cap, VI. De Fieros , fol. 240, 
Cap. VIL De Camino , fol. 241. 
Cap. VIII. De dichos graciosos M 
mugeres ¿ fol» 242* 

Cap* 



»S4 TaW?. 

CLAss octava; 



.»S4 TaW?. 

Cap. IX. De dUbos d mu^eret^ 



Cap. I. De bonfirefjétí , £. TJíu 

Op. il. Oí /'if'W , íol. 2^3« 
Cap. IIL Uí Viudas y, foU 26JS. 
Cap, lY. B* ^«woí> (ol. 268, 
Cap. V. De Viejos , fol. 270. 
Cap.. VI» DeUnferntús , fb?. «7Í. 
Cap. VII. Di Désfrcjpáiitoi , fo* 
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